
        
            
                
            
        


 
   
    

   Todo comenzó un veinticinco de Septiembre, estaba jugando en el parque con mi hermana gemela. Por aquel entonces contábamos con cuatro años y nos lo pasábamos genial montando en los columpios a ver quién llegaba más alto hasta alcanzar las nubes en el cielo. Nos reíamos sin parar de lo felices que éramos. Mi madre nos sonreía y nos daba más y más fuerte impulso y nosotras chillábamos entusiasmadas. 

    

   Correteábamos incansablemente alrededor de mamá y ella nos alzaba en brazos dando vueltas sin parar. La queríamos tanto, era tan maravillosa y buena que nos hacía sentir en el paraíso. Por desgracia nunca conocimos a nuestro padre nada más que en fotografías, él fue piloto de aviación de las fuerzas armadas de América. Siempre mirábamos el cuadro que teníamos en nuestro dormitorio antes de dormirnos y soñábamos con él en que nos llevaba muy lejos en su avioneta hasta alcanzar las estrellas y hacía giros y giros hasta hacernos enloquecer. Le queríamos a través de los relatos y anécdotas que nuestra bella, inteligente y magnífica madre nos contaba sobre él y el amor tan puro que nos tenía a nosotras y a ella. Pudo disfrutar muy poco de nuestra compañía porque desapareció de nuestras vidas antes de cumplir el primer año de vida. Nosotras nos parecíamos a él en todo, siempre nos lo decía Catherine nuestra madre, éramos muy osadas, valientes y temerarias y deseábamos también volar por el cielo y sentir la emoción de la velocidad surcando el aire a través de las nubes. 

    

   Mi hermana mayor que yo por diez minutos me miraba con sonrisa de picarona con sus ojos cristalinos color topacio con largas pestañas negras al igual que sus finas cejas y cabello liso muy largo recogido en una cola de caballo. Su piel tan blanca con la naricita respingona, sus labios gruesos muy rojos, su barbilla redondeada con un hoyuelo en ella dándole un aspecto de simpatía. Y la carita en forma de corazón proporcionándola una dulzura e inocencia que cualquier persona desearía cuidarla y protegerla. Claro yo era idéntica en todo a ella incluso usábamos la misma talla de ropa y calzado. Nadie era capaz de distinguirnos menos nuestra madre. Ella era la única que sabía quienes éramos en cada momento aunque vistiéramos de igual manera y jamás se equivocaba al hablarnos. Todavía no lo he dicho pero mi nombre es Amanda, me llamaron igual que a mi abuela por parte de madre. Hacía tres veranos que había muerto y mi dulce mamá se quedó sola, sin nadie que la consolara o la ayudara a sacarnos adelante siendo tan pequeñas y quedándola una pequeña pensión que el ejército la daba tras el accidente aéreo que sufrió Michel mi padre de origen francés. Nunca supimos cómo llegó a Estados Unidos criándose en un orfanato. A mi madre tampoco se lo contó. Fue un secreto que se llevó a la tumba. Solamente conocíamos su procedencia parisina porque fue en la 

    

   documentación oficial que le entregaron del gobierno después de su defunción. A pesar de ser muy joven cuando se estrelló en una misión secreta que jamás conoceremos, a los veintidós años tenía un historial de grandes honores al servicio de su nueva patria. 

    

   Catherine lo conservaba como su tesoro más preciado y había enmarcado todos sus diplomas y condecoraciones honoríficas por las paredes del saloncito de nuestra pequeña casita a la que nos trasladamos después de dejar la comunidad militar hasta un pueblecito en Canadá. Mi joven madre nos llevó con ella para ponerse a trabajar de profesora dando clases de literatura francesa. Siempre hablaba con mi padre en ese idioma, ella se había sacado la licenciatura mientras estaban casados a la edad de dieciocho años. Fue un flechazo cuando se conocieron en un simposio que dieron sobre los escritores más celebres de Francia como: Charles Pierre Baudelaire con su obra “Las Flores del Mal”. Honoré de Balzac y “La búsqueda del absoluto”. Alexandre Dumas por “Los Tres Mosqueteros y El Conde de Montecristo”. Mis lecturas favoritas sobre todo cuando era una niña feliz y despreocupada de la cruda realidad. Todavía conservamos todos los libros que mis padres coleccionaron porque los dos amaban la literatura francesa y mi hermana y yo nos habíamos criado primero escuchando las historias en francés y después cuando aprendimos a leer embebiéndonos de sus maravillosos escritos y metiéndonos de lleno en las aventuras, dramas y reflexiones de sus variopintos personajes. Montesquieu con  “El Espíritu de las leyes”. Voltaire  y “Edipo”. Antoine de Saint-Exupery con “El Principito”. Cyrano de Bergerac  con “La muerte de Agripina”. Víctor Hugo en “Cromwell “.Julio Verne con su maravillosa imaginación con: “El Viaje al centro de la Tierra” o “Veinte mil leguas de viaje submarino” o “La vuelta al mundo en ochenta días”, etc, etc, etc,…

    

   No sé por qué he recordado estos momentos después de quince años de intentos de olvido tras el terrible acontecimiento que nos ocurrió a Caty como siempre hemos llamado cariñosamente a mi hermana para diferenciarla de mi madre. Aquel fatídico día en que nos encontrábamos en nuestro mundo de ensueño jugando sin parar en el parque. Llevábamos vestiditos de tirantes porque era verano y mi madre ya tenía vacaciones en el colegio donde daba sus clases. Estábamos tan distraídas y contentas subiéndonos y bajándonos por el tobogán siempre cogidas de las manos de inseparables de tanto que nos queríamos que escuchamos un alboroto de gente gritando y corriendo. Y vimos a un extraños con una careta de un monstruo disparando con una escopeta a todos los que allí nos hallábamos. Nos quedamos paralizadas en la escalerilla que sube al tobogán ante el terror porque no entendíamos nada. Éramos demasiado pequeñas para 

    

   comprender lo que estaba sucediendo. Veíamos caer niños, mujeres, hombres que intentaban escapar o esconderse. Nuestra madre nos miraba fijamente en el banco donde nos vigilaba mientras leía a uno de sus escritores favoritos.

    

   De repente su libro cayó de sus manos y seguía muy quieta sin moverse en absoluto con la mirada vacía. 

    

   El monstruo se nos quedó observando durante unos instantes que nos parecieron horas, nosotras ni respirábamos por miedo a que nos hiciera mucho daño como a las demás personas. Nos sonrió cruelmente y cuando alzó el arma para cazarnos se escuchó el sonido de unas sirenas.

   Nos hizo una inclinación de cabeza y huyó sin dejar rastro.

    

   Ocurrió tan repentina la matanza del loco que cuando le vimos alejarse nos tiramos por el tobogán y corrimos chillando hasta el lugar donde se encontraba mi madre.

    

   Nos subíamos encima de sus faldas y la abrazábamos. Ella no respondía por más que la hablábamos entrecortadamente. 

    

   Únicamente recuerdo unos hombres uniformados que nos separaban de nuestra mamá y nos alejaban mientras nosotras gritábamos histéricas y pataleábamos para que nos dejaran estar junto a ella. Nos necesitaba y no entendíamos nada.

    

   Caty y yo intentábamos darnos las manos pero a cada una la cogió una persona desconocida y nos separó cruelmente. Ese fatídico día no solo perdí a mi madre si no a mi otra parte de mi ser. 

    

   Han pasado dieciséis años y no he vuelto a saber nada de mi hermana. Nos dieron en acogida a diferentes familias y nunca más nos pudimos comunicar a pesar de tener una estrecha unión hasta los cuatro años de nuestra vida en común. Me sentí como si me hubieran arrancado el corazón y me hubieran dejado vacía como una muñeca sin alma. 

    

   Los primeros días que pasé en un orfanato vivía porque me obligaban a comer pero andaba como un zombi sin fuerzas y sentido. Deseaba morirme y que me enterraran junto a mi madre. 

    

   Al poco tiempo una familia militar con un hijo de ocho años me adoptó y desde entonces he vivido con ellos, viajando sin parar de un 

    

   destino a otro. Mi padre adoptivo John también es piloto de avión y mi hermano Robert ha seguido sus propios pasos y casi no le he vuelto a ver desde que cumplí los catorce años porque él tiene sus propias misteriosas misiones que le hacen ir recorriendo todo el mundo. 

    

   En estos momentos a mis veinte años me estoy preparando también para ser piloto militar y pertenecer a las fuerzas aéreas de la más alta élite. He volado desde siempre, John continuamente nos montaba de pequeños a Robert y a mí y nos hacía disfrutar con sus acrobacias. Poseía una avioneta para su uso exclusivo cuando no tenía una misión que cumplir. Eran los momentos más felices que he pasado nunca desde mi terrible desgracia. La adrenalina nos hacía sentir eufóricos y dichosos. Mi hermano y yo teníamos una complicidad a la hora de volar, sabíamos en cada momento como se sentía el otro. Nos sentimos muy tristes cuando él se graduó y se marchó de nuestro lado. Recibimos sus cartas pero ya no es lo mismo. Él me defendía y cuidaba más que mis propios padres adoptivos. Siempre me ha tratado con un especial cariño y amor desde que formé parte de su vida a mis cuatro años. Sentía que su deber era protegerme por todo el horror que había sufrido y consolarme cuando mis más oscuros sueños se convertían en un tormento. Mi sufrimiento me lo absorbía como si fuera suyo propio y secaba con delicadeza las lágrimas con las que despertaba en tan angustiosas pesadillas. Siempre era la misma historia, donde un monstruo me perseguía e intentaba matarme como si fuera un animal con su escopeta mientras se reía con una crueldad y maldad inimaginables. Me despertaba cuando estaba a punto de alcanzarme y darse un baño de sangre con mi cuerpo despedazado.

    

   Mi madre Ruth es una mujer sencilla dedicada a nosotros y a la actividad que más le gusta: la pintura. Lo hace más como un Hobby que como una profesión. Ha expuesto en alguno de los museos más importantes de las ciudades por las que vivíamos: Montreal, Virginia, Nueva York, Londres, París, Madrid…Siempre seguíamos a John al lugar donde le enviaran las fuerzas de seguridad militar. Él nunca nos hablaba de sus misiones ni nosotras le preguntábamos, no queríamos ponerle en una difícil situación pero yo en el fondo deseaba saber hasta el más mínimo detalle de sus incursiones en el ejército.

    

   Robert tampoco nos cuenta nada ni siquiera en qué lugar se encuentra. Piensa que todavía soy una niña pequeña y me escribe cartas tratándome como si siguiera teniendo cuatro años. Si me viera ahora se quedaría asombrado. Ya soy toda una mujer. Conservo los mismos rasgos pero mi cuerpo y mi rostro han madurado. Soy esbelta y muy delgada pero 

    

   estoy en forma porque hago mucho ejercicio. Sigo llevando el pelo negro largo y recogido en una coleta alta. Voy sin nada de maquillaje ni siquiera brillo de labios, intento pasar desapercibida porque con mis ojos topacios y mis rojos labios de por sí ya llaman la atención. El uniforme lo llevo algo más amplio que la talla que debería usar, pero no quiero distraer a mis compañeros con mi figura tan femenina con pechos plenos, cintura estrecha, caderas redondeadas y largas y bien formadas piernas. Me entreno todos los días muy duramente en un gimnasio del complejo militar en el que nos encontramos en estos momentos aquí en Toronto junto con mis compañeros de la base. Todos me tienen en gran estima y me admiran. Soy la más joven de la compañía que comenzará a volar muy pronto con los mejores del escuadrón y además la única mujer. Me respetan y también me cuidan como si fuera su hermana pequeña. Aunque mi constitución es frágil en apariencia e invita a la protección. Pero debajo de esa apariencia de delicada florecilla se esconde una joven madura, valiente y fuerte que no teme enfrentarse a nada ni  a nadie.

    

   Se me escapa una sonrisa estoy en la cabina del piloto con mi instructor para comenzar mis últimas horas de prácticas.

    

   -Sargento Reims la noto algo distraída. Ahora no es momento de estar soñando con algún enamorado.

    

   Miré asombrada a mi capitán de vuelo, volví a la realidad, no sé por qué esos pensamientos se habían instalado en mi cerebro, sería porque era como empezar un futuro prometedor y romper con la vida que he llevado hasta ahora. Ya volaría por mi cuenta y realmente me enfrentaría a los retos yo sola sin el apoyo de mis padres adoptivos ni mi hermano Robert. Aunque tuviéramos correspondencia no sería lo mismo. Empezaría una nueva existencia y procuraría centrarme solamente en las misiones que el departamento de inteligencia militar me destinara.

    

   -Señor en absoluto tengo ninguna relación sentimental ni la he tenido. Solamente me interesa pilotar este bello aparato y dedicar toda mi vida a servir al ejército que me ha dado tanto. 

    

   -Muy bien sargento, comencemos sus últimas horas de vuelo y evaluaré su actuación. Hoy se juega mucho, procure estar centrada porque le voy a pedir un imposible. Su habilidad y su intuición serán sus aliadas. Prepare motores y listos para despegar.

    

    

    

   Nos pusimos los cascos con pantallas de información, nos abrochamos los cinturones de seguridad,  encendí el turbofán de dos motores del caza a reacción. Lo propulsé hacia las alturas y grité de emoción.-¡Guau! 

    

   -Sargento tenemos un objetivo a la vista.

    

   -Capitán lo tengo bien localizado con el radar. Si me da permiso para disparar los misiles aire-aire tendré al enemigo destruido.

    

   -Sargento ya puede hacer las maniobras de acercamiento y derribo del caza enemigo.

    

   Sonreí y alcancé al objetivo con mi primer disparo a un avión teledirigido por mi instructor.

    

   -Sargento buen trabajo. Ahora su objetivo está en tierra. Efectúe un aterrizaje de emergencia y elimine el obstáculo.

    

   Sin pérdida de tiempo hice un giro de ciento ochenta grados y bajé en picado, lanzando al mismo tiempo una bomba guiada a la caseta de cartón-piedra que tenía que destruir, dando de lleno en el blanco. Desapareció sin dejar ni rastro. Aterricé suavemente como si el aparato fuese una mariposa que se posara sobre una flor. 

    

   -Le felicito sargento Reims, es usted una excelente piloto y ya está lista para entrar en combate.

    

   Una gran sonrisa iluminó mi semblante.-Gracias Capitán Bensond. Ha sido usted un magnífico instructor.

    

   El hombre me devolvió la sonrisa y muy paternalmente me dio unas palmaditas. Era el mejor amigo de mi padre adoptivo y me conocía desde que llegué a la base siendo una niñita.

    

   Mis compañeros me esperaban en la cantina del campamento para celebrarlo. Y mi mejor amigo me besó delante de todos.

    

   -Amanda eres la mejor.

    

   -Muchas gracias Richard, siempre me has apoyado pero con un apretón de manos o un abrazo había valido. 

    

   Nos echamos a reír y lo celebramos tomando unas cervezas. Ya no estábamos de servicio y una ocasión tan importante era para brindar por todo lo alto. 

    

   Me despedí de mis colegas seguramente coincidiríamos en alguna que otra misión. 

    

   Arranqué mi pequeño todo terreno, salí del campo de entrenamientos, saludé a toda la policía militar que custodiaba la base y me dirigí al hogar que compartía con John y Ruth. Estarían deseosos de besarme y compartir conmigo tanta alegría, ellos sabían el calvario por el que había pasado desde la terrible desgracia en mi infancia hasta conseguir mi graduación pilotando cazas de reacción. 

    

   Aparqué el coche y fui corriendo hasta el bungaló donde residíamos junto con los demás vecinos militares.

   Entré dentro de la casa y estaba todo muy silencioso.

    

   -¡Mamá, papá! ¿Dónde os habéis metido? 

    

   Encendí el interruptor de la luz y una algarabía de personal del ejército me recibió con alegres risas, gritos, abrazos, besos…Me sacaron a rastras hasta el jardín de detrás de la vivienda y una gran pancarta con mi nombre oficial habían colocado en medio de la barbacoa que estaban haciendo otros pilotos con música a todo volumen.

    

   Me metieron en una vorágine de fiesta donde la diversión, la buena comida de carne a la brasa, hamburguesas, salchichas, costillas, etc. Bebidas refrescantes para los más pequeños que jugueteaban sin descanso y bailaban unos niños con otros, vino selecto para acompañar la cena, más cervezas y todo tipo de frutos secos y dulces. 

    

   Mis padres estaban llorando emocionados y no dejaban de abrazarme y besarme; para ellos iba a ser muy dura la separación. Después de marcharse mi hermano, yo había sido el centro de atención y con mis energías, simpatía y cariño conseguí llenar el vacío que nos dejó Robert.

    

   Richard se acercó muy sonriente y me regaló un ramo de flores silvestres que el mismo había cogido para mí.

    

   Me cogió de la mano delante de todos. -Amanda concédeme este baile y todos los del resto de tu vida.

    

    

   Mis amigos, vecinos e incluso mis padres se quedaron asombrados. Era una declaración amorosa en toda regla.

    

   Me conmovieron sus palabras y no sabía qué decirle.

    

   Me cogió de la cintura, ni siquiera me había quitado el uniforme. Y me condujo al lado de los altavoces de la música.

    

   Me estrechó fuertemente entre sus brazos y me susurró al oído: -Te amo y siempre te he querido desde la primera vez que te vi en la academia de aviación.

    

   -Richard, gracias, eres un encanto y te quiero muchísimo porque eres mi mejor amigo. Has sido una tabla de salvación cuando se marchó mi hermano y te querré siempre, pero…

    

   -Ya. Sé lo que me vas a decir Amanda, que solamente seremos amigos y nada más, que tu corazón pertenece al ejército y no deseas tener una relación sentimental con ningún compañero y lo primero es el deber con tu país, tu familia y pilotos. 

   Pensé que cambiarías de opinión al conseguir la graduación y ser ya un oficial de aviación. 

    

   Posé suavemente mis labios en su atractivo rostro. Era muy varonil con sus profundos ojos negros, su piel tostada, su sonrisa contagiosa, su figura atlética y su magnífica persona.-Richard, ojalá mis sentimientos fueran otros, no querría a ningún hombre que no fueras tú para compartir mi vida. Lo siento y quiero que sepas que siempre te voy a llevar en mi corazón y seguiré siendo tu mejor amiga. Por favor, compréndeme, en el fondo soy una mujer miedosa en cuanto a sentimientos. Conoces por todo lo que he pasado y el trauma sufrido. Nunca lo superaré hasta que  encuentre a mi hermana Caty. 

   Perdóname, aún no estoy preparada para amar tan intensamente a una persona y luego perderla. Y sabes que nuestra profesión es muy arriesgada. Me apena tanto…

    

   -Amanda, sé perfectamente lo duro que ha sido para ti separarte a tan tierna edad de las personas que más amabas. Comprendo que no soy el afortunado que algún día recibirá tu amor. Pero si alguna vez cambias de opinión, yo te estaré esperando.

    

    

    

   Nos abrazamos y bailamos muy juntos mientras mis lágrimas caían silenciosamente.

    

   Al final nos quedamos solos mis padres y yo. Había sido una maravillosa fiesta por mis logros conseguidos. Lloré de emoción cuando nos despedimos porque me habían regalado el mejor de los presentes con su cariño y amistad hacia mí. En poco tiempo me trasladaría a otra ciudad o a otro país con un destino incierto.

    

   Suspiré de nostalgia.

    

   -Hija, vete a la cama. si quieres tu padre y yo terminamos de recoger el jardín. Has tenido muchas emociones fuertes durante todo el día y no has parado de bailar, hablar, abrazar y besar a todo el complejo militar. 

    

   -Gracias mamá, tienes razón, estoy agotada tanto mental como físicamente. Y menos mal que tuve tiempo de cambiarme de ropa y ponerme el vestido tan precioso que papá y tú me habéis obsequiado. Ha sido el único momento de respiro. Nunca imaginé que fueran todos tan amables y cariñosos. 

    

   -No esperábamos menos princesa. Tú sola presencia hechiza hasta los más aguerridos pilotos. Incluso el coronel de nuestra sección le brillaban los ojos por la emoción. Todos te queremos y tu madre y yo te adoramos porque aunque biológicamente no seas nuestra hija afectivamente lo eres y nos tendrás siempre que nos necesites. 

    

   Mis padres se emocionaron y se les saltaron las lágrimas. Me abracé fuertemente a ellos y los besé con mi más profundo amor.-Os quiero y deseo deciros que sois los mejores padres que una hija pueda tener. He sido muy afortunada porque me habéis no solo cuidado y querido si no salvado de las propias garras de la muerte y siempre os amaré.

    

   Mi padre se hizo más el duro, pero le tembló la voz cuando me dio unas palmaditas en la espalda y me mandó a la cama. 

    

   Me quité el vestido estampado de flores celestes y tirantes con mucho cariño. Me descalcé las sandalias de tacón fino haciendo juego. Me solté el cabello, me metí en la ducha y con el agua caliente me relajé  y suspiré de placer.

    

    

    

   Me tumbé en la cama después de secarme el cuerpo, desenredar el cabello y ponerme un camisón veraniego. Me dormí profundamente.

    

   Soñé con un monstruo que disparaba contra mi hermana y la mataba riéndose estrepitosamente. En mi pesadilla éramos todavía pequeñas y jugábamos en el parque. Todo se volvió rojo y yo me desperté sobresaltada. Un sudor frío recorría mi cuerpo y temblaba de desconsuelo. Bebí un poco de agua que tenía encima de la mesilla. Sofoqué mi llanto contra la almohada para no preocupar a mis padres. Quería que mi despedida fuera la más alegre posible aunque nos ataban lazos invisibles que no se podían deshacer y los iba a echar mucho de menos como ellos a mí.

    

   Dejé la mente en blanco para no pensar en aquel día aciago. Intenté volver a dormir ilusionada con las misiones que me depararía el destino. Después de dar vueltas en la cama por fin pude descansar. Está vez pilotaba en un caza supersónico volando haciendo acrobacias.

    

   Sentí a mi madre descorriendo las cortinas.

    

   Abrí los ojos con una gran sonrisa de felicidad. 

    

   -Mi nena da gusto verte tan contenta. No sabes lo dichosa que me haces porque sé que te sientes bien con el futuro que has elegido. Lo que más me preocupa es no haber averiguado durante estos años donde se encuentra tu hermana. John sabes que ha estado siempre intentando conocer su paradero. Ha sido imposible, es un misterio que deseamos de corazón que muy pronto la recuperes. 

    

   -Ven mamá siéntate en mi cama. (La cogí de las manos y la miré amorosamente). Por supuesto que algún día la encontraré, pero vosotros no sufráis más porque habéis hecho todo lo humanamente posible e imposible. Y os lo agradezco de corazón no existen palabras para deciros lo que mi alma siente. 

    

   Nos dimos un beso en la mejilla y con muchos ánimos juntas del brazo bajamos a desayunar. Mi padre estaba leyendo el periódico con el ceño fruncido.

    

   Cuando nos vio aparecer cambió el semblante de preocupación por uno de cariño.

    

    

   -Mi pequeña, no puedo creer que ya seas toda una jovencita y además hayas conseguido un logro tan grande como ser piloto de el más moderno de los cazas. Me siento tan orgulloso…(Se le humedecieron los ojos). Me estoy haciendo un hombre mayor.

    

   Me senté en su regazo y le acaricié su mentón sin afeitar.-Papá os quiero tanto…No quiero veros tristes que yo volveré a pasar las fiestas navideñas y las vacaciones, no solamente mandaré cartas como Robert para que sepáis que sigo viva, os prometo que cuando pueda vendré a estar con vosotros porque yo también os necesito.

    

   Nos sonreímos y desayunamos en armonía. 

    

   -Papá, ¿qué estabas leyendo en el periódico? ¿Hay alguna noticia que te preocupe?

    

   -Hija, no se te escapa nada. No me gustaría ser pesimista pero me temo que tu destino creo saberlo. 

    

   -Papá. ¿Ya te lo han comentado los altos mandos? Y si no, ¿por qué estás tan seguro?

    

   -Nena, prefiero que lo leas tú y saques tus propias conclusiones. 

    

   Mi madre salió al jardín para no escuchar nuestra conversación se ponía muy angustiada pensando en el destino al que debía acudir, ya tenía bastante con mi hermano Robert, y no deseaba además preocuparse por mí, prefería no conocer nada sobre el conflicto al que me iban a enviar y enfrentarme con mi caza.

    

   Leí detenidamente el artículo. Se refería a un país desconocido y al mismo tiempo muy familiar para mí. Hablaba sobre la problemática en la que se encontraba Francia con las Antillas francesas. Había surgido un conflicto en la embajada francesa de allí y urgía la intervención para pacificar el problema. 

    

   Mi padre observaba mi reacción. Cuando me adoptaron únicamente me comunicaba en francés con ellos. Era el idioma materno de mi padre. Él había nacido en París aunque nunca supimos de su pasado o al menos a la corta edad de cuatro años mi madre no nos habló de ningún abuelo, tío o primo que tuviéramos de mi progenitor. Solamente recuerdo su sonrisa tan cálida y sus amorosos abrazos cuando nos acunaba a Caty y a mí en su 

    

   regazo y nos relataba hermosas historias de un mundo de ensueño donde tu mente podía hacer volar a tu cuerpo. Nos parecía tan real a mi hermana gemela y a mí que nos imaginábamos volando unidas de las manos y riéndonos sin parar. Ahora con la perspectiva de mi madurez se me escapa una sonrisa algo nostálgica. Habíamos sido tan felices en nuestro mundo de ensueño, alegrías y dicha…

    

   -Amanda, ¿estás bien tesoro? Sé que a lo mejor nos equivocamos y tu destino no es Europa, pero eres la más preparada para infiltrarte como si fueras una auténtica nativa francesa. Bueno en realidad corre sangre de tu padre por tus venas de ese país y has seguido practicando el idioma. Tu madre y yo nunca deseamos que perdieras tus raíces. 

    

   Me levanté con los ojos llorosos por la emoción de los recuerdos que sin poder evitarlo se colaban en mi subconsciente y afloraban a mi mente. Abracé y besé su áspera mejilla sin afeitar.-Papá sabes que os quiero con todo mi corazón. Incluso Robert aprendió rápidamente francés para comunicarse conmigo cuando me salvasteis mi vida.

    

   Mi padre iba a protestar.-No papá, no pienses ni por un momento que no fue así. Sin vuestro amor no podría haber sanado mi alma. Estaba rota como una muñeca de porcelana que la tiras al suelo y la pisoteas. Acababa de perder a mi adorable madre y me habían separado de mi otra mitad. Quise morir porque no soportaba tanto dolor y vosotros con vuestro cariño y paciencia me curasteis de algo peor que la muerte. Recompusisteis las piezas dañadas en mi pequeña persona y me disteis la oportunidad de seguir viviendo con una vida plena y llena de amor, comprensión y generosidad. Sin vosotros no sería nada o menos que la nada, no existiría, quería dejarme arrastrar hasta el final y que la muerte viniera a buscarme y me llevara con mi mamá.

    

   John disimulaba sus silenciosas lágrimas. Ruth había escuchado toda la conversación y corriendo nos estrechó entre sus brazos llorando sin poder contenerse. Nos trasmitimos sin palabras lo que significábamos cada uno para el otro. 

    

   Hice un esfuerzo y sonreí.-No os pongáis afligidos, os prometo que siempre regresaré y nos reiremos con las anécdotas que nos ocurran en esta separación. 

    

   -Mi pequeña Amanda, tu padre y yo te vamos a extrañar muchísimo, pero sabemos que tu mayor felicidad es pilotar tu caza y volar lo más alto 

    

   que puedas. Sabes que estaremos esperando con la mayor de las ilusiones la vuelta a tu hogar y si algún día Robert puede celebrar aunque sean unas fiestas navideñas con nosotros tres, será el sumun de la felicidad. Unos padres no podían haber deseado tener dos hijos tan maravillosos y únicos que nos habéis colmado de la mayor de las dichas. Robert siempre ha sido un niño y después un joven muy maduro y responsable y te quiere tanto como nosotros porque tú si que nos has salvado la vida al darnos todo lo que tienes dentro de tu corazón y no hay mayor regalo que el amor con el que siempre nos has correspondido. Tu padre y yo hemos pasado los mejores años de nuestra existencia gracias a los dos. Y ahora seguiremos teniendo nuestra recompensa con los gratos momentos que pasemos juntos y recordando los ratos pasados.

    

   -Venga Ruth, querida, que vamos a empezar a lloriquear los tres otra vez y yo tengo que dar una imagen de duro piloto militar, aunque ya me quede en la base haciendo trabajo de campo y marcando estrategias logísticas en tierra.  

    

   -Tienes razón papá, ahora serás un alto mando y no dejarás sola a mamá. Ella te va a necesitar más que nunca aunque se haga la fuerte pero todos la conocemos y aunque por fuera dé imagen de mujer con carácter sabemos que se derrite como un merengue. Y somos su debilidad aunque ame pintar esos bellos paisajes que nos deleitan los sentidos y nos hacen vibrar con sus sentimientos derramados en ellos.

    

   -¿O sea que no os he engañado en ningún momento poniéndome en plan sargento con vosotros? Tanto esfuerzo con esta fachada de mujer de hierro y con dos miraditas me hacéis ponerme sensiblera y blandengue. En fin tendré que practicar más e ir a clases para actrices.

    

   Nos reímos y nos besamos. Hasta que llamaron a la puerta. Ya suponíamos que vendría un militar con la carta sobre mis destino y con las órdenes que debía acatar e incorporarme inmediatamente.

    

   Mi padre abrió la puerta y yo salí al encuentro. Nos hicimos los saludos pertinentes y firmé el registro aceptando con ello mi compromiso con las fuerzas aéreas a las que con todo mi sentimiento deseaba cumplir con mi devoción y deber. 

    

   Al coger el sobre estaba emocionada mi futuro próximo lo tenía entre mis manos. Lo rasgué y con las manos un poco temblorosas ante la atenta mirada de mis padres comencé a leer para mis adentros. Aunque mi padre 

    

   tenía mucho instinto para conocer mi destino no debía comunicárselo el lugar exacto en el que me esperaban para acoplarme a mi nueva compañía de pilotos de élite.

    

   Sonreí y guiñé un ojo cómplice a John, me agradaba el lugar que tenía destinado. 

    

   Me guardé la carta en el bolsillo trasero de mis pantalones cortos y dándoles grandes besos salí disparada subiendo las escaleras de dos en dos hasta mi dormitorio. 

    

   Cantando me dispuse a hacer la maleta y meter lo más imprescindible, me gustaba ir ligera de equipaje, y solía llevar ropa muy cómoda y deportiva aunque de vez en cuando me apetecía vestirme de princesa con vestidos vaporosos y zapatos de tacón fino.

    

   John y Ruth quisieron ayudarme a empacar y acompañarme hasta las pistas de vuelo porque desde allí me metería en mi caza y pondría rumbo a mi destino no solamente el lugar donde tendría que realizar mi trabajo si no el futuro incierto que me esperaba. 

    

   Con gran alborozo todos mis compañeros, mandos e instructores se despidieron y mi gran amigo Richard me besó y abrazó con todo su cariño.

    

   -¡Oh Richard cuánto siento separarnos! Pero tengo el presentimiento de que muy pronto nos volveremos a encontrar y estoy segura que algún día aparecerá una mujer maravillosa que te ame con todo su corazón y yo siempre seré tu amiga y compañera de fatigas.

    

   Nos sonreímos cómplices y nos dimos un apretón de manos. Sabíamos que nuestra amistad sería para toda la vida.

    

   Se despidieron y yo tremendamente emocionada cogí entre mis manos los mandos de mi otro gran amor: mi caza.

    

   Puse el motor en marcha.-¡Bueno amigo, allá vamos!

    

   Me lancé hacia el cielo tan azul y despejado de nubes. Estaba encantada sobrevolando el espacio aéreo. Sentí la adrenalina correr por mis venas. Era una emoción tan fuerte y tan indescriptible que solamente los que amamos volar sabemos a lo que nos referimos. Contemplé el Océano Atlántico y sonreí por la inmensidad del agua. En poco tiempo con mi 

    

   reactor llegaría en un santiamén a París. Desde allí recibiría nuevas instrucciones de mi equipo de mando. Aunque mientras aprovecharía para conocer tan bella ciudad.

    

   Sin darme a penas cuenta aterrizaba en la base. Me desabroché el cinturón y me quité el casco de seguridad e información.

    

   Suspiré contenta, agarré mi equipaje y con paso firme con mi uniforme del ejército me dirigí a la cabina de control. Allí me esperaría mi nuevo jefe al mando y me orientaría en la ciudad comentando los pormenores de nuestra misión. Esperaba que tuviera suerte y no fuera un hombre muy intratable. Cuando se trataba de pilotos de élite a veces sus egos eran increíbles y nunca estabas a su altura, también contaba con el hándicap de ser mujer. Ya no era como en la época antigua pero costaba en algunos casos aceptarnos y vernos como a una compañera o subordinada igual que si fuéramos varones.

    

   La razón por la que generalmente no me arreglaba era para no llamar la atención sobre mi aspecto femenino y me vieran como una más de ellos. Además no me solía mezclar sin otra ropa que con la del uniforme. Con razón no tenía mucha vida social fuera de la base y tampoco me importaba, me sentía bien estando sin ataduras de ningún tipo sentimental por nada del mundo deseaba pasar por un sufrimiento tan terrible si algo pudiera ocurrir a la persona a la que amara. No quería abrir mi corazón y así seguiría. Lo último que se me podía pasar por la cabeza era un romance. Significaría un sin vivir y con otra experiencia tan traumática ya si que no saldría adelante.

    

   Saludé a un militar en la entrada, él me indicó donde encontrarme con mi teniente.

    

   Llamé suavemente a la puerta:

    

   -Adelante.

    

   Fruncí el ceño, pero no podía ser, me recordaba el sonido a alguien muy conocido.

    

   Muy despacio giré el picaporte y entré sigilosamente.

    

   Alzó la mirada mi Comandante.

    

    

    

   Nos quedamos los dos sorprendidos como si nos reconociéramos y al mismo tiempo como si estuviéramos cambiados.

    

   -¿Robert?

    

   -¿Amanda?

    

   Nos echamos a reír y nos abrazamos y besamos impresionados por la casualidad de encontrarnos en el mismo lugar.

    

   Seguíamos abrazados sin apartar nuestras miradas.-¡Dios Amanda estás tan cambiada! Te recordaba como una niña y ahora eres una…

    

   -¿Una mujer? Que esperabas hermano que no creciera y me quedara siempre siendo una pequeñaja. 

    

   -No es eso, claro que sabía que cumplías años, pero como hacía demasiado tiempo que no nos veíamos me has dejado sorprendido. Siempre has sido una niña preciosa pero ahora eres una bella joven que me ha dejado casi sin palabras.

    

   ¿Cómo es posible que esta criatura mágica sea mi amada hermana? Me ha dejado noqueado y paralizado el corazón. Es tan hermosa con esos ojos turquesas, esa boca pensada para el pecado con un cuerpo esbelto y perfecto para ser amado y acariciado en profundidad.

    

   ¡Por Dios que estoy pensando si es mi hermana! ¡Cómo puedo tener estos sentimientos que no son nada fraternales! ¡Va a ser un infierno estar a todas horas los dos juntos sin abalanzarme a por ella y devorarla como el más exquisito de los manjares!

    

   La besé en la frente y disimulando la hice sentar en la silla de enfrente a la mía, tenía que poner mi mesa del despacho de por medio si no quería asustarla con la pasión que me había desatado en un instante.

    

   -Robert, no sabes cuánto te he echado de menos. Ningún compañero y amigo podía suplir tu cariño y protección. Eres más que mi hermano no sé explicártelo, lo eres todo para mí junto con papá y mamá.

    

   Vaya mi hermanito se ha convertido en un hombre muy guapo y atractivo, ¿desde cuando sus ojos fueron tan bonitos con ese color verde oscuro tan hipnóticos con largas pestañas negras contrastando con su pelo 

    

   muy corto y rubio, la barba muy bien arreglada y las cejas algo más oscuras. Y ese impresionante cuerpazo tan atlético que a una mujer le apetecería perderse en él y que la protegiera para siempre?

    

   ¡Qué me ocurre si es mi propio hermano y yo pensando como una adolescente en su primer enamoramiento! ¡He pensado en amor qué horror debo borrarlo inmediatamente de mi mente! ¿Cómo voy a poder convivir con Robert sin que me deje arrastrar hacia el abismo de mi frágil corazón? 

    

   Aspiré aire y con un suspiro puse cara de inocente hermana y no de una devoradora de hombres.

    

   Los dos carraspeamos a la vez y nos echamos a reír.

    

   -Vaya, vaya, mi pequeña Amanda te has convertido en toda una señorita bueno mejor dicho en una aviadora de élite. Quién lo hubiera pensado que el tiempo pasara tan rápido y yo me he perdido el cambio tan maravilloso en tu persona pasando de una niñita introvertida a toda una amazona del aire.

    

   -No me hagas sonreír, desde que me conoces siempre me has visto más como un ave que solamente pensaba en tirarse desde cualquier altura para volar y sentir esa sensación única que me hace experimentar la adrenalina por mis venas. Y si no recuerdo mal, tú me animabas en todos mis proyectos porque a ti te ocurría lo mismo. Hemos nacido para pilotar los mejores aviones de caza. Y como ves el destino nos ha reunido para que nos unamos contra las fuerzas del mal.

    

   -Muy graciosa hermanita. Dime, ¿qué voy a hacer contigo? Nos enfrentamos a una misión muy peligrosa y ahora no solo soy tu hermano si no tu jefe al mando. Explícame, ¿cómo puedo coordinar ambas cosas cuando mi corazón desea con toda su alma protegerte y mi cerebro ejercer mi obligación para lo que nos hemos preparado en esta misión?

    

   -Muy sencillo, mírame como si no fuera tu hermana, solamente como tu subordinada a tus órdenes y trátame como a tal. 

    

   -¡Es imposible! 

    

   -¿Por qué? No será tan difícil en cuanto estemos en el aire no te acordarás ni de mi nombre. 

    

    

    

   -Claro y mientras tanto, supongo que querrás alojarte en el cuartel con los demás pilotos y no conmigo en la casa que tengo aquí en París para mi solo. Sabes que siempre me ha gustado ser una persona solitaria e independiente. Y como comprenderás no voy a dejar que mi pequeña Amanda no duerma conmigo. Hum…Quiero decir juntos… Esto… En el mismo hogar.

    

   ¡Dios me vuelve loco el simple aroma que desprende a mujer con oscuros secretos que me aturden el cerebro! No digo más que tonterías y mi cuerpo desea desesperadamente poseerla hasta la extenuación. ¿Qué maldición ha caído sobre mí que soy incapaz de controlar esta atracción tan fuera de sentido común incluso se podía decir incestuosa, aunque no sea mi hermana de sangre?

    

   La he visto crecer desde sus cuatro años y ya era la niña más guapa, inteligente y maravillosa que había visto en mi vida, pero es que ahora es una Diosa bajada del Olimpo que me deja extasiado y tan enamorado que no me explico cómo ha ocurrido. La amo tan ardientemente y tan apasionadamente…

    

   -Robert no hay ningún problema, encantada me iré a vivir contigo. (Le guiñé un ojo). No sería la primera vez, ya te he visto recién levantado y con tus peores días de humor. (Me reí a carcajadas de la expresión que puso). Y tampoco me asustaré si te encuentro en la ducha, ya ha ocurrido antes y es algo natural.

    

   -¡No para mí! Bueno, Amanda que ya no eres una criatura y los dos hemos madurado. Pondremos unas reglas y horarios para no estorbarnos en nuestros encuentros. Jolines, ya no sé ni lo que digo, perdona pero es que hoy no es un buen día para conversar. Lo mejor será darte la dirección de la casa y me esperas allí, no abras a nadie y no cojas ni el teléfono. No deseo ser un paranoico pero sabes que debemos ser invisibles para el resto de la humanidad.

    

   -Genial, si te digo la verdad estoy agotada con tantas emociones. Y me vendrá fenomenal un buen baño con abundante espuma y agua caliente. 

    

   Robert puso los ojos en blanco. Le encontraba un tanto extraño en su comportamiento como si quisiera estar a mi lado y al mismo tiempo deseara que me encontrara en otra galaxia. 

    

    

   Quizás era lógico que después de nuestra separación de cinco años, costara un poco volver a tener la complicidad que siempre habíamos tenido.

    

   Escribió nerviosamente en una hoja su dirección y la dobló cuidadosamente.

    

   Me la dio en mano. –Coge un taxi y espérame allí sin salir a ningún sitio. ¿Me has comprendido Amanda?

    

   -Sí, por supuesto Robert y te recuerdo que ya no soy una niña y sé perfectamente donde estamos y a qué nos dedicamos. Por favor intenta ser razonable y tratarme como a una adulta.

    

   -Claro que sí mi pequeña, quiero decir Capitana Reims. A partir de ahora obedecerás en todo a tu superior.

    

   Sonrió pícaramente.-Vaya, ya te veo venir, será lo mismo que si ejerces de hermano mayor. Estupendo nos lo vamos a pasar a lo grande.

    

   Me levanté y salí disparada de su despacho antes de soltar una carcajada o lo que era más preocupante despedirme dándole un beso en profundidad y colgarme como un mono a su cuello para que me estrechara entre sus musculosos brazos.

    

   ¡Menos mal que se ha marchado deprisa! Me ha costado la misma vida no cogerla, besarla, abrazarla y amarla hasta perder el sentido. Aquí mismo en el despacho delante de todo el personal militar.

    

   Voy a la cantina a tomarme una copa creo que la voy a necesitar…

    

   Salí a la calle y mirando al cielo sonreí y aspiré el aroma embriagador de París. No pensaba ir directamente a la casa de Robert, le diría al taxista que me diera una vuelta para conocer la parte más antigua de la ciudad y admirar su belleza y palpar el romanticismo. Ya que estaba en la ciudad del amor era una oportunidad única de admirar sus monumentos, su cultura y hasta empaparme con su historia.

    

   Conocía perfectamente cada rincón de esta bella ciudad porque desde que nací mi madre me inculcó el amor a los orígenes de mi padre y siempre me he deleitado leyendo y mirando fotos de toda una colección de libros de arte, geografía, historia y sus grandes literatos.

    

   Bajé la ventanilla del taxis y aspiré su embriagador aroma. El joven que conducía el coche no paraba de contarme anécdotas de los diferentes sitios por donde pasábamos relatándome la época en que fue construida la Torre Eiffel del siglo diecinueve y que los parisinos de entonces estaban horrorizados por su estructura de hierro, se reía pensando en lo que hoy en día era un símbolo para Francia y el resto del mundo. Se quedó sorprendido por mi conversación tan fluida en francés y el conocimiento que tenía de todos los monumentos por donde pasábamos. La Cité con su emblemática iglesia de Nôtre Dame no dejó de sorprenderme a pesar de haberla visto en imágenes. Para nosotros los nacidos en América es mágico pasear por siglos de historia y tradición.  Suspiré muy emocionada y sonreí durante todo el trayecto que duró mi aventura parisina durante unas horas. Me dio mucha pena no pasear por la orilla del Seine  o navegar por el río en un batteau mouche. Estaba oscureciendo y debía llegar antes que Robert a su casa, no quería que se preocupara por mí. 

    

   Abrí los ojos deslumbrada por la iluminación de Les Invalides el hospital que Napoleón utilizó para la curación de los heridos en las guerras napoleónicas. Ahora es un museo donde se encuentra él enterrado y un sitio muy turístico. 

    

   Pasamos también por El Louvre con su original pirámide de cristal formada por seiscientos sesenta y seis triángulos como el número que siempre se ha utilizado en mitos y ritos satánicos.

    

   Cuánto me apetecía entrar en todos sus museos, iglesias y monumentos…

    

   Esperaba poder disfrutar aunque fuera de unos pocos días de mi estancia aquí antes de volar a mi destino.

    

   Cuando paró el taxista en el hogar de mi hermano, no podía creérmelo, tenía una mansión cerca de los Champes Elysées, con razón no volvía a Canadá. Yo también la quería para mí. 

    

   -Señorita, ya puede bajar. La acompañaré con su equipaje a este magnífico lugar. Usted se merece estos lujos, si me permite decírselo es la mujer más bella que he conocido.

    

   Me ruboricé, no estaba acostumbrada a los elogios.-Gracias, es usted muy amable y me ha hecho sentirme como en mi verdadero hogar contándome tantas cosas sobre su maravillosa ciudad.

    

   El joven sonrió, cogió mi maleta y esperó a que abriera la verja de la entrada. 

    

   Con una inclinación de cabeza se despidió.-Buenas noches señorita, deseo que su estancia en París sea de su agrado. 

    

   Nos dimos la mano y antes de soltarla y pagarle el trayecto, apareció mi hermano en su coche detrás de nosotros.

    

   Bajó de él con cara de pocos amigos.-Amanda, sube ahora mismo a mi auto, yo pagaré al taxista.

    

   Fruncí el ceño, no sé por qué se había enfadado tanto. Al fin y al cabo había llegado sana y salva hasta la puerta.

    

   Me senté en el asiento de piel muy suave del copiloto de su deportivo rojo descapotable y aspiré profundamente, tendría que hacerle ver que ya no era aquella niñita a la que protegía y cuidaba, debería verme como una mujer, hum…Tal vez no, si no como una hermana y subordinada a su oficial de mando.

    

   -Amanda, ¿se puede saber qué demonios has estado haciendo desde que saliste de la base? Y además con unas confianzas fuera de lugar con un extraño taxista.

    

   -Robert estás exagerando. Ya has podido comprobar que me encuentro perfectamente bien y como comprenderás necesitaba sentir París en mi piel, siempre ha sido mi sueño venir aquí y tú lo sabes mejor que nadie. Y para tu información ha sido muy amable el joven que me ha dado una vuelta por el centro antiguo. Solamente ha querido ser cortés y considerado.

    

   -Yo no lo he visto así, te estaba comiendo con la vista como si fueras un pastelito de nata. Y tú tan sonriente. Aquí estás bajo mi protección tanto como tu hermano como tu superior, así qué tendrás que obedecerme en todo.

    

   -Robert, ¿hablas en serio? 

    

   -Por supuesto que sí, y no te vas a separar ni un instante de mi lado.

    

    

    

   ¡Qué celos me han entrado al verla con ese hombre! ¡Estoy volviéndome loco y sin remedio! ¿Cómo voy a soportar estar a su lado sin tocar su fina piel y saborear sus jugosos labios? ¿Pero qué me ocurre para perder la cabeza de esta forma cuando soy una persona recta y firme muy centrado en todas las operaciones que he realizado?

    

   -No te comprendo. No sé si no me has mirado bien o sigues viviendo en el pasado. Soy una mujer por si no te has dado cuenta, cumplí los veinte años el mes pasado y me encantó el perfume que me enviaste. Lo llevo puesto si quieres puedes olerlo.

    

   Arrimé mi cuello cuando estaba aparcando el coche en el garaje. 

    

   Dio un frenazo.-¡Se puede saber qué estás haciendo casi estampo el deportivo contra la pared! ¡No ves que estoy conduciendo!

    

   Me vas a matar si encima me provocas sin tú saberlo con el aroma envolvente de tu esencia.

    

   -Lo siento, pero es que estás tan extraño, que solamente quería indicarte que he crecido y puedo cuidarme por mi misma.

    

   -Anda baja y te enseñaré tu nueva casa.

    

   Casi no podía ni moverme del asiento, me había atravesado como una lanza mi corazón y mi sentido de la inoportunidad se iba a notar físicamente. ¿Desde cuando era afrodisiaco oler a una mujer y dejarme en este estado con una erección de caballo? 

    

   Suspiré e intenté dejar la mente en blanco y relajarme. No quería asustar a Amanda y que me mirara como si fuera un maniaco sexual. Me imaginé en la misión que teníamos que cumplir y como un chorro de agua helada se me congelaron las venas. Era un sitio muy peligroso y podíamos ser abatidos en cualquier momento como un mosquito. Lo peor es que nadie iría a rescatarnos si caíamos en algún sitio perdido. Seríamos invisibles al resto de la humanidad. Otro terrible problema al que me tenía que enfrentar. No solamente debía proteger a mi hermana de nuestro destino si no de mi mismo.

    

   -Vamos Robert que estoy deseando ver tu maravillosa mansión y darme un baño caliente.

    

    

   Abrió la puerta y me quedé anonadada. Era un sitio idílico con todo lujo de detalles. La entrada era grandiosa con el suelo de madera en tonos caobas con cuadros de paisajes bucólicos y bodegones, bellos estantes con ánforas de porcelana con dibujos dorados con motivos de caza. Jarrones con flores frescas muy aromáticas. Unas esculturas representando  a un hombre y una mujer desnudos en alabastro imitando al arte griego.

    

   Acaricié con mis dedos sus formas sonriendo.

    

   Oí un carraspeo.-Representan a una pareja de enamorados en el Olimpo de los dioses griegos. 

    

   -Robert, ¡es magnífico tu hogar y solamente he contemplado la entrada! ¿Cómo has encontrado este sitio de ensueño? Es el paraíso soñado por cualquier humano.

    

   Impulsivamente la abracé.-Te he echado tanto de menos. Ahora que tú estás aquí si que representa la felicidad y el amor en tu nuevo hogar. (Acariciaba con una mano su largo cabello una y otra vez y con la otra cada vez la estrechaba más fuertemente contra mi pecho).

    

   Ella me besó en mi mentón y me sonrió muy inocentemente.-Gracias hermano por ser tan generoso conmigo. Yo también te he echado tremendamente de menos y cada día siempre he pensado en ti, en cómo te encontrarías, en qué misión estarías y cuándo regresarías. Me siento tremendamente contenta de estar a tu lado y te prometo que no te voy a decepcionar. Estoy muy preparada para asumir cualquier reto al que debamos enfrentarnos. Y te obedeceré ciegamente. (Sonreí pícaramente). Claro únicamente como Teniente y tú mi Comandante.

    

   Me separé de su abrazo y corriendo y riéndome a carcajadas subí por las escaleras de piedra blancas con sus barandillas bellamente labradas. Un enorme pasillo con varias puertas cerradas me dio la bienvenida entré en la primera que me pareció correcta.

    

   -¡Guau! ¡Jamás he visto un dormitorio tan hermoso!

    

   Mi hermano me cogió por la cintura y riéndonos me tiró encima de una enorme cama. 

    

   Me apresó poniendo su cuerpo sobre el mío, yo le hacía cosquillas y no paraba de reírme.

    

   Buscó mi boca y me dejó asombrada cuando me dio un beso al principio suavemente posando su boca en la mía, después no se como comenzó a profundizarlo y empezó a saborearme introduciendo su lengua y haciendo una danza erótica con la mía, al mismo tiempo que sus grandes y masculinas manos estaban por todo mi cuerpo, se demoró  acariciando mis pequeños senos haciéndome sentir cosas indescriptibles que antes nunca las había sentido. Noté su masculinidad en todo su esplendor apretándose contra mí.

    

   Un rayo de sensatez se introdujo en mi mente. Separé mis labios de los suyos e intenté empujarle.

    

   -Para Robert, no está bien lo que estamos haciendo. ¡Somos hermanos!

    

   -Qué…¡Dios, los siento tanto! ¡Perdóname Amanda! ¡No sé qué me ha ocurrido! Me tumbé a su lado y mirándola intensamente acaricié su rostro y la dije soñadoramente: eres tan bella que no he podido evitarlo…

    

   -Robert, ¿has perdido el juicio? Sabes que te quiero mucho pero no creo que sea una buena idea hacernos amantes. Sería muy extraño y perverso. No solamente eres mi hermano si no mi Comandante. Y si se enterara nuestro Coronel, nos echa a los dos a la calle con un expediente inimaginable. Toda nuestra vida es pilotar los cazas y servir a nuestro país. ¿Has olvidado las normas y la instrucción tan dura a la que nos hemos sometido tanto física como mentalmente para alcanzar nuestros sueños? 

    

   -¡Joder tienes toda la razón! Nada de enredos sentimentales. Algo me ha debido de sentar mal, no me conozco ni a mí mismo.

    

   Me levanté de un salto y dejé a Amanda desconcertada. Me buscaría otra habitación ella había escogido la que yo usaba.

    

   Salí disparado y me metí en la ducha con agua helada a ver si la cordura venía a mi mente. Ella tenía toda la razón, no era lógico tener una relación íntima con mi hermana aunque realmente no lo fuéramos de sangre, y además perteneciendo los dos al ejército, sería un escándalo mayúsculo, en nuestros expedientes vienen nuestros nombres como familia. Lo mejor era olvidar el asunto y cuanto antes comenzáramos con el adiestramiento y escapar de París rumbo a nuestra misión antes ella regresaría a casa y esperaría no volver a encontrarla. 

    

    

   Abrí el dormitorio de enfrente y cerré la puerta con llave no me fiaba de mí mismo.  

    

   Me desnudé y me metí dentro de la ducha abrí el grifo de agua fría y el torrente helado me serenó. 

    

   Suspiré varias veces y salí más tranquilo y con la mente despejada.

    

   Fui a buscar algo de ropa del armario y me di cuenta que toda la tenía en la habitación donde estaba Amanda.

    

   Me enrollé la toalla en la cintura, el plan era entrar deprisa y salir más rápido sin que ella casi se enterara.

    

   No llamé y disparado fui a mi vestidor, escogí un pantalón de sport azul marino, una camiseta de algodón blanca y las deportivas. Me iba a poner la ropa cuando Amanda apareció ante mí toda desnuda.

    

   Gritamos los dos a la vez.-¡Se puede saber que haces en mi dormitorio desnudo! ¡Creí que estabas en otra estancia!

    

   -¡Dios Amanda, este es mi cuarto y tengo todo mi vestuario aquí! ¡Haz el favor de taparte y sal de mi vista!

    

   -¡Eres increíble acabo de secarme e iba a buscar algún albornoz mientras me cepillo el cabello! 

    

   Nos quedamos paralizados mirándonos fijamente a los ojos no nos atrevíamos a desviar la vista y contemplar nuestros cuerpos desnudos, pero éramos incapaces de movernos como si nuestros pies estuvieran pegados al suelo.

    

   Vi reflejada la pasión de Robert en sus oscuros ojos verdes yo me ruboricé porque también sentía algo por él que no comprendía ni quería entender. Cerré mis ojos y aspiré profundamente. Los abrí y contemplé su espléndido cuerpo dejándome anonadada del espécimen de macho viril que tenía ante mí. 

    

   -¡Robert eres un adonis! ¿Cuándo te has convertido en un hombre tan perfecto? 

    

    

    

   El frunció el ceño, no me extrañaba acaso había perdido la razón diciéndole esos disparates y quedándome mirándole como una tonta enamorada.

    

   Una pícara sonrisa me mostró y él me dio un repaso de arriba abajo, se fue acercando lentamente hasta casi rozarnos, me susurró al oído:-¿Desde cuando te has convertido en una hechicera tan bella y hermosa que me ha dejado embrujado?

    

   Nuestros labios se juntaron con miedo y temblorosos no podíamos evitar acariciar con nuestras manos nuestros cuerpos. Recorrí con mis dedos la suavidad de su corto cabello claro bajando por su cuello y anchos hombros, sus musculosos brazos, su varonil pecho con algo de vello, fui bajando por su estrecha cintura acaricié su ombligo y seguí más abajo hasta tocar la dureza de su miembro. Me asusté cuando latió en mi mano como si tuviera vida propia. Era la primera vez que estaba con un hombre y no comprendía la mecánica del acto amoroso, todo era instinto. Me aparté de su abrazo.

    

   -Lo siento Robert, no debemos continuar, es un juego muy peligroso y podría perderme en un mundo de sentidos al que nunca he jugado ni experimentado. Tengo miedo de dejarme atrapar por la vorágine de la pasión. Me prometí que jamás quería amar tan profundamente e intensamente a un hombre porque luego si lo perdía no podría volver a superar una experiencia tan terrible como la que ya sufrí de pequeña. Me comprendes, ¿verdad? 

    

   Cogió mi mano y besó cada uno de mis dedos.-Nunca te dejaría por nada ni por nadie, pero entiendo tu preocupación, yo también estoy asustado ante los sentimientos tan intensos que tengo hacia ti y que no controlo. Además nuestros cinco sentidos tienen que estar al cien por cien para la misión que debemos realizar. Si nos enredamos tanto emocionalmente como físicamente en una relación tan ardiente perderemos de vista la función a la que con tanto esfuerzo nos hemos preparado.

    

   Sonreímos para quitar hierro al asunto.-Venga princesa olvidemos lo que ha ocurrido entre nosotros y comencemos de nuevo. Voy a prepararte una cena que te quitará el sentido. 

    

   Mientras hablaba yo le contemplaba como se iba poniendo sus boxes y se embutía en los pantalones.

    

    

   -Vaya deja de mirarme que si no, no podré abrocharme la bragueta, me has dejado en un estado de ardiente pasión y la tengo tan dura que me duele.

    

   -Oh, que tonta que soy, lo siento no sé en que estaba pensando. Me puse colorada y me aparté muy deprisa mientras Robert soltaba una carcajada.

    

   Que vergüenza, me hago la dura con él de que no podemos mantener relaciones sexuales y me quedo hipnotizada contemplándole en todo su esplendor. 

    

   Saqué la ropa de mi maleta, me puse el sujetador de encaje blanco y las braguitas haciendo juego y me vestí deprisa poniéndome un sencillo vestido con ramilletes azules estampados de tirantes todavía era verano y aunque empezaba a refrescar me apetecía ponerme femenina y cómoda. Me calcé unas sandalias de tacón. Me miré en el espejo de la pared del dormitorio y no parecía la misma, mis ojos estaban muy brillantes y transparentes, mis mejillas coloradas y los labios muy rojos, no hacía falta maquillarme. Cepillé mi largo cabello negro y esta vez lo dejé suelto sin recogerlo en una coleta, lo dejaría secar al aire.

    

   Miré a mi alrededor y Robert se había marchado silenciosamente. Di unas vueltas por la habitación maravillada del bello lugar que mi hermano había adquirido. Era todo magnífico, con unos ventanales con vistas a los Campos Elíseos, cuadros y flores por toda la estancia. Una mesita de cristal con dos butacones cerca de la chimenea, muy pronto se tendría que encender dando un aspecto más acogedor y hogareño. La cama era enorme con su colcha estampada de rosas blancas y azules haciendo juego con las cortinas y muy parecido al color del topacio de mis ojos. 

    

   Me acerqué al vestidor cerré los ojos y aspiré el aroma tan varonil de Robert que desprendía del armario.

    

   Me entraron escalofríos de placer al recordar su magnífico cuerpo. Descolgué una camisa y me la puse en la cara para sentirlo oliendo su fragancia a algo oscuro y delicioso. No me di cuenta del tiempo estaba en tal estado de aturdimiento con la camisa estrujada entre mis manos, cuando me sorprendió Robert.-¿Qué estás haciendo? Llevo esperándote más de una hora y la mesa ya está preparada.

    

   Le miré anonadada.-Hum…Intentaba colocar mi ropa en el armario. 

    

   -Ya estoy lista, cuando quieras bajamos al salón.

    

   Me observó extrañado.-Esta bien, vamos, luego te ayudo a deshacer el equipaje.

    

   Me cogió de la mano y como si fuera en trance llegué hasta una colosal estancia.

    

   -Siéntate a mi lado princesa. La mesa es demasiado grande para que estemos de una punta a otra.

    

   -Robert, cada vez me sorprendo más y más descubriendo tu casa. Si hasta tienes piano en el salón, candelabros, unas alfombras hermosas, unos muebles de caoba impresionantes y con una decoración exquisita. Se puede bailar y todo en él. ¿Cómo has conseguido toda esta belleza de mansión? Es impresionante.

    

   -Me agrada que te guste tanto. Si te digo la verdad fue una gran oportunidad, los dueños casi no la utilizaban, venían de vez en cuando, ellos viven en Sudáfrica y al no tener descendencia decidieron ponerla a la venta. Son un matrimonio mayor y les daba mucha pereza estar viajando hasta París. Cuando la visité por primera vez, me enamoré de ella nada más verla, me recordaba tanto a ti…No sé porque he dicho algo así.

    

   -Es por los colores, si te das cuenta tu dormitorio es en tonos azules como los de mis ojos.

    

   -Sí debe ser eso lo que me hizo decidirme a comprarla. Deseaba que algún día pudiera compartirla con la mujer amada. ¿Desde cuándo me he vuelto tan cursi y romántico? ¿No me habrás hechizado? No me reconozco, yo no soy así. 

    

   Sonreí.-Robert siempre has sido mi caballero de valiente armadura que me ha protegido de los dragones. Tú espantabas todas mis pesadillas y me cuidabas como el tesoro más preciado que un hombre pueda tener. Y yo me dejaba y me abandonaba a tus atenciones más que dispuesta. Creo que siempre nos hemos querido de una manera especial, diferente y más profunda que entre dos hermanos. Quizás nunca deseamos indagar en nuestros sentimientos y nos dejamos llevar por la inercia. Y ahora después de la separación de varios años, al vernos ya adultos ha madurado ese amor que ya nos teníamos sin saberlo y pretenderlo.

    

    

   Acarició mi mano.-Eres muy inteligente y perspicaz. Es cierto que desde que te acogimos en casa he sentido una adoración por ti, eras la criatura más bella y mágica que nunca había visto y me deslumbraste con todo tu ser. No podía estar mucho tiempo sin buscarte, sin abrazarte, sin escucharte, sin levantarte cuando te caías, y yo quería ser el único que te secara las lágrimas cuando llorabas. Nuestros padres estaban maravillados por la aceptación con la que te había acogido bajo mi protección, siempre había sido un niño solitario con mis ocho años, hasta que llegaste tú con esa mirada de niña perdida y sin alma. En el fondo sabía que no era normal el amor tan puro que te tenía, por eso no me atrevía regresar a Canadá por miedo a desatar la pasión que he tenido encerrada bajo capas y más capas de férreo control y disciplina.

    

   -Robert, he sufrido tanto con nuestra separación…Porque a mí me ocurría lo mismo e intentaba por todos los medios pensar en ti como mi hermano y no como el único hombre con el que podría compartir mi vida. Te vas a asombrar cuando te cuente que Richard, deseaba comprometerse conmigo, él que ha sido tu mejor amigo y el mío.  Todos lo veían menos yo. Y me temo que le he hecho daño al no corresponder con sus sentimientos. No quería ver la realidad y me buscaba pretextos para no intimar con ningún hombre. Ahora sé la respuesta y es que siempre te he amado sin pretenderlo.

    

   Apreté la mano de Amanda.-¿Qué vamos a hacer? Te amo hasta la desesperación. Prefiero morir a no compartir mi vida nunca más contigo. La verdad es que no puedo vivir sin ti. 

    

   Acaricié su atormentado rostro.-Lo sé porque yo siento lo mismo. Tendremos que ser fuertes y afrontar los hechos según vayan ocurriendo. Antepondremos el deber ante nuestros sentimientos y cuando terminemos la misión…

    

   -Sí, es lo más lógico y razonable. Siento decirte que mañana tendremos un día muy duro de entrenamiento en el campo de tiro y después nos marcharemos.

    

   Nos miramos angustiados y con una fuerza de voluntad sobrehumana nos soltamos de la mano y comenzamos a cenar totalmente en silencio. Nuestras lágrimas escapaban sin control y caían encima del plato. Un sufrimiento tan grande al descubrir nuestro amor nos dejaba en un estado de desolación incurable.

    

    

   -Amanda te prometo que todo se solucionará. No pienso renunciar a nuestro amor y si tenemos que pasar por encima del Coronel que está al mando del proyecto que así sea.

    

   -Robert, es muy peligroso y tú lo sabes. Nos arriesgamos a perder todo lo que hasta ahora más nos importaba. Los dos también amamos pilotar es toda nuestra vida. ¿Seríamos capaces de ser felices solamente con amarnos y destruir nuestros sueños?

    

   -Yo sí renunciaría a todo por ti. Y viviríamos siempre en París si es lo que tú deseas.

    

   Le miré con una sonrisa triste.-La verdad es que tú también eres para mí lo más importante. No me imagino mi vida sin ti y tampoco tendría ilusión por volar si no estamos juntos.

   A lo  mejor podemos llevarlo en secreto y jamás nadie se enterará de que seamos amantes. Al fin y al cabo en nuestros expedientes figuramos como hermanos y podemos residir en la misma casa, no levantará sospechas.

    

   -¿Estás segura de dar el paso y ser solamente amantes y no poder casarnos? Yo desearía ser tu marido y que tú seas mi esposa y la madre de nuestros futuros hijos. ¿Es tanto pedir? Tampoco es tan monstruoso, realmente no somos auténticos hermanos de sangre y por ley no habría ningún problema en contraer matrimonio. 

    

   -Quizás lo más prudente es terminar con la misión y después hablarlo con nuestros superiores y no podemos olvidarnos de papá y mamá, ellos nos ven como a sus hijos y les resultaría muy extraño que pasara a ser su nuera y su hija a la vez.

    

   -Estoy de acuerdo. Nos centraremos en el primer obstáculo que tengamos y según se desarrollen los acontecimientos así actuaremos. Pero quiero que entiendas que pase lo que pase u opinen lo que opinen los demás no voy a dejarte jamás. Y muy pronto seremos un solo ser. Me muero por hacerte el amor y estoy en un permanente estado de excitación.

    

   Tiernamente acaricié su atractivo rostro.-Cariño muy pronto seré tuya porque yo también ardo por amarte. No comprendo bien estos sentimientos y anhelos que tan ocultos y enterrados los tenía, ahora se han disparado y están descontrolados. Aunque no temo reconocer que me vuelves loca y me has despertado mis instintos de mujer. Te miro y tiemblo 

    

   desde la cabeza a los pies de excitación. Debo decirte que eres un hombre espectacular y me has dejado en estado de shock.

    

   Nos sonreímos.-Cielo no puedes ni imaginarte como me siento yo en estos momentos y desde el primer instante que entraste en mi despacho. Fue como recibir un golpe en el estómago y dejarme sin aire. Te deseaba tan desesperadamente que mi propio cuerpo se puso en éxtasis, y estaba tan duro que no podía ni levantarme ni casi hablarte. Me has dejado el cerebro derretido y soy tu esclavo en cuerpo y alma, para lo que tú desees hacer conmigo.

    

   Terminamos de cenar sin apartar nuestros ojos el uno del otro, recogimos los platos y entre los dos los metimos en el lavavajillas. 

    

   -Ven cariño tomemos un café en la biblioteca, todavía no la has visto, te va a encantar.

    

   Nos dimos la mano y cuando entramos en ella mi asombro no tenía limites. Había libros desde el suelo hasta el techo, con una escalera corredera toda de madera de roble y una impresionante mesa con butacas alrededor, donde no faltaba ningún detalle desde la bola del mundo en el centro de ella, escuadras, cartabones, plumieres, cuartillas, mapas en tres dimensiones…Y una impresionante chimenea dando al lugar un ambiente muy acogedor.

    

   Robert me soltó de la mano, mientras yo paseaba mis dedos por los libros e iba leyendo los títulos.

    

   -¡Cielo has comprado toda una colección de literatos franceses! Eres un sol. Impulsivamente me eché en sus brazos y le besé ardientemente. Robert me estrechó fuertemente entre sus musculosos brazos y devoró mi boca, saqueándola y no dejando hueco sin recorrer, haciendo una danza erótica con las lenguas y mordisqueándome los labios. Yo le correspondía con igual entusiasmo, nos estábamos encendiendo, me apreté más instintivamente contra su potente erección y mis manos recorrían sus anchos hombros, su cuello, su espalda y acaricié sus glúteos en un intento de acercarlo más y más a mi dolorido clítoris. –Te necesito tanto…No podía ni hablar del estado tan apasionado en el que me encontraba.

    

   -Yo también y estoy a punto de tirarte al suelo y poseerte como un semental. Voy a reventar si no te hago mía aquí y ahora. Por favor, haz algo, te lo suplico. 

    

    

   -No deberíamos implicaría muchas cosas en estos momentos, casi no tengo fuerza de voluntad, nuestro deber es esperar a terminar la misión. Ayúdame a separarme de ti, soy incapaz de soltarte y te deseo tan descarnadamente y ardientemente que me muero porque me toques y me hagas alcanzar el mayor placer que un amante pueda dar a su mujer. Estoy húmeda y tan caliente que creo que voy a explotar y consumirme en llamas. 

    

   Nos separamos con un agónico y angustioso grito de insatisfacción. No sé como me obedecieron mis piernas porque la verdad es que las sentía como de goma, me lancé a la carrera y subí hasta el dormitorio de Robert y me encerré en él echando la llave, no por si venía él, si no por mí misma, era incapaz de negarme al acto amoroso.

    

   Me metí en el cuarto de baño, y me miré en el espejo, estaba sofocada y con una ardiente pasión entre mis muslos. Me desnudé deprisa y abrí el grifo del agua fría para quitarme de encima esta calentura. Suspiré de alivio al recibir el torrente helado. Mi mente volvía a recuperar la cordura poco a poco, no me atrevía ni a tocar mi cuerpo por si volvía a revivir las ansias insatisfechas de alcanzar un orgasmo.

    

   Salí y me arropé con una toalla y agotada por la lucha interna de mis sentimientos, me metí en la cama y enseguida me quedé dormida.

    

   Si no se llega a ir Amanda la hubiera poseído como una bestia. Cada vez que estoy cerca de ella no puedo evitarlo y mis instintos animales de apareamiento se disparan. ¿Desde cuándo me he vuelto un ser tan impulsivo y visceral? La amo tan ardientemente…

    

   Ni siquiera soy capaz de moverme de la biblioteca, me he quedado aquí tumbado en la alfombra con esta dolorosa erección que me va a matar, tengo su olor impregnado por todo mi cuerpo y su maravilloso sabor cuando he probado su boca. Es indescriptible lo que he sentido al besarla tan profundamente, es como si ella me hubiera pertenecido siempre y mi cuerpo la reconociera. Es una droga que una vez probada nunca se te borra del cerebro y se te mete debajo de mi propia piel. 

    

   Aspiré varias bocanadas de aire para intentar relajarme y dejar mi mente en blanco. Muy despacio pude ir controlándome y relajándome, por fin mi miembro volvía estar en reposo. Casi a gatas me arrastré hasta el aparador y me serví una copa de coñac, de un trago me la bebí, la necesitaba. Me senté en frente de la chimenea a contemplar las llamas, no 

    

   quería subir a descansar intuía que no iba a poder dormir con las imágenes tan tórridas que iba a tener con mi hechicera. Ella me había embrujado de tal manera que todo mi ser imploraba por hacerla mía y no separarme jamás de su lado. 

    

   Cerré los ojos y pensé en la aventura que nos depararía el destino. Teníamos que atravesar el Océano Atlántico y llegar a la Guayana Francesa donde estaba el conflicto, se encontraba entre Brasil y Surinam en América del Sur. En una de las islas había que poner orden por una revuelta que había surgido con un grupo de rebeldes independentistas. Francia nos había pedido colaboración con los pilotos de élite y restaurar el orden. No me imaginaba a mi pequeña apuntando con una metralleta y matando a personas. Una cosa era hacer pruebas contra un enemigo inimaginable y otra enfrentarte a la realidad. Lo principal es que no nos derribaran antes de tomar tierra. O incluso que nos cogieran prisioneros.

    

   Solo de imaginarme a mi pequeña en una situación tan terrible me entraban sudores fríos de terror. No iba a permitir que nada le pasara. Daría mi vida sin pensármelo ni un segundo con tal de que ella estuviera a salvo. Sonreí, qué necio había sido poniendo tanta distancia entre los dos, conocía perfectamente mis sentimientos y el choque ha sido tan bestial al vernos que me ha dejado abducido con su amor.

    

   Unos gritos me sobresaltaron. Tiré el sillón del salto que di y corriendo subí a la habitación, había dejado echado el pestillo, como pude de unas patadas, abrí la puerta.

    

   -¡Amanda, despierta, has tenido una pesadilla! 

    

   Estaba empapada de sudor frío, con temblores y lágrimas en su rostro.

    

   Me metí con ella dentro de la cama y la abracé.-Cariño, no temas, yo te protegeré.

    

   -¡Oh Robert, la pesadilla ha vuelto!

    

   Comencé a sollozar descontroladamente, Robert me abrazaba y besaba absorbiendo mi llanto y consolándome. 

    

   -Pequeña, ya pasó, el monstruo no puede hacerte nada. Eras muy pequeña, habrá muerto el criminal y ahora estás conmigo. No puede 

    

   alcanzarte y estoy seguro que algún día encontrarás a tu querida hermana Caty. Buscaremos en cada rincón del planeta si hace falta y volverás a ser feliz.

    

   -Gracias Robert, ojalá tengas razón y el monstruo de la máscara que mató a mi madre y a todos los que estaban en aquel momento en el parque ya haya muerto o esté en la cárcel. Nunca le pude ver su verdadero rostro porque llevaba una máscara demoniaca. Si alguna vez lo encontrara por casualidad, le mataré.

    

   -Cálmate cielo, no pienses más en ello. Seguramente el venir a París a los orígenes de tu padre, te han hecho revivir el pasado. Te traeré un vaso de leche caliente, encenderé la chimenea y te sentirás mucho mejor.

    

   La besé en la frente. Puse la leña y prendí el fuego. Bajé a la cocina y calenté una taza de leche con galletas. Subí, dejé la bandeja en la mesita cerca de la chimenea, abrí su maleta, saqué su camisón y su bata y la ayudé a ponérsela. Ella no se había dado cuenta de que no llevaba nada encima, tenía la toalla arrebujada en un lado de la cama. Debe ser que se acostó después de ducharse y se quedó profundamente dormida. Los malos recuerdos volvieron a aterrorizarla y yo además había añadido más incertidumbre a su vida con esta pasión desatada.

    

   La cogí en brazos y la senté sobre mis piernas acunándola. 

    

   -Tómate la leche, te sentirás mejor. Acaricié suavemente su bello rostro. Ya todo ha pasado.

    

   Amanda como en trance se tomó todo y se recostó contra mi pecho. Yo seguía pasando mi mano por su cabeza y la besaba con dulzura en la frente.

    

   -Robert, es todo tan extraño. Hacía mucho tiempo que no volvía a tener la pesadilla, hasta que antes de venir aquí a París y aprobar las pruebas de piloto, soñé con aquel fatídico día en que mi mundo se vino abajo. Y ahora he vuelto a la tierra de mi padre y es como si yo perteneciera a este lugar y algo muy malo me va a acechar. No sé explicártelo es como si de alguna manera París es el comienzo de mi existencia y mi pasado.

    

   -Cielo, es lógico que las pesadillas regresen con renovadas fuerzas, todo son incógnitas a tu alrededor, pero reconoces que este es el lugar 

    

   donde tu padre nació y presientes que todo está relacionado con el terrible suceso que acabó con la vida de tu madre. 

   Mañana mismo saldremos hacia las Islas de las Guayanas Francesas, y tenías razón que lo prioritario es acabar con el conflicto y centrarnos únicamente en las órdenes que he recibido.

    

   -Vaya, no imaginaba que volvería a cruzar el Océano Atlántico. Me hace mucha ilusión cumplir con nuestra misión. ¿Crees que es muy peligrosa?

    

   -Sí Amanda, no quiero engañarte, nos jugamos mucho, no solo porque puedan abatirnos en el aire si no cuando bajemos a tierra será una lucha cuerpo a cuerpo. 

    

   Besé su mentón y pasé mis dedos por el ceño de su preocupación.-Cariño, no temas por mí, sé defenderme, y estoy preparada. Aunque mi aspecto sea frágil, mi interior es fuerte. Sonreí, bueno menos con lo que respecta a ti, que me haces derretirme como un helado ante tu mera presencia y no razono, ni pienso, estoy llena de un sentimiento tan intenso…

    

   -Lo entiendo perfectamente. Si que nos ha dado fuerte. Pienso resarcirme cuando todo esto haya concluido y no saldremos de aquí en muchos, muchos  días, solos tú y yo. 

    

   -Hum…Suena a música celestial. Me encantan tus planes de futuro. Me siento tan bien contigo, tan protegida y querida…

    

   -Así será siempre, te lo prometo mi princesa. Venga vayámonos a descansar por pocas horas, ya está amaneciendo y dentro de poco tendremos que viajar y debemos permanecer lo más atentos al enfrentarnos con nuestros enemigos.

    

   -Por favor Robert no te marches. Durmamos juntos aunque no nos amemos. Necesito sentir tu cariñoso abrazo.

    

   -Claro que sí mi pequeña hechicera. No volveré a dejarte nunca.

    

   Me cogió otra vez en brazos, me metió en la cama con la bata y todo y él vestido nos arropó a los dos con la colcha y me abrazó. 

    

    

    

    

   Al sentir su calor, cerré los ojos, suspiré de alivio y me dormí, esta vez soñaría con besos y caricias amorosas.

    

   Mi amada Amanda, no puedo dejar de sentir tu piel en mis manos, ni de besarte con suavidad porque no quiero que te despiertes. Soy incapaz de dormir estando tan cerca de ti. Tampoco lo deseo, me encanta tocarte, aspirar tu aroma y si dejara fluir lo que siento te amaría las pocas horas que nos quedan.

    

   Contemplé su relajado y bello rostro. ¡Cómo no me iba a enamorar tan profundamente! Si es la mujer más maravillosa, inteligente y buena que conozco. Con ocho años supe que mi pequeña sería mía. Mi alma la reconoció y por mucho que intentara escapar de este amor tan sincero y puro al final me ha alcanzado como un rayo. 

    

   Le susurré al oído:-Te amo tanto…

    

   -Hum…Yo también te amo.

    

   Mi pequeña continúa soñando que yo te protegeré de los malos. Seguí estrechándola contra mi cuerpo, ardía por hacerla mía, no sabía como iba a contener la tremenda erección que tenía, cerré los ojos y suspiré. Iba a ser una noche muy larga…

    

   Había llegado el momento de levantarnos. Amanda se despertó cuando yo me moví.

    

   -Robert, ¿ya es la hora? He dormido muy bien. Gracias por ser tan comprensivo, sin ti hubiera sido del todo imposible volver a conciliar el sueño. Sabes que me siento estupendamente y con un entusiasmo increíble para comenzar con la  misión. Pero lo primero es el beso de buenos días que después en la base no podremos abrazarnos y despedirnos como quisiéramos.

    

   -Cariño, no hace falta que me lo pidas, lo estoy deseando. 

    

   Se colocó encima de mí y buscó mi boca como si fuera un sediento y yo fuera el manantial con agua fresca. Me besaba con pasión y yo le devolvía el beso con la misma alegría. Noté toda su masculinidad y los temblores con los que se contenía. Instintivamente apreté los muslos porque me estaba derritiendo y casi a punto de llegar al éxtasis. Nuestras 

    

   manos se movían por todo nuestro cuerpo, apartó la boca de la mía y fue bajando poco a poco dándome besos en el cuello para después besarme los pechos a través del fino camisón haciendo que mis pezones se pusieran duros y una descarga me llegara hasta mi vagina.

    

   -Espera Robert, que se nos va de las manos. No sigas que me estoy derritiendo y a punto de tener un orgasmo. Por favor, si continúas ya no voy a tener más fuerza de voluntad y me entregaré a ti con todas las consecuencias. Deseo amarte desesperadamente pero tenemos que irnos ya mismo. Perdóname por animarte en mi desenfreno.

    

   Robert apoyó su frente sudorosa contra la mía y aspiró grandes bocanadas.-No puedo casi ni hablar. He estado apunto de penetrarte y no sentir ningún remordimiento. Estoy loco de amor y es casi imposible separarme ni medio centímetro de tu hermoso cuerpo. Cariño sal tú primero de la cama que yo no me siento con fuerzas ni para moverme. Y la tengo tan dura que podía atravesar una pared con ella.

    

   Le besé en su áspero mentón y salté de la cama. Me encerré en el cuarto de baño y me eché agua fría en la cara. Me miré al espejo. Tenía el rostro al rojo vivo de calentura, los ojos me brillaban y un líquido transparente bajó por mis piernas. Me había descontrolado y solo de pensar en él me hacía sentir una pasión desenfrenada e impulsiva.

    

   El chorro helado de la ducha me devolvió algo de cordura.

    

   Le amaba tan profundamente y tiernamente que ni siquiera era capaz de controlar a mi cuerpo. Él iba por libre aunque mi mente deseara ordenar mis sentimientos.

    

   Me sequé y me puse la toalla alrededor de mi cuerpo. Salí del cuarto de baño y Robert ya no estaba. 

    

   Suspiré de alivio, si lo veía en la cama, lo más probable es que me lanzara a sus brazos y acabáramos lo que habíamos comenzado.

    

   Saqué el uniforme de la maleta, lo estiré encima de la cama y ya con una actitud profesional, me vestí, me puse las botas, me hice una cola de caballo y bajé a desayunar.

    

   Puse café a calentar, encendí la tostadora y freí unos huevos con jamón. Exprimí zumo de naranja y cuando ya estaba todo preparado 

    

   encima de la mesa de la cocina, apareció mi hermano ya uniformado y duchado. Nos miramos intensamente y sin decir nada más, nos sentamos uno al lado del otro sin apartar nuestros ojos y comenzamos a tomar el desayuno. No hablamos porque si lo hacíamos corríamos el peligro de no salir nunca de la casa.

    

   Limpiamos los platos y cada uno recogió sus enseres y lo que habíamos desordenado.

    

   Nos juntamos en la entrada de la mansión, Robert cerró la puerta, nos dirigimos al garaje y nos montamos en el deportivo. Salimos al exterior dio al mando a distancia de la verja y nos introducimos en el tráfico parisino.

    

   Nos mirábamos de vez en cuando y apartábamos la vista. Contemplaba entusiasmada la ciudad por la mañana. Con una sonrisa permanente de felicidad iba admirando todo lo que me rodeaba, desde sus monumentos, sus calles, las tiendas, las personas…Me sentía como en mi propia casa. Era curioso que mi corazón supiera que pertenecía a estas tierras. Un hormigueo por mi cuerpo me hizo darme la vuelta. Fruncí el ceño intentando averiguar qué era lo que me había llamado la atención. 

    

   -Amanda, ¿estás bien cariño? ¿Has visto a alguien conocido? Si quieres paro en el próximo semáforo.

    

   -No Robert, creo que ha sido un espejismo. Porque ya no la veo. 

    

   -¿A quién tesoro?

    

   -Una joven que me recordaba a mí. Serán ilusiones ópticas, ha desaparecido en un abrir y cerrar de ojos. 

    

   -¿Te refieres a que podría ser tu hermana Caty? No sería ningún disparate. Recuerda que tu padre tenía familia en París, aunque nunca logramos localizarlos.

    

   -Sí, lo sé. Pero ha podido ser más mis ganas de encontrarla que la realidad. Hay muchas jóvenes con cabello negro y ojos claros.

    

   -Ninguna como tú, bueno ni como tu hermana, porque imagino que seríais gemelas idénticas.

    

    

   Sonreí recordando la dificultad que tenían para distinguirnos.-Es cierto que de pequeñas éramos iguales. Hasta mi madre a veces la costaba diferenciarnos. Aunque supongo que mi hermana habrá cambiado con el paso del tiempo, hace dieciséis años que no la he vuelto a ver. Y a lo mejor tiene el pelo corto, o lleva gafas, o está más alta o delgada que yo. ¿No sé como será hoy en día?

    

   -Cielo seguramente estará tan bella e igual que tú. Y de verdad si quieres la buscamos por todo París y aplazamos la misión. 

    

   -Eres muy considerado Robert, pero sería desobedecer órdenes y nos necesitan en el conflicto. Cuando regresemos intentaremos investigar si existe alguna posibilidad de que haya permanecido con mis abuelos aquí. Solamente ha sido una sensación extraña y he reaccionado al sentir un hormigueo por mi piel. Si te soy sincera es como si yo perteneciera a este lugar y mi alma lo ha reconocido. ¿No es de lo más extraño? Nunca he estado antes en París por lo menos que yo sepa porque mis recuerdos son de Canadá.

    

   -Tal vez el vínculo con tu padre y el amor que siempre has sentido por Francia incluso hablando el idioma como una nativa y estudiando a fondo su historia y cultura te hace sentirte como en casa. 

    

   -Sí, es lo más lógico pensar así. Incluso te he influenciado sin saberlo para que tú vinieras aquí a vivir. ¿No te sorprende comprarte una mansión en París con la de lugares que has conocido en estos años en el ejército?

    

   Nos sonreímos.-Amada Amanda está claro que te había preparado nuestro nido de amor. Otra explicación no la hay. Por eso estamos hoy los dos aquí y no en otro país. A parte claro que dominamos el idioma y no hay muchos pilotos que sepan el francés a la perfección.

    

   -Robert, ¿recuerdas cuando llegué con tus padres el primer día a la base? Yo tenía tanto miedo y me encontraba tan triste y sin ganas de hablar, ni comer, ni siquiera de vivir. Y tú enseguida me abrazaste y consolaste contándome historias de héroes de la aviación y de lo mucho que me iba a divertir jugando contigo y conviviendo con tus maravillosos padres. También me prometiste que siempre me protegerías y no dejarías que nada me ocurriese. Nunca te he dicho que fuiste tú el primero que llegó a mi corazón y me salvaste de algo peor que la muerte que era vivir sin vida y sin sentimientos. Después con el tiempo he llegado a querer a John y Ruth como mis auténticos padres. 

    

   Aunque en un principio os lo hice pasar muy mal porque no deseaba sustituir a mi madre ni a mi hermana por unas personas que me eran desconocidas y tenía tanto dolor dentro de mí…

    

   Me cogió la mano y se la llevó a sus labios.-Lo sé mi pequeña. Mis padres me contaron por todo lo que habías pasado y yo al verte ya te sentí parte de mi ser y sabía que siempre me pertenecerías. Me enamoré en el mismo instante que llegaste a la casa y con tus preciosos ojos celestes me miraste fijamente tan seria y sin pronunciar ni una sola palabra. Desde entonces no he dejado de amarte y con la madurez se ha vuelto tan profundo hasta incluso obsesivo. 

    

   Nos estábamos quedando embelesados cuando el pitido de un claxon nos sobresaltó y nos reímos por nuestro atolondramiento como dos adolescentes en su primer apasionamiento. Bueno realmente si era nuestro primer amor que fue creciendo con el tiempo hasta convertirse en mucho más intenso de lo que podíamos expresar con simples palabras.

    

   Continuamos sonrientes hasta llegar a la base. Allí nos esperaba un instructor de tiro y el sargento que nos iba a dar nuestras armas. 

    

   Muy concentrados en nuestro objetivo no fallamos ni un solo blanco. Nos felicitaron por la maestría demostrada. Después pasamos al despacho del Coronel. 

    

   Era un hombre mayor con las sienes plateadas, un bigote estrecho encima de su ancho labio, con los ojos muy negros, espesas cejas y la nariz un poco prominente. Su altura era considerable igualaba a la de Robert con su metro noventa y cinco. Me sentía como una niña pequeña ante tanta corpulencia. No es que fuera bajita porque con mi uno ochenta para la media de mujeres daba bien la talla, pero era muy delgada y ellos tan musculosos con sus fuertes y anchas espaldas y piernas tan robustas me hacían parecer un junquillo entre dos troncos.

    

   -Siéntense Comandante Reims y Alférez Reims. 

    

   Miré a mi hermano sorprendida, me había rebajado mi estatus militar en el ejército.

    

   -Perdone Coronel Hattun, pero mi hermana ya es Teniente. Acaban de ascenderla al aprobar con excelentes notas su examen de pilotos de caza.

    

    

   -Hum…¿No es demasiado joven para ser ya Teniente? Si no tendrá más de quince años.

    

   Mi hermano me miró y me hizo una seña para que no hablara era un poquito raro nuestro mando superior.

    

   -La Teniente Reims está muy capacitada para la misión que tenemos encomendada. Además acaba de cumplir veinte años y si lee su expediente podrá comprobar que ha sido la número uno de su promoción y que domina varios idiomas a la perfección entre ellos el francés, que ese es uno de los motivos para que se incorpore en nuestras filas. 

    

   El Coronel me observó con sus penetrantes ojos.-Ya veo. Es de apariencia frágil y delicada pero en su interior hay una fortaleza sorprendente. Disculpe Teniente si la he incomodado. Su aspecto es el de una encantadora hechicera que ha salido de un cuento de magia. No había visto a una joven tan única y bella…

    

   Robert carraspeó, no le gustaba la dirección que estaban tomando las palabras del Coronel. Puse los ojos en blanco como diciéndole que yo no tenía la culpa de semejante discurso y disparate.

    

   Volvió como en sí y ya con una voz fuerte y con rectitud entregó un sobre lacrado a Robert y nos hizo una señal para que nos marcháramos.

    

   Sin contener casi las carcajadas me arrastraba Robert del brazo hasta nuestros cazas.

    

   -En mi vida he visto semejante desatino en el Coronel y llevo con él varios años trabajando en proyectos de alto secreto. Se ha comportado como un memo ante tus encantos. Estoy empezando a creer que en realidad no eres de este mundo si no de algún lugar al que no pertenecemos los simples mortales.

    

   Estallé en risas no podía más, ahora Robert tenía celos hasta del Coronel y se imaginaba cosas absurdas.

    

   Me estrechó fuertemente entre sus brazos y buscó mi boca para silenciarme y con una pasión desatada me la devoró allí en medio del hangar donde nos esperaban los aviones. Los demás compañeros tanto pilotos como mecánicos se hicieron los locos. 

    

    

   Me solté de su apasionado encuentro.-¡Robert no te das cuenta que estás actuando de una manera inapropiada delante de toda la base!

    

   -¡Dios es cierto! No sé que me ocurre que no puedo evitar amarte en cualquier lugar y momento. Lo siento he sido un imprudente, no te prometo que no volverá a pasar porque ni yo mismo puedo controlarme y estoy fuera de mi sentido común y raciocinio. Son absurdos los celos que me han dado al ver al Coronel como hipnotizado por tu belleza y he sentido la necesidad de poseerte y que los demás sepan que eres únicamente mía y de nadie más. 

    

   Le abracé cariñosamente.-Olvidémonos del Coronel. Le habrá sorprendido el hecho de que soy muy joven y una mujer para pilotar un caza. No le demos mayor importancia de la que tiene. Además si podría ser mi padre. Nunca dudes de mi amor por ti, siempre lo has tenido y lo tendrás. No existe ningún hombre al que pueda amar porque tú y solo tú has llenado mi alma y mi mente.

    

   -Amanda tengo celos hasta del aire que acaricia tu cara. Te amo más de lo imaginable y si no te hago mía muy pronto moriré de sufrimiento porque para mí es una agonía estar tan cerca de ti y no amarte hasta el desmayo y poseerte con todo mi ser hasta perder el conocimiento. Es tan sincero, profundo y puro lo que siento por ti que temo perder la cordura y estallar mi corazón en pedazos si no te hago el amor con toda mi ardiente pasión.

    

   Me alcé de puntillas y besé su mentón.-Cariño volemos y dejemos que el destino nos dé una oportunidad. Te prometo que seré tuya cuando tomemos tierra. No lo demoraremos más porque yo también estoy a punto de volverme loca si no me haces sentir tu mujer. Me duele hasta respirar si no nos unimos en cuerpo y alma. 

    

   Me estrechó entre sus brazos, me besó intensamente y nos separamos cada uno dirigiéndose a su aparato, despidiéndonos de los demás soldados que disimulaban sus sonrisas. 

    

   Despegamos con rumbo a la Guayana francesa hacia la isla del Infierno. Robert iba indicándome las coordenadas a seguir y los objetivos a destruir desde nuestros cazas. 

    

    

    

    

   El vuelo estaba siendo perfecto, nos aproximábamos velozmente y de repente un tremendo huracán sin previo aviso se precipitó sobre nosotros. 

    

   -¡Amanda salta!

    

   No me dio tiempo a nada más que dar al botón que me lanzaba hacia arriba y abría el paracaídas que llevábamos puesto en caso de emergencia. No podía creerme que nos sucediera algo tan horrible. El huracán se tragó el caza y no vi a Robert por ningún sitio. Salí disparada dando tumbos con las corrientes de aire. Cerré los ojos porque no veía nada con el vendaval de polvo y viento…Solamente pensaba en que mi amado estuviera a salvo…
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   -John abre la puerta estoy en la cocina preparando la cena. Seguramente será algún vecino.

    

   -Ya voy querida, tú sigue cocinando, ya abro.

    

   -Amanda, ¡qué sorpresa no te esperábamos tan pronto! ¿Ha ocurrido algo, se ha suspendido la misión? 

    

   Me abrazó un hombre maduro muy atractivo de oscuros ojos verdes y cabello canoso. 

    

   -Disculpe señor, creo que me ha confundido con mi hermana.

    

   Se quedó el hombre sorprendido. Y me miró con el ceño fruncido como si no diera crédito a lo que veía.

    

   -John, ¿quién es? ¡Oh es nuestra pequeña!

   Mi niña que rápido has vuelto a casa, ven que te de un abrazo y un beso, tu padre parece como si estuviera ido. 

    

   Me dejé besar y me estrechó fuertemente una amable mujer de cara bondadosa y menudita.

    

   -Siento molestarles a estas horas. Soy Caty Curí, hermana de Amanda. Sé que es un golpe muy grande conocerme, si me permiten entrar les explicaré el motivo de mi visita.

    

   -Por supuesto Caty, entra, estamos conmocionados por tu aparición pero también muy felices de que por fin puedas reunirte con Amanda. Ella te ha extrañado tanto…

    

   -Gracias señora Reims, yo también he sufrido mucho por nuestra separación y no ha habido un solo día que no pensara en ella. No solamente perdimos a nuestra  madre aquel veinticinco de Septiembre de hace dieciséis años, si no , que nos separaron sin entender nada en nuestras infantiles mentes.

    

   Me cogieron cada uno del brazo como si me conocieran de toda la vida y me llevaron hasta el salón. Me sentaron y me trajeron una copa de vino y pusieron la cena para que me recuperara del viaje.

    

    

   Después de no permitirme ni decir una sola palabra hasta que no me terminara todos los platos, me acompañaron hasta la habitación de Amanda para que descansara y ya les contaría al día siguiente toda la historia.

    

   -Espérenme levantados, me doy una ducha y enseguida bajo, es muy importante lo que tengo que decirles.

    

   -Esta bien hija, pero sea lo que sea podrá esperar.

    

   -No señor Reims es de vital importancia el asunto que les comunicaré. 

    

   John y yo nos miramos alucinados. Aparecía la hermana gemela de Amanda, tan idéntica a ella, que era imposible distinguirlas, incluso tenían el mismo acento francés. 

    

   -Ruth es un milagro que aparezca ante nuestra puerta la hermana de Amanda cuando lo sepa se volverá loca de felicidad. 

    

   -Aunque es muy extraña esta visita tan repentina y no sabemos que querrá contarnos que no pueda esperar hasta mañana.

    

   Bajé deprisa y encontré a los padres adoptivos de Amanda esperándome en el salón con una taza de café y pastelillos.

    

   -Gracias son muy amables con una desconocida. Mi hermana ha tenido mucha suerte al contar con ustedes para cuidarla y amarla.

    

   -Caty, si me permites llamarte así, ya eres como otra hija más para nosotros, verdad John y formas parte de esta familia desde el mismo instante en que adoptamos a tu hermana.

    

   -Claro que sí Caty, siempre te acogeremos como una hija. Y no eres ninguna desconocida Amanda hablaba constantemente de ti y nos sentimos afortunados por conocerte. No te puedes imaginar las veces que hemos intentado buscarte sin ningún resultado. Ha sido muy frustrante y sobretodo para Amanda.

    

   -La verdad es que es muy complicado de explicar, únicamente les diré que Amanda en estos momentos corre un grave peligro. Debo saber la ubicación exacta donde ella estaba destinada.

    

    

   John y Ruth se quedaron sin respiración.-¿Cómo sabes que está trabajando para el ejército del aire?

    

   -John, ahora no puedo explicárselo pero me han informado sobre la actividad de mi hermana y donde vivían ustedes si no hubiera sido imposible localizarlos. Ahora es urgente que alguien me lleve hasta el destino donde tenía mi hermana que desplegar su ataque. Debo ir inmediatamente y rastrear el lugar. Sé que está en grave peligro y su vida corre serios riesgos. Por favor, os prometo que cuando la rescate sabréis todos los pormenores. Lo más importante es salvarla.

    

   -Está bien Caty, llamaremos a Richard y que te acompañe en su búsqueda. No comprendo cómo puedes saber que está en una grave situación si aquí ningún mando nos ha indicado nada ni dado ninguna noticia.

    

   -John nadie lo sabe. Yo soy la única que lo siente en su corazón. Ayúdame a encontrarla, créeme cuando te digo que estoy totalmente convencida de que me necesita.

    

   Ruth al verme tan nerviosa y pálida me creyó.

    

   -John.  Caty ha venido hasta nuestro hogar en busca de ayuda y se la vamos a dar. Si conoces el destino de Amanda, díselo y que Richard la llevé hasta allí.

    

   John suspiró y con miedo en su mirada por si realmente yo estaba en lo cierto enseguida buscó la guía telefónica y marcó el número del tal Richard. Esperaba que se presentara un hombre compresivo porque lo que tenía que hacer estaba fuera de lo normal.

    

   A los diez minutos dieron unos toques en la puerta. John y Ruth estaban paralizados ante los acontecimientos y sumidos en sus propios pensamientos.

    

   Me levanté y abrí la verja. 

    

   -¡Amanda cielo ya estás de vuelta! 

    

   Me besó en los labios y antes de que pudiera decirle que estaba cometiendo un error, profundizó el beso y acarició mi lengua con la suya haciendo una danza erótica. 

    

   Yo estaba anonadada cuando comenzó a estrecharme fuertemente y acariciarme como si le perteneciera.

    

   Con un gran esfuerzo me separé de su abrazo. 

    

   -¡Dios! Amanda ahora que te he saboreado por primera vez no puedo dejarte aunque tú no me quieras. Mi cuerpo te ha reconocido, eres mía y no voy a renunciar a ti. Dame una oportunidad te lo ruego. No podré amar a otra que no seas tú. Me has hechizado con tu sabor a algo oscuro y mágico. Y eres tan inmensamente bella…

    

   -Siento decepcionarle señor, pero yo no soy Amanda, me ha confundido con mi hermana.

    

   -No me lo puedo creer, ¿eres Caty? Es imposible porque te he reconocido como mi alma gemela. Me estás tomando el pelo, ¿verdad?

    

   Puse los ojos en blanco, John y Ruth salieron a recibir a Richard.

    

   -Richard entra, tenemos que hablar de un asunto un poco escabroso y queremos que nadie sepa nada de lo que aquí te vamos a contar. Ya has conocido a Caty, ella te explicará los hechos.

    

   -John, no puedo imaginar que esta otra criatura tan única no sea Amanda, me acaba de embrujar y he perdido el sentido.

    

   -Richard, Caty posee el mismo magnetismo que Amanda. Y puedes quedar atrapado en la profundidad de sus ojos celestes.

    

   -Ya he caído hechizado y me temo que me he enamorado de verdad de Caty. Ha sido darla un beso y me ha atravesado el corazón. No eres de este mundo. 

    

   -Richard céntrate en el problema que tenemos. Amanda nos necesita y aunque yo también piloto otro tipo de aviones que no son cazas, debes llevarme en un aparato militar más sofisticado donde los radares nos permitan localizarla exactamente.

    

   -No te entiendo Caty, ¿estás diciendo que sabes que Amanda te necesita y sin embargo desconoces el lugar al que ha sido destinada? ¿Cómo es posible semejante hecho?

    

    

   Ruth intervino.-Richard por favor sé que estás esperando tu nuevo destino, pero mientras tanto no podrías llevar a Caty a rescatar a nuestra Amanda. Si ella dice que la necesita es que es cierto. Han tenido una conexión muy fuerte de pequeñas y aunque lleven años sin verse Caty ha sentido su peligro.

    

   Richard me miró intensamente.-Caty, si ya estás lista cuando quieras nos vamos. 

    

   Nos despedimos de John y Ruth dejándoles muy preocupados. Le besé como habría hecho mi hermana y se sintieron más animados. John le dio la dirección donde debíamos ir y antes de que empezara a amanecer despegaríamos. 

    

   Richard iba conduciendo un todo terreno hasta el hangar donde se encontraba su caza. Iríamos juntos en un dos plazas.

    

   -¿Caty, de verdad también manejas aviones?

    

   Sonreí ante su pregunta.-¿Por qué te extrañaría? Amanda y yo somos almas gemelas y las dos siempre hemos sentido pasión por volar. Tengo mi propia avioneta pero no descarto algún día pilotar un caza. Me apasiona viajar y atravesar el firmamento. 

    

   Me miraba como si hubiera descubierto un tesoro escondido y él fuera el único que lo atesoraba.

    

   -No era ninguna tontería lo que he sentido al besarte. Sé que imaginaba que eras Amanda, pero a ella nunca llegué a darle un beso semejante, me has puesto a cien. Has desatado una pasión que desconocía que pudiera tener con tan solo un beso. Solamente con estar a tu lado y aspirar tu embriagador aroma me vuelves loco de deseo. En realidad si que eres una hechicera aunque intentes disimularlo. Es imposible que no me hayas embrujado y robado el alma. 

    

   -Richard, no digas más insensateces. Yo no soy Amanda y tienes la idea equivocada de que me amas porque somos idénticas, cuando me conozcas mejor cambiarás de opinión y seguirás queriendo a mi hermana como la amabas antes.

    

   Dio un frenazo con el coche antes de llegar a la pista de aterrizaje.

    

    

   -No Caty, jamás he sentido ni remotamente nada parecido por Amanda por lo que tú me haces sentir a mí. Es cierto que la quería y la quiero pero confundía la amistad con algo de atracción física con lo que acabo de experimentar al tenerte entre mis brazos. Si me has dejado cao, sin respiración y con una tremenda erección. Lo siento no sé porque te he dicho esto último. Quiero decir que es algo más que un apasionamiento, mi cuerpo y mi alma te pertenecen. No podría vivir sin ti y no pienso dejarte aunque tú me ignores o me desprecies. Y si fuera así con Amanda nunca la hubiera dejado irse sin mí y la hubiera perseguido hasta que se enamorara de mí. Era un falso enamoramiento más por el cariño que tengo por ella que por este amor tan ardiente que tú me has producido con tu simple presencia. 

    

   -Richard es muy repentino y acabas de conocerme. No sabes nada de mi vida, ni quién soy realmente. Por un simple beso no puedes decirme algo tan intenso y profundo y desnudar tu alma. Tienes que ser sincero contigo mismo y confesar que en el fondo todavía sigues enamorado de Amanda. Y a través de mí la ves a ella. Por favor te ruego que no mezcles tus sentimientos con las dos. Y que te centres en el problema tan grave que tenemos. Debemos encontrar cuanto antes a mi hermana, peligra su vida y yo sí que lo siento en mi corazón porque aunque hayamos estado separadas el vínculo de unión no está roto.

    

   -Sí tienes razón, lo primero es rescatar a Amanda. Pero todo lo que te he dicho es verdad. Te amo y no puedo cambiar este sentimiento tan profundo y puro. Piensa lo que quieras, algún día me aceptarás. Y tú sentirás lo mismo que yo.

    

   Suspiré y puse los ojos en blanco.-Vamos Richard no es momento para enamoramientos, cuanto antes salgamos más fácil será hallar con vida a Amanda. 

    

   Richard cogió mi rostro entre sus manos y bajó su boca para besarme con hambre, la devoró y no dejó un hueco sin recorrer. Chupó y absorbió mi lengua como si fuera un manjar. Me mordisqueaba los labios y cogiéndome la mano la apoyó en su duro miembro. 

    

   -Ves como me pones. Estoy que reviento y me duele mucho por no poder hacerte mía, así que no te vuelvas a burlar de mis sentimientos porque son verdaderos. Si deseas ponerme a prueba estoy dispuesto a demostrarte hasta donde puedo llegar con mi tremenda erección y entregarte hasta mi alma. Jamás dudes de mi amor por ti. Lo que siento por 

    

   Amanda no es nada más que cariño y amistad. Esto es puro sentimiento de amor que me hace sufrir más de lo que estoy dispuesto a admitir. Me volvió a besar con desesperación haciendo una danza erótica con las lenguas y lo peor de todo es que yo me dejaba arrastrar sin comprender los motivos de mis temblores de deseo. Notaba humedad entre mis piernas, cómo era posible que un beso también me conmoviera tanto. ¡Dios yo estaba cayendo en el mismo estado de enamoramiento!

    

   -Basta Richard, te creo cuando dices que me amas. Pero por favor primero centrémonos en Amanda y luego ya veremos. 

    

   -Caty, ¿significa que tengo alguna posibilidad de amarte y de que tú sientas lo mismo por mí?

    

   Le sonreí pícaramente y acaricié su atractivo rostro.-Tal vez…

    

   Besó mis manos y muy contento volvió a poner en marcha el motor.-Gracias Caty por darme esperanzas. Te prometo que no te arrepentirás cuando nos unamos en cuerpo y alma. Y te haré tremendamente feliz.

    

   -Richard no vayas tan deprisa todavía no te he dicho que sí y ya veremos más adelante cuando me conozcas en profundidad que opinarás de ser mi amante.

    

   -¿Amante? Caty soy un hombre que te ama, yo lo que deseo con todo mi corazón es que seas mi esposa. No es una simple aventura y ya está, te quiero desesperadamente y sería el paraíso si me aceptaras como tu marido. No es un capricho pasajero. Sé que me perteneces y yo a ti, no me preguntes cómo lo percibo pero es así. Va más allá de la razón y la lógica y no me importa porque este sentimiento tan nuevo para mí y espero que también para ti nos haga tremendamente felices. Te parecerá una locura pero no puedo y no quiero evitar lo que siento por ti. Te amo y te amaré siempre. Y prefiero morir que vivir sin tu amor. No pretendo ponerme dramático pero las cosas son como son. 

    

   -Richard te lo suplico dejemos nuestros sentimientos aparte no es lo prioritario ahora. Cuando encuentre a mi hermana hablaremos, mientras tanto no pensemos en esta locura.

    

   -Está bien Caty, siento ser tan obtuso. Enseguida te llevo volando hacia las Guayanas francesas.

    

    

   No nos dirigimos más la palabra, enseguida nos pusimos los cascos de protección yo iba detrás de Richard. Estaba entusiasmada por probar un reactor. Me fijé en todas sus maniobras y las memoricé. No parecía difícil pilotarlo. Le hice una seña de que estaba preparada y en unos segundos salimos disparados hacia el cielo. Reí de la emoción.

    

   -Richard es maravilloso a la vuelta lo traigo yo. Una avioneta es como un coche tirado por caballos y esto es uno de carreras. No me extraña que Amanda deseara formar parte de la élite aeroespacial. 

    

   -Caty te veo ya de astronauta metida en un cohete. Se te queda pequeño el firmamento tendrás que viajar al espacio.

    

   -Claro que sí, será mi siguiente meta y puedes estar seguro que la alcanzaré. 

    

   -Estás más loca que yo que ya es decir mucho. Tengo pasión por pilotar pero a tanto no llego y ahora mi prioridad eres tú, imagínate la intensidad de mi amor por ti.

    

   -¿No íbamos a dejar el tema y centrarnos en localizar a mi hermana? Desde luego lo tuyo no es amor si no obsesión y puede ser realmente peligroso.

    

   -Me da igual lo que sea incluso la muerte me parece muy apetecible si tú me rechazas. Ya puedes imaginarte el grado de locura con el que te amo. Y no voy a evitar el tema. 

    

   -Supongo que en la torre de control no estarán escuchando esta conversación, sería muy embarazoso cuando regreses a la base y te pongas a las órdenes de tu superior.

    

   -Como si me importara en estos momentos lo que opinen los demás. Y si tengo que dejar el ejército pues lo dejo y me dedico a otra cosa con tal de estar contigo. Por cierto no me has dicho dónde has estado escondida todo estos años.

    

   -Lo más prudente es que no sepas nada de mi vida. Así no correrás ningún riesgo.

    

   Riéndose Richard. -¿Acaso te han tenido secuestrada unos villanos en París?

    

   Me puse muy seria y no le contesté.

    

   -Caty, era una broma.

    

   -No tiene ninguna gracia. Y no vuelvas a hablarme en todo lo que queda de trayecto. 

    

   -Lo siento, espero no deducir que he dicho algo que se aproxima a la realidad. Si es así mataré al ser que te ha hecho tanto daño.

    

   -Basta, te lo suplico, deja que mis batallas las gane yo sola. Y dale más velocidad al aparato parece que vayamos parados.

    

   Richard dio al turbo y ya casi estábamos alcanzando a divisar las islas cuando una turbulencia salida de no sabemos donde se aproximaba a pasos agigantados directamente a estrellarse contra nosotros. Era una masa de remolino de viento huracanado con polvo. Si nos alcanzaba seríamos como muñecos en su gigantesca espiral.

    

   -¡Caty deprisa tenemos que saltar!

    

   Los dos a la vez apretamos el botón de escape y salimos lanzados hacia el exterior. Richard se acercó en el aire planeando con sus brazos y piernas estirados y me cogió de las manos, después me abrazó y  abrió su paracaídas. Yo no me había preocupado ni siquiera en ponérmelo. 

    

   Caímos en un islote en medio de una especie de jungla. Se enganchó  las cuerdas del paracaídas y nos quedamos colgando de unos árboles…

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   **************************************************

   





   







    

    

   -¡Amanda dónde estás!

    

   Llevaba horas buscándola por la isla, parecía desierta y desconocida, nunca la había visto en ningún mapa ni plano de la zona. Desde luego no eran las Guayanas francesas. Había caído en mitad de un bosque y enseguida me encaminé a localizar a mi pequeña.

    

   Llevaba mi machete en la mano e iba cortando ramajes para hacerme un camino hasta la playa. Puede que se encontrara cerca de la orilla. Tenía mucho miedo por si no se hallaba en el mismo lugar que yo. La vi saltar de su avión y después yo hice lo mismo. No debería estar muy lejos de aquí.

    

   Muy nervioso divisé el paracaídas de Amanda en el agua. Comencé a correr atravesando toda la maleza y llegué hasta la playa. Casi sin resuello me zambullí dentro del Océano. Buceé hasta alcanzar el paracaídas, grité de miedo, Amanda no estaba por ningún lado. Nadé lo más aprisa que pude y volví a la orilla. Comencé a recorrerla hasta que casi me tropecé con unas rocas y allí boca abajo Amanda yacía. ¡No! La abracé y no reaccionaba. La tumbé en la arena y la empecé a hacer la respiración boca a boca. No sentía su pulso y estaba helada. Masajeé su tórax con fuerza, desesperado con mis manos apretaba lo máximo que podía para que expulsara el agua tragada. La incorporé desesperado. ¡Dios! ¡Vive por favor! La zarandeaba una y otra vez y la insuflaba todo el aire que podía con mis pulmones. 

    

   Comencé a sollozar con ella en mis brazos arrodillado en la arena. Sentí unos dedos muy fríos acariciando mi rostro. Abrí los ojos y me encontré con su mirada. Me sonrió.

    

   -¿Amado por qué lloras? Prometimos no dejarnos nunca. Y yo lo he cumplido. 

    

   Grité de alegría y la levanté en brazos danzando con ella por la playa y dando vueltas y más vueltas hasta caernos en la arena.

    

   La besé como si me fuera la vida en ello.-Amanda creí morir de miedo. No sé si es un milagro, ni cómo has sobrevivido, no me importa; lo único que puedo decirte es que te quiero con toda mi alma y el destino nos ha dado una nueva oportunidad. No pienso desaprovecharla. 

    

   Besé suavemente los labios de Robert…

    

    

   -Mi amado he regresado de la muerte para estar contigo. Mi espíritu te veía desde fuera de mi inerte cuerpo. Sabía que me necesitabas y yo a ti. He sentido tu dolor como si fuera el mío y te amo tan tiernamente…

    

   -Ven cariño, vas a coger frío con el uniforme empapado de agua. Cogidos de la mano comenzamos a caminar.-Amanda, empieza a anochecer y debemos buscar un refugio. Lo mejor será encontrar una cueva para resguardarnos del viento, comienza a levantarse ventisca y no deseo sorpresas como el huracán que nos ha derribado. Ha sido de lo más extraño y misterioso. En ningún momento el panel de control nos ha indicado esa masa de aire huracanado. Menos mal que hemos saltado con los paracaídas si no a estas horas ninguno de los dos hubiera sobrevivido con el caza metido en tan tremenda turbulencia. Y lo más curioso es que no sé exactamente en qué lugar nos encontramos. No figura esta isla en ningún plano. Me temo que será muy difícil que venga alguien a rescatarnos.

    

   -No te preocupes sobreviviremos y tarde o temprano darán aviso de que hemos desaparecido. John y Ruth no van a dejar tierra sin remover hasta localizarnos. Incluso papá es capaz de volver a pilotar y rastrear toda la zona. 

    

   -Sí seguramente tengas toda la razón, pero mientras tanto yo cuidaré de ti, ahora es tarde y con encontrar un lugar seguro y algo de comer nos conformaremos. Mañana cuando amanezca haremos una inspección del lugar y sabremos a que atenernos. No creo que haya ningún habitante en este islote. Me parece que seremos los únicos pobladores. Cielo. ¿Tienes miedo?

    

   Sonreí.-Claro que no, estamos preparados para cualquier contingencia, somos unos militares de élite, todos estos años de adiestramiento nos ha servido de mucho. Y soy más fuerte de lo que te puedas imaginar. Ya has comprobado que ni un huracán puede conmigo.

    

   -Bueno, tendremos que vivir como en la prehistoria. Menos mal que tenemos la navaja que siempre llevamos en el uniforme. Algún bicho imagino que habrá para comer y si no dieta vegetariana.

    

   -No importa lo principal es que hallemos agua potable. Y si hay que alimentarse de bayas o insectos no seríamos los primeros y probablemente ni los últimos en buscar nuestra propia supervivencia. 

    

    

    

   -Amanda, ¿quieres que paremos? Debes estar agotada después de la accidentada caída. 

    

   -No Robert, sigamos; cuánto antes encontremos la cueva mejor. Allí podremos descansar unas horas. Debemos aprovechar estos pocos momentos que nos quedan de luz. Porque ni siquiera tenemos linternas para iluminarnos.

    

   -Es cierto todo el material se encontraba dentro de los aviones. Aunque no descarto intentar hacer fuego cogiendo hojarasca seca y frotando piedras para que con las chispas que salten prenda una buena llamarada. También nos serviría aparte de calentarnos para ahuyentar a posibles depredadores. No debemos estar tan expuestos a lo desconocido. Nunca se sabe lo que se puede uno encontrar en un territorio inhóspito y desierto.

    

   -En fin parece que vamos a tener una aventura en la jungla. Y por favor no te preocupes tanto por mí no voy a perder los nervios. Iba a decirte que sé controlarme pero empiezo a dudarlo con respecto a mis sentimientos tan ardientes y amorosos.

    

   Me abrazó y me susurró al oído:-Muy pronto mi vida serás mía y antes no me he abalanzado sobre ti en la playa porque todavía estaba en estado de shock por el terror de perderte, pero en cuanto tengamos nuestro nido de amor nada ni nadie podrá evitar que pierda hasta la cabeza por hacerte el amor. No pienses ni por un instante que me he olvidado de lo que siento tan apasionadamente no he querido atosigarte con mis ansías de devorarte como el más exquisito de los manjares. Desde que llegaste a París estoy duro como una piedra y tan dolorido que no sé cómo no estallo en mil pedazos.

    

   -Sí a mí me pasa lo mismo estoy derretida y ansío desesperadamente que me hagas tuya. No me importa ni que estemos perdidos ni si nunca regresamos a casa hasta ese punto de locura estoy inmersa sin remedio, aunque no quiero una cura para este sufrimiento del cuerpo y del alma, siempre te amaré y burlaré la muerte como acabo de hacerlo. Es una promesa que te hago aquí y ahora.

    

   Me colgué de su cuello y con ferocidad le besé en la boca buscando su lengua con la mía.-Amada como sigas voy a tumbarte en el suelo y a hacerte el amor salvajemente. 

    

    

   Me reí de su ocurrencia.-No me importaría pero estaríamos muy expuestos y lo más razonable es refugiarnos y después dejarnos llevar por este tormento que nos consume. 

    

   Separamos nuestros cuerpos anhelantes y nos dimos la mano. Continuamos el camino subiendo una pequeña montaña, apartando los hierbajos y troncos tirados en la tierra. 

    

   -Amanda creo que he divisado una especie de saliente. Puede servirnos si hay más profundidad en su interior.

    

   -¿Es la roca plana de granito que sobresale entre esos matojos?

    

   -Sí, por lo menos desde la distancia parece un buen lugar para cobijarse.

    

   - Venga Robert, démonos prisa que los últimos rayos de sol están a punto de desaparecer.

    

   Más animados cogí a mi princesa en brazos y subí los metros que nos faltaban para el refugio. 

    

   -Cariño no te voy a soltar y atravesaré este umbral como si fuera nuestro hogar y tú la mujer recién casada.

    

   -Robert eres muy romántico y atento. Gracias por hacerme sentir como una princesa en un cuento de hadas.

    

   -Cielo en realidad si que lo eres. A mí me has hechizado desde el primer instante que te vi con ocho años y no he dejado de estar embrujado. Si no mírame y dime cómo un hombre como yo con veinticuatro años, tan recto, autoritario y dominante, tenga el cerebro derretido por tus encantos. Es algo inexplicable y fuera de lugar con mi personalidad. Mis compañeros en el ejército se morirían de la risa si me vieran en estos momentos con mi amada, siendo el perfecto y amable caballero. No te puedes ni imaginar lo duro que soy con mis subordinados. Hasta me tienen casi miedo a parte de mucho respeto.

    

   -Bueno Comandante ¿qué va hacer con su Teniente cuando le provoque el éxtasis más grandioso de toda la historia de la humanidad?

    

    

    

   -¡Amanda! ¡Cómo puedes decirme una cosa así si eres una señorita muy educada! Imagínate que te arrestaré para toda la vida y te someteré a terribles orgasmos uno tras otro. 

    

   -¡Robert no me hables así que se me humedecen las bragas!

    

   -Pues yo estoy a punto de correrme como un cohete y si no te monto como un semental me va a dar un síncope.

    

   Nos reímos de hilaridad, estábamos a punto de descontrolarnos. Era una manera de descargar adrenalina.

    

   Entré en el saliente rocoso con Amanda en brazos y nos adentramos unos metros sin soltarla ni un instante.

    

   -¡Robert es genial el sitio que hemos encontrado! Tiene mucha profundidad la cueva, aquí estaremos seguros. Cielo ya puedes soltarme y te ayudaré a dejar el lugar habitable.

    

   -Me cuesta mucho trabajo dejarte en el suelo. Me encanta tenerte entre mis brazos y sentir el calor de tu hermoso cuerpo.

    

   Me bajó pegada a su torso y comprobé la protuberancia de su miembro. -¡Guau, es verdad que estás ardiendo! 

    

   -Ahora mismo lo vas a comprobar. No te muevas que enseguida vuelvo. Voy a hacer más confortable nuestro lecho.

    

   Salió disparado afuera y regresó al instante con grandes hojas, las puso sobre el frío suelo y comenzó a quitarse toda la ropa. Yo le miraba hipnotizada sin poder apartar mis ojos de su escultural cuerpo y no digamos cuando llegó a la parte de su enorme falo. Puse cara de susto al comprobar el tamaño.

    

   -Cariño no te preocupes, haré que sientas placer. No temas por mi constitución seré delicado aunque me cueste la vida. La primera vez quizás tengas alguna molestia, te juro que no deseo hacerte daño y cuando tú me lo digas pararé. Ven tesoro que quiero verte desnuda un instante antes de que no haya nada de luz y la luna sea nuestra única iluminación. 

    

   Muy despacio me fue quitando la chaqueta del uniforme, después los pantalones, desabotonó la camisa, me quedé en sujetador y bragas. 

    

   Él con dulzura me desabrochó el sostén y me quitó la ropa íntima. Me observó devorándome con sus oscuros ojos verdes.

    

   -Amanda eres un sueño hecho realidad. Es imposible que seas más perfecta. Y yo soy el hombre más afortunado del planeta.

    

   Me tumbó sobre las mullidas hojas, él se puso a mi lado y comenzó a acariciarme con sus manos temblorosas. Sabía que estaba haciendo un esfuerzo sobrehumano al controlar su pasión y no abalanzarse como un animal salvaje.

    

   Con la yema de sus dedos perfiló mi frente, mis cejas, mis párpados, las mejillas, mi recta nariz, mis gruesos labios pasando una y otra vez sus dedos probando mi textura, bajó por mi garganta, mis hombros, llegó a mis pechos los acarició una y otra vez hasta que mis pezones se pusieron como dos trocitos de cristal de duros. Yo gemía con sus caricias y sentía un dolor entre mis piernas. 

    

   -Robert, por favor haz algo, me duele mucho. 

    

   -Tranquila princesa, déjame amarte poco a poco, me lo agradecerás. Intentaré recompensarte.

    

   Robert empezó a hacer lo mismo que antes había hecho con sus manos con su boca. Besó cada parte de mi cara, mi cuello, pasó de largo mis labios y buscó con frenesí mis doloridos y excitados pechos. Los chupó, acarició con su lengua y absorbió como si fuera un bebé tomando leche de su madre.

    

   Me estremecí de placer y todo se concentró en mi vagina, empecé a respirar entrecortadamente, al igual que mi amante. Dejó mis senos sensibilizados y apreté los muslos instintivamente cuando sentí su boca sobre mi clítoris.-Cielo, déjate amar con mi boca mientras pueda unos segundos resistir con mi pene a punto de romper el dique. 

    

   Abrí mis piernas y Robert se dio un festín con mi vagina introduciendo su lengua como si me aparease y mordisqueando mi punto más sensible que ya lo tenía muy dolorido e hinchado. Estaba a punto de sentir mi primer orgasmo y comenzaba con espasmos y al mismo tiempo que iba a gritar, Robert absorbió mi chillido de éxtasis con su boca mientras me penetraba poco a poco. Hizo una danza erótica con la lengua y la introducía y sacaba como si simulara un falo. Mordía mi lengua y la 

    

   chupaba y su miembro duro como el hasta de una bandera iba introduciéndose más y más en mi interior. Mi vagina estrujaba su pene como queriéndole devorar y que llegara hasta lo más profundo de mi ser. Sus manos acariciaban sin descanso mis senos y mi clítoris sin darme ni un descanso. 

    

   -Pequeña ya estoy a punto de atravesarte entera y no puedo más. 

    

   Empujó fuertemente y sentí un pinchazo como si me partiera en dos pero enseguida continuó con un ritmo más suave para que me adaptara a sus embestidas. Di una bocanada de alivio y comencé a temblar descontroladamente al mismo tiempo que se introducía y salía más deprisa una y otra vez hasta que los dos gritamos a la vez cuando eyaculó su semen en el fondo de mi vagina y mis espasmos eran descontrolados. Noté el tremendo chorro de la eyaculación y como me inundaba mi interior mezclándose con el líquido de mi orgasmo. Los dos con las respiraciones entrecortadas caímos en un agotamiento casi hasta el desmayo. Robert todavía tenía su miembro metido en mi vagina y notaba que se volvía a endurecer en pocos instantes.

    

   -¡Dios! ¡Lo siento pero tengo que seguir amándote!

    

   -¡Sí por favor te necesito tanto…!

    

   No hablamos más porque no teníamos fuerzas para comunicarnos nuestros cuerpos siguieron amándose con desenfreno y Robert con ferocidad me embestía una y otra vez y yo le seguía estrujando su pene tan duro y grande con los espasmos de mi vagina. Esta vez gritamos del orgasmo tan intenso que tuvimos y caímos en la inconsciencia sin separarnos de la unión carnal y espiritual que habíamos alcanzado.

    

   Nos despertábamos cada hora y con una sonrisa cómplice comenzábamos el ritual de aparearnos como dos fieras salvajes. Primero nos besábamos con dulzura pero cada vez se hacía más y más intensa la pasión desatada Robert no dejaba parte de mi cuerpo sin besar, acariciar y mordisquear y con unas largas y duras penetraciones explotaba en lo más profundo de mi interior llegando hasta mi matriz derramando chorros de semen en oleadas una y otra vez durante mucho tiempo y yo temblaba mientras mi vagina era como si abrazara ardientemente a su enhiesto pene y este lo agradeciese, corriéndonos al mismo tiempo con espasmos cada vez más alucinantes dejándonos con una sensación de plenitud y lasitud  después de los tremendos orgasmos simultáneos. 

    

   No sabíamos donde comenzaba Robert y terminaba yo era tanta la compenetración que creábamos magia. 

    

   Nos miramos asombrados porque no era humano lo que sentíamos y hasta donde llegábamos con nuestras sesiones interminables amatorias.

    

   -Amanda no sé de dónde sacamos tantas energías, en mi vida había llegado tan lejos y con estas erecciones tan largas que me hace sentir estar en el paraíso. La palabra amor es insignificante, lo que nos une va más allá de lo meramente terrenal y lo más alucinante es que no tiene fin y se hace más intensa la relación. Puedo percibir las señales que tu cuerpo y tu mente me mandan para satisfacerte, al igual que tú haces conmigo. Si no fuera tan realista realmente creería en un mundo de ensoñación y mágico. En serio eres una hechicera y no me importa que me hayas robado el alma porque te la daría sin que tú me la pidieras. Te adoro, te quiero, te amo tantísimo…Que tengo un miedo terrible a perderte o que todo sea un sueño y un día despierte y no estés compartiendo mi vida eternamente. No me basta con una sola vida necesito con desesperación amarte para siempre.

    

   -Robert, yo si creo en el poder de los sentimientos. Creo que estaba destinada desde mi nacimiento a compartir mi amor contigo y que tú eras el elegido para amarme, cuidarme y protegerme como has hecho durante todos los años que nos conocemos. Sé que hemos estado separados cinco años esperando a que yo alcanzara la madurez tanto mental como física y los dos en el fondo de nuestros corazones sabíamos que nos pertenecíamos aunque intentáramos negarlo en nuestras  mentes. No ha habido un solo instante que no pensara en ti y me preguntara si estarías bien y sufriendo por si te ocurría algún percance en los destinos que te había encomendado el ejército. Ahora que hemos afrontado la realidad nunca dejaré de amarte y ser tuya para toda la eternidad. Debo confesarte que tampoco sé de donde he sacado estas ansías de devorarte como si fuera un animal salvaje. Te amo tanto que duele. Y si esto fuera un sueño no quiero despertar jamás de él.

    

   -Cielo muy pronto va a amanecer y casi no tengo fuerzas para salir de tu cuerpo, pero debemos vestirnos y explorar el lugar para hacernos con víveres. 

    

   -Sí a mí también me da mucha pereza que tu grandioso miembro viril salga de mi vagina. Te siento tanto a través del acto del amor, que me pasaría los días y las noches recibiendo tus embestidas hasta alcanzar la gloria. 

    

   No sabía que tuviera en mi interior a una mujer tan ardientemente apasionada. Y no comprendo como no me he lanzado a tu magnífico cuerpo hasta cumplir los veinte años. Si llego a conocer una felicidad tan grande con cuatro años ya te hubiera besado larga y profundamente. ¡Creo que me he vuelto una adicta al sexo! No me reconozco, tú eres el brujo que me ha lanzado un conjuro para dejarme en este estado de permanente ansiedad por poseerte y ser poseída. Nunca había tenido un éxtasis tan intenso desde que nos volvimos a encontrar en París. Eres espléndido y me muero por besarte, mordisquearte y lamerte por todo tu cuerpo y en especial por tu…

    

   Antes de terminar la palabra su pene reaccionó y volvió a ponerse duro y muy grande. Lo cogí con mis manos y empecé a acariciarle suavemente bajando su piel y exponiendo su glande que derramaba unas gotas transparentes, en un impulso besé su miembro inhiesto y con mis labios lamí su líquido, él me sujetaba la cabeza animándome a que me introdujera todo su enorme falo dentro de mi boca. Poco a poco iba metiéndome su pene chupándolo al principio suavemente para después absorberlo y lamerlo con fuerza llegándome su miembro grueso hasta la garganta, imitaba la penetración cada vez más deprisa y estrujándoselo con intensidad, Robert gemía y me agarraba con fuerza de mi pelo para que siguiera, sus jadeos me confirmaban que estaba a punto de eyacular y su propio pene se estremeció con vida propia y sacudiéndose ferozmente todo él hasta el fondo de mi boca me tragué los inmensos chorros de su esperma como un torrente en fuertes oleadas sin fin descargándose una y otra vez. Me alimenté de su leche y yo al mismo tiempo que él se corría en mi boca mi vagina se estremecía y también alcanzaba un clímax con espasmos por todo mi cuerpo y mojándome con mi líquido orgásmico.

    

   -¡Dios! Amanda creí morir de tanto éxtasis y me he exaltado tanto culminando en una poderosa eyaculación que me ha dejado exhausto y tan feliz que me muero por ti de esta locura maravillosa de amarte.

    

   -Me alegra que te haya gustado porque yo también lo he disfrutado muchísimo. Es una experiencia inenarrable y no sé si estaremos poseídos por este abrasador y tórrido romance que parece que nunca llega a su fin y que traspasa lo inimaginable. 

   Me encanta tu sabor, es lo mejor que he probado nunca y eres como una droga y me siento insaciable. Temo que vamos a morir de tanto amarnos y si no ponemos remedio a este desatado y desenfrenado delirio sucumbiremos sin solución encontrándonos en un abrazo mortal.

    

    

   Los dos suspiramos a la vez y nos reímos.-Princesa me levantaré cerrando los ojos para no contemplar tu hermoso cuerpo. Me vuelve loco tus dulces y jugosos pechos tan perfectos que se adaptan tan bien a mi boca y a mis manos. Me pasaría la vida mamando de tus pezones como un bebé buscando su alimento. Y te comería el clítoris y tus labios vaginales y no me saciaría nunca. Sabes a ambrosía lo que comían los dioses del Olimpo. Eres tan perfecta que es imposible que seas un ser de este mundo. Tu piel es tan suave como la más fina de las sedas, tus piernas bien formadas y largas que te las lamería desde los pies hasta el triángulo de tu bello sexo. Tu estrecha cintura que se abarca casi con una sola mano con tu ombligo tan sexi y excitante. Tus brazos delgados y al mismo tiempo fibrosos por el deporte practicado. Tus elegantes manos de finos dedos con las uñas tan pulcras y bien recortadas que cuando me arañan me ponen la piel encendida y tu esbelto cuello que me dan ganas de hincar mis dientes y beber de tu sangre como si fuera un vampiro. Y tu rostro tan hermoso y bello, con una boca pensada para el pecado con gruesos, rojos y jugosos labios y tus dientes tan blancos y perfectos haciendo tu sonrisa tan atractiva y natural que embelesarías al más villano. Tu lengua juguetona y rosada que me excita con solo probarla, tu nariz recta con tres simpáticas pecas dándote un aire de niña inocente y al mismo tiempo picaruela y esos ojos tan azules como el color del cielo que cualquier hombre se perdería en ellos, que hipnotizan y te embelesan y únicamente deseas que todo tu ser me pertenezca. Es imposible resistirse a tus encantos porque tu sola presencia eclipsa hasta cualquier maravilla que exista en la naturaleza. 

    

   -Robert eres un encanto y haces que me sienta la mujer más amada y admirada de todas. Todo eso está en tu imaginación pero quién soy yo para negar tu ceguera, si el que realmente es espectacular, atractivo, guapo y maravilloso eres tú, que me ha conquistado y robado mi alma con una mirada de tus oscuros ojos verdes tan profundos que te atraviesan y te hipnotizan hasta alcanzar tus más íntimos sentimientos y pensamientos. Soy como un hambriento y un sediento que necesita tus labios para beber de un manantial y saciarme por unos momentos porque siempre tendré la necesidad de llenarme con tus besos y con tus actos amorosos. Todo mi cuerpo clama por el tuyo, tan fuerte, musculoso, robusto y perfecto y mi sexo muere por su compañero que la cobija, proteja y alimenta. Eres el motor de mi vida. Y no me importaría permanecer siempre unidos como un solo ser. Te amo ardientemente con total desesperación… 

    

   Nos echamos a reír porque no queríamos parar de amarnos. 

    

    

    

   -Mi pequeña hechicera tantos años reprimiendo nuestros sentimientos y ha sido como si al abrir la compuerta hubiéramos explotado derramando nuestra más pura esencia el uno en el otro. Y si tú me ves como un Adonis quién soy yo para impedírtelo. Porque para mí tú superas en belleza, bondad e inteligencia a cualquier fémina de este mundo o de otros. Y proclamo a los cuatro vientos ante ti mi amada compañera que siempre te amaré y protegeré contra los avatares que el destino nos vaya poniendo en el camino.

    

   Volvimos a abrazarnos y esta vez hicimos el amor mirándonos a los ojos, dándonos y recibiendo dulzura derramándola en nuestros tiernos corazones de enamorados.

    

   Robert me levantó con gran esfuerzo.-Cariño vistámonos con los uniformes es lo más sensato para ir de excursión, aunque me encantaría mirarte a todas horas desnuda porque eres un festín para mis ojos, pero también una distracción imposible de eludir.

    

   -Robert hermanito. ¡Oh, perdón! Quiero decir mi amante, tú puedes ir sin ropa que te seguiré hasta el fin del mundo.

    

   -Amanda no te preocupes porque a veces me llames hermano, en realidad quiero ser todo para ti, tu marido, tu amigo y confidente y por supuesto tu protector. Es natural que sigamos pensando en el vínculo de la fraternidad al fin y al cabo nos hemos criado en familia y he ejercido como tu hermano mayor solamente en el sentido literal de la palabra porque los dos sabemos que nuestro amor va más allá de un mero sentimiento de hermandad. Nos amamos como un hombre ama a una mujer. Sonreí pícaramente. ¿Verdad hermanita?

    

   Riéndome le lancé una de mis botas sin darle por supuesto.-Te va a dar una paliza tu pequeña hermanita para que compruebes que ya ha crecido y puede hacerte frente.

    

   -Acepto el reto siempre y cuando sea una guerra entre nuestras armas amatorias. Haber quién resiste más haciendo el amor y sometiendo al otro a alcanzar más orgasmos, convulsiones y  gritos más altos hasta el desfallecimiento.

    

   -No sé porqué siento que empataremos en esta guerra de seducción. Tenemos los dos mucho aguante y ninguno de los dos será superior al otro. Por supuesto que habrá que comprobarlo.

    

    

   Robert se acercó a mí y me estrechó fuertemente contra su ancho pecho y apretó su potente erección.-Si lo deseas comenzamos ya mismo, en cualquier instante estoy a punto para presentar batalla.

    

   Le cogí con una mano su pene rígido con fuerza y comencé a masturbarle, con la otra apretaba sus nalgas para acercarlo más a mí. 

    

   -¡Dios, Amanda no pares te lo suplico!

    

   -No pienso hacerlo. Continué con más velocidad subiendo y bajando su piel durante un buen rato hasta que empecé a notar como comenzaba a eyacular, me agaché y con la boca le mamé su pene hasta beber su última gota de esperma.

    

   Me relamí los labios.-Me vuelve loca tu sabor a puro macho tan varonil y a algo oscuro y salado. No me hace falta buscar ningún alimento para sobrevivir, tu semen me llena y sacia por unos momentos. 

   Robert creo que me he vuelto una bestia insaciable de sexo. Eres afrodisiaco. ¿Desde cuándo me he convertido en este ser tan sensual y adictivo a tus muchos encantos?

    

   -Amanda está en nuestra propia naturaleza al encontrarnos y desatar las fuerzas del amor. Somos unos privilegiados porque hemos hallado un sentimiento tan único que es imposible que exista una pareja como nosotros. Es como si los dos nos retroalimentamos haciendo el amor y nunca nos cansáramos por muchas veces que nos uniéramos.

    

   -Sí Robert, hemos conseguido la perfección porque no solamente nuestros cuerpos están compenetrados sabiendo lo que nos satisface a cada uno si no nuestras mentes están en completa sintonía y ni siquiera hace falta preguntarnos que deseamos. Nos hallamos en una comunión sublime del cuerpo y del alma.

    

   Nos besamos con pasión y con mucha fuerza de voluntad suspiramos y nos ayudamos a vestirnos mutuamente. 

    

   Agarrados de la mano y Robert con su machete preparado, salimos al exterior y nos impactó la luminosidad del día. El sol ya se encontraba en todo lo alto. 

    

    

    

   -Robert, desde luego hemos tenido un maratón amatorio digno de un Record Guiness, ya es mediodía. Nuestros planes de levantarnos temprano para explorar la isla han cambiado.

    

   -Procuraremos ir por la sombra, y donde veamos más vegetación allí buscaremos algún acuífero. Puede que encontremos algún río subterráneo o alguna corriente de agua potable.

    

   -Ojalá haya un manantial con el que podamos saciar la sed y lavarnos. 

    

   -Mi pequeña desde luego he sido muy descuidado y egoísta, no he pensado en tus molestias femeninas después de todas las veces que nos hemos amado.

    

   -Robert, te aseguro que es soportable y yo he contribuido con ganas a seguir haciendo el amor. Es cierto que me encantaría lavarme y refrescarme pero no es una prioridad y por nada del mundo lo hubiera cambiado el bañarme por todas las veces              que hemos estado copulando y la felicidad que hemos alcanzado con el frenesí de nuestros juegos amorosos en las relaciones sexuales.

    

   -No sé qué me ocurre pero me pasaría todo el día fornicando como una bestia salvaje y penetrándote duramente con unas embestidas brutales. Creo que soy un psicópata del sexo pero únicamente me pasa contigo, aunque te parezca extraño he sido incapaz de mantener sexo con otras mujeres. Cada vez que podía tener una oportunidad me dolía el alma porque no eras tú y era totalmente apático a intimar con nadie. 

    

   -Robert es curioso que a mí me ocurriera lo mismo. Nunca he sentido ninguna atracción por otro hombre, ni siquiera curiosidad por practicar sexo aunque solamente fuera un acto físico. Al contrario me aterrorizaba caer en la trampa del amor y forzar un lazo sentimental con un prometido. Además en mi inconsciente los hombres los comparaba contigo y ninguno podía estar nunca a tu altura. 

    

   -Vaya si que somos un caso de lo más extraño. Una pareja que solamente puede mantener relaciones sexuales y afectivas con nosotros mismos. Los demás no entran en la categoría de amantes ni posibles cónyuges, solamente de amistad. Estoy comenzando a creer en historias paranormales. Y nosotros estamos metidos de pleno en medio de una hasta ahora de lo más placentera, salvo el obstáculo del huracán. 

    

   Incluso estoy agradecido al raro fenómeno porque nos ha permitido intimar sin miedo a ser descubiertos o juzgados por los mandos superiores o nuestros padres.  

   Si te soy sincero mi bella princesa de cuento de hadas, no me importa en absoluto lo que piensen los demás. Eres mi mujer y si algún día nos rescatan nos casaremos y viviremos en París el lugar donde nos sentimos felices. Papá y mamá pueden venir siempre que lo deseen a visitarnos. O nosotros a ellos. 

    

   -Por supuesto que me encantará vivir en tu mansión parisina y recorrer todas las calles de tan bella ciudad. No he podido disfrutar de todos sus encantos, aunque sin ti ningún lugar sería perfecto. 

   En un arrebato de emoción le abracé fuertemente.-Te he echado tanto de menos estos últimos cinco años…

    

   Robert devoró mi boca y la saqueó con pasión. Yo le seguí la danza erótica como de apareamiento y cada vez nos estrechábamos más fuertemente sintiendo su dureza contra mi feminidad. Mis bragas estaban empapadas solamente con el rozamiento de su larga y gruesa protuberancia. Nos desabrochamos los pantalones y mi amante me empaló con su miembro inhiesto, los dos jadeamos de puro placer y recibí con ardiente pasión y muy preparada sus fuertes y salvajes embestidas. Gritamos y jadeamos con los continuos espasmos contrayendo mi vagina y ordeñando su enorme pene chorreando en torrentes continuos su semen. Su semilla se introdujo tan profundamente en mi interior que sería un milagro si no hubiéramos creado una nueva vida. Nos miramos asombrados porque los dos nos habíamos leído los mismos pensamientos. 

    

   Mi amado me dijo soñadoramente: -Amanda, un hijo…

    

   -¡Sí! ¡Cuánto lo deseamos! ¡Será la culminación de nuestro amor! Robert, cariño, ¿te has dado cuenta que somos capaces de comunicarnos mentalmente sin necesidad de palabras? ¡Es genial! 

    

   Robert me besó intensamente y colocó nuestra ropas.-Cielo, es un milagro y ahora si estoy seguro de que existe la magia. Estábamos predestinados a estar unidos y todo lo que nos ha pasado hasta ahora tenía que ocurrir para conocernos y amarnos.

    

   -Sí, ¿pero cómo es posible? ¿Acaso no somos de este mundo? Sería un descubrimiento increíble pero al mismo tiempo algo peligroso por lo desconocido. 

    

   -Amanda. ¿Te has sentido alguna vez diferente a los demás niños desde que tienes uso de razón?

    

   -Bueno la verdad es que sí, pero siempre he pensado que era por el trauma sufrido cuando asesinaron a mi madre y me separaron de Caty. Con la única persona que conecté solamente fuiste tú, claro a parte de mi hermana gemela. Con nadie más he sentido esa corriente invisible de pertenencia, ni siquiera con John y Ruth, a los que adoro y quiero con todo mi corazón, pero no es ni un reflejo de lo que siento por ti y Caty. 

   Cariño, ¿Tú también te has visto como un niño distinto?

    

   -Sí, antes de que llegaras a mi vida, era un ser solitario, únicamente me interesaban los aviones y mi sueño era pilotarlos. Después que apareciste con tu mirada perdida supe que mi destino era amarte y protegerte. Mis sueños pasaron a un segundo plano. He llegado lejos en el campo de la aviación y estoy contento pero no era feliz porque no podía compartirlo contigo. Intenté con mucho dolor y sacrificio alejarme de ti, y debo confesarte que no resistía más no volver a verte, a sentirte, tocarte y amarte. Fui yo quien te recomendó para la misión. Siempre he estado pendiente de tus logros y en contacto con Richard para que me contara el día a día que me estaba perdiendo por pura cabezonería. Quizás cobardía, temía tanto tu rechazo y me avergonzaba del amor tan profundo que siempre te he tenido. Y ahora por mi culpa estás atrapada en una maraña de emociones que no sabes controlar y perdidos en una isla que no sabemos si nos dará la vida o nos la quitará. No solamente depende la supervivencia de nosotros si no de lo que nos pueda ofrecer la naturaleza en este paraje inhóspito y desolado. He sido un monstruo por meterte de cabeza en semejante lío. Perdóname. Se arrodilló suplicante abrazado a mi cintura. Unas lágrimas caían por su atractivo y varonil rostro.

    

   Yo también me arrodillé y cogí su cara entre mis manos.-Robert mírame atentamente y escucha lo que te voy a decir. Nunca vuelvas a pedir disculpas por quererme tanto y no poder evitarlo. Me alegro infinitamente de que por fin recuperaras el sentido común y me hayas llamado a tu lado. No creas que te iba a resultar tan fácil deshacerte de mí, porque yo estaba y estoy tan loca de amor como tú y te hubiera buscado por tierra, mar y aire sin importarme las consecuencias. Si no lo he hecho antes es porque todavía no era lo suficientemente madura para ser tu mujer. Cuando te marchaste tenía quince años y debía prepararme en mi carrera como aviadora que también es mi vida y sobre todo para entregarme en cuerpo y alma a ti. No lamento en absoluto sentirme tu esposa y querer ser la madre de nuestros hijos, lo deseo tanto como tú, y aquí y ahora son el momento 

    

   que el destino nos tenía preparado para unirnos y complementarnos como una pareja única que se amará eternamente. No sufras, te lo ruego porque mi alma también llora por la tuya y te puedo asegurar que nunca he sido tan feliz como lo soy en estos momentos y en este lugar como tu verdadera esposa. Necesitábamos una isla solitaria para amarnos y descubrir nuestra propia naturaleza. Por favor, jamás vuelvas a pedir perdón porque no hay nada que perdonar, al contrario, nos hubiéramos hecho muchísimo más daño si por desgracia nunca nos hubiéramos amado. Seríamos dos seres vacíos e infelices.

    

   Nos abrazamos arrodillados los dos llorando de tanto que nos amábamos. Nos secamos cada uno las gotas de lágrimas con nuestros labios y nos unimos en un beso apasionado saboreando nuestra propia aflicción. Suspirando emprendimos la caminata sin soltarnos de las manos hasta encontrar nuestra salvación. 

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   ***************************************************

   





   







    

   -Richard vaya faena, estamos aquí colgados del árbol y enganchados con el paracaídas. Espero que lleves algo punzante porque con los dientes no creo posible deshacernos de este enredo de cuerdas.

    

   -Caty, no temas, siempre llevamos en el uniforme un machete. Déjame que coja algo de aire que el impacto ha sido duro. 

    

   -Siento estar sujeta a tu cuerpo como un monito, pero es que no sé si me lanzó desde esta altura sobreviviré a la caída. Puedo intentarlo.

    

   -¡Ni se te ocurra! No te sueltes ni un instante y apóyate lo más fuerte contra mi cuerpo, no vaya a ser que te escurras y ya que te he encontrado no pienso perderte ni un segundo de vista.

    

   -Si que te ha dado fuerte. Ya puedes ir olvidándote del tema, porque hasta que no abrace a mi hermana, nosotros seremos compañeros en esta aventura. 

    

   -No me hagas reír señorita, ni por un instante se me olvida que eres mía y muy pronto vas a comprobarlo. No podrás resistirte a la atracción y tú lo sabes perfectamente. Incluso ahora aquí colgados del árbol y contigo en mis brazos me derrites el cerebro y no te quiero ni contar como está mi miembro.

    

   Con una pícara sonrisa miré hacia abajo y me quedé sorprendida.-¡Guau! El nene tiene una tremenda erección. Será mejor que pienses en otras cosas mientras nos bajas de aquí, no querrás que muramos haciendo el amor. Estoy tonta, como se me ocurre decir algo así. Borra de tu mente la palabra amor. Y céntrate en caer a tierra sin sufrir daños.

    

   -Caty coge de mi cinturón el machete y pásamelo despacio, te sujetaré con todas mis fuerzas. 

    

   -Tranquilo no temas por mí. 

    

   Solté una mano de su cuello, él me apretaba con las dos suyas estrechándome contra su ancho pecho. Alargué mis dedos y con cuidado saqué la hoja, se la pasé y él la agarró pero mientras me soltaba para coger el filo mi mano se aflojó de su cuello y  me escurrí por su cuerpo y no pudo sujetar todo mi peso con un solo brazo.

    

    

    

   Grité cuando caía sin control desde la copa del árbol a unos quince metros de altura, mi cuerpo impactó contra el suelo, todo se volvió negro.

    

   -¡Caty, Noooo! 

    

   Joder tengo que soltarme lo más rápidamente posible. Con angustia y terror di machetazos a las cuerdas del paracaídas y me liberé de su atadura. Salté de rama en rama como un mono y me dejé caer. 

    

   Me arrodillé junto al desmadejado cuerpo de Caty, tenía la mirada fija en mí pero no se movía. La abracé y apreté contra mi hombro, la besé la boca e introduje aire en sus pulmones. Estaba inmóvil y fría como una estatua de piedra.

    

   -¡Dios mío! ¡Caty respira por favor! ¡No me hagas esto! ¡Ahora que te he encontrado no pienso perderte!

    

   Estaba desesperado abrazándola, dándole masajes, haciéndole el boca a boca, besándola por todo su bello rostro.

    

   -¡Te lo suplico, reacciona mi amor! La zarandeé con miedo y un dolor insoportable en mi alma. La imploraba llorando. -¡Me mataré ahora mismo si no vuelves a mí! La apreté fuertemente sollozando descontroladamente. Mi vida no tenía sentido sin el amor de mi amada Caty tan familiar y al mismo tiempo tan desconocida.

    

   La tumbé en el suelo y me levanté a coger el machete que había tirado. Me puse junto a su cuerpo, la di la mano y con la otra iba a cortarme la yugular para morir unidos en el más allá.

    

   La susurré al oído:-Te quiero no puedo vivir sin ti.

    

   Apreté el machete contra mi cuello noté las primeras gotas de sangre y cuando iba a profundizar más el corte escuché un susurro:-te amo pero que no se te suba a la cabeza.

    

   Solté el arma y con un grito la estreché fuertemente casi sin dejarla respirar, besándola y acariciándola por todas partes.-¡Mi amada estás viva, no vuelvas a darme un susto como este!

    

   -Sí, sí, pero afloja el abrazo que me vas a matar de verdad. Me duele todo el cuerpo de la caída. 

    

   -Lo siento Richard, ha sido culpa mía, me solté sin poder evitarlo.

    

   -No mi nena, he sido yo el culpable por no agarrarte mejor y dejarte caer al vacío. 

    

   -Hum…¿Por qué tienes sangre en la camisa? ¿Te has herido al cortar los enganches del paracaídas?

    

   -No, mi vida. He intentado matarme.

    

   Le miré sorprendida.-¡Estás loco! ¡Para qué demonios te ibas a suicidar! ¡Me ibas a abandonar sin encontrar a mi hermana! ¡Se te ha olvidado la misión que nos ha traído hasta aquí! Yo no merezco que mueras por mí, insensato. No me conoces y no sabes nada de mi vida, ni siquiera quién soy en realidad. ¿Has perdido el juicio?

    

   La silencié con un beso profundo. Introduje mi lengua buscando la suya, se la lamí, chupé y acaricié. Mordisqueé sus jugosos labios.-Jamás digas que estoy loco porque no es cierto, te amo tanto…Comencé a acariciarla suavemente con mis dedos, primero por su largo cabello, después por su frente, sus finas cejas, besé sus párpados, saboreé su boca, lamí su cuello, la fui desabrochando la camisa, descubrí su sujetador bajé mi cabeza y a través de la tela, lamí sus pechos hasta endurecer sus pezones, la sentí temblar y soltar un suave quejido, yo estaba jadeando y apunto de explotar, la quité el sostén y me di un festín con sus perfectos pechos chupando y absorbiendo sus pezones mientras con mis manos la bajaba los pantalones y las bragas y notaba la humedad de su pasión, metí un dedo y comprobé sus jugos vaginales, mi amada estaba tan excitada como yo aunque no quisiera reconocerlo.

    

   -¡Richard para! ¡Por favor, no me hagas esto! Somos dos desconocidos y si continuamos habremos traspasado la frontera del bien y del mal. Nunca he tenido un amante y no es el momento de empezar una aventura aquí en medio de ninguna parte. Somos dos extraños y confieso que hay algo en ti que me hace dejarme llevar por algo profundo  e incontrolable al que no le sé poner nombre, no comprendo esta reacción tan ardiente y visceral. 

    

   -Caty, es sencillamente y al mismo tiempo complicadamente un amor tan puro que es único y tú y yo lo hemos encontrado. No renuncies a él por muy raro que te parezca este sentimiento. Y además no es una aventura, ni una noche de pasión, si no lo que un hombre siente por su 

    

   mujer. Te prometo que te haré feliz y jamás te dejaré, te amaré siempre ocurra lo que ocurra y aunque vengan Los cuatro jinetes del Apocalipsis, los decapitaré uno a uno. Te ruego que me dejes demostrarte cuánto te amo y deseo con una pasión como nunca he tenido nunca porque tú serás también mi primera vez y a la única mujer que eternamente querré.

   ¡Por Dios si no te hago ahora mismo mía voy a morir con esta tremenda erección!

    

   Acaricié su áspero mentón sin afeitar y se lo besé.-Eres tremendamente guapo con tus negros ojos de largas pestañas que te atraviesan el alma con el deseo y el amor reflejados en ellos. Tu cabello tan oscuro y suave como las alas de un cuervo, tu recta nariz algo ancha y muy varonil, tus pómulos un poco afilados y tu fuerte mentón con un hoyuelo quitándole dureza a la expresión de tu atractivo rostro, tu amplia boca que me encanta cuando me besas, y con tu estatura imponente, tu cuerpo tan musculoso, fuerte y perfecto que me quita el sentido y me entran ganas de sentir tu fortaleza en todo mi ser. Creo que la locura es contagiosa y si hemos de morir de amor que así sea. 

    

   Busqué su boca con la mía y esta vez fui yo la que inició el asalto a los sentidos. Nuestras manos volaban quitándonos la ropa hasta quedar completamente desnudos, nos miramos fijamente devorándonos con los ojos y con una ardiente pasión desatada desde lo más íntimo de nuestras mentes y cuerpos nos unimos en un frenesí sin fin.

    

   No dejamos ni un rincón sin explorar, besar y acariciar. Temblábamos de emoción y cuando nuestros cuerpos estuvieron preparados Richard me penetró y de una profunda embestida me atravesó el himen rompiendo mi virginidad, noté un dolor agudo y mi amante se quedó sorprendido porque con el primer empuje de su duro miembro eyaculó con grandes oleadas de esperma y cuando paró su verga seguía tan gruesa e inhiesta como si no me hubiera inseminado hasta llegar a mi matriz. Continuó con largas embestidas y acariciando mis pechos, mi clítoris y comiéndome la boca introduciendo su lengua chupando y mordisqueando la mía, enseguida fue desapareciendo las molestias y mi vagina comenzó a convulsionarse mientras Richard continuaba penetrándome una y otra vez sin descanso y él asombrado por su resistencia física. Cuando alcanzamos el éxtasis los dos gritamos con el orgasmo más intenso que jamás habíamos tenido, su pene soltando más y más semen hasta lo más profundo de mi vagina y esta absorbiéndolo y estrujándole como si se la ordeñase hasta sacarle la última gota de su eyaculación tan intensa y duradera.

    

    

   Se derrumbó encima de mí, los dos jadeando, sudando y sin respiración. –Lo siento mi bella Caty, no he podido evitar poseerte con desesperación y al sentirte me he corrido en la primera penetración y mi miembro ha seguido duro como una roca y hasta no vaciarme por completo no he podido parar. Ha sido algo único nunca había tenido semejante apasionamiento y fortaleza física, no paraba de buscar mi propia culminación y la tuya porque tus espasmos me hacían crecer más y más como los míos a ti. No sabía cuando terminaba yo y comenzabas tú. Somos un único ser con los mismos sentimientos tan profundos que me has hecho alcanzar el paraíso. Te amo más allá de lo normal, creo que me has hechizado y mi alma y mi cuerpo te pertenecen para siempre. Y ahora no me digas que no nos conocemos porque seríamos incapaces de hacer el amor de esta manera tan ardiente y desesperada que raya en la locura y si estoy loco no me importa, jamás te dejaré y sé que tú sientes lo mismo porque te has entregado a mí dando todo tu corazón. Ahora conozco lo que significa amar de verdad y alcanzar la felicidad. Te amo tanto que me duele hasta sacar mi órgano viril de tu estrecha cavidad femenina. ¡Dios vuelvo a empalmarme! ¿Desde cuándo he sido tan poderoso y mis ansias de penetrarte una y otra vez no terminan? Lo siento mi dulce Caty, no puedo ni quiero resistir este frenético frenesí sin fin.

    

   Acaricié su rostro y con una sonrisa mi vulva le dio la bienvenida a su falo con gran alegría. Me penetraba a un ritmo endiablado y yo le seguía con temblores, espasmos y convulsiones, mi líquido vaginal empapó su dura y gruesa verga al mismo tiempo que el bañaba con grandes chorros mi matriz mientras nos devorábamos las bocas con ansias y nuestras manos acariciaban cada una de las partes de nuestros organismos. Esta vez al alcanzar el clímax nos miramos tan sorprendidos y asombrados que llegamos hasta el desmayo derrumbándose Richard encima de mí sin todavía salir de mi cuerpo.

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   **************************************************

   





   







    

    

   -Amanda cariño, creo que allí en aquel espesor de jungla debe de haber agua. Hay pájaros y la vegetación se hace más densa.

    

   -Sí, vayamos corriendo, me muero de sed y me encantaría darme un baño y sumergirme en la profundidad de un lago o un río o una poza, lo que sea con tal de refrescarnos y sobrevivir solamente por ti.

    

   -Cielo, ojalá sea cierto y hallemos agua porque nada desearía más en este mundo que permanecer siempre juntos. Y te prometo que si tenemos que morir, moriremos los dos a la vez. Sin ti, mi vida es un vacío y siempre lo ha sido antes de que entraras en mi soledad desde que era un crío de ocho años y los años impuestos por mi miedo a no ser correspondido por ti, que me alejé como un cobarde. Me arrepiento tanto de el sufrimiento que yo me autoimpuse a mí y a ti sin quererlo. Te pido mil veces perdón y te juro por mi honor que ni la muerte me va a vencer y dejarme sin tu ser. Desafiaré a todo el universo si es preciso para no separarme ni un solo instante de tu amor.

    

   -Robert, no tengo nada que perdonar, nos ha venido bien la separación para que maduráramos y nos diéramos cuenta realmente de  lo que sentíamos. Habiéndonos criado juntos podíamos confundir el amor fraternal por el amor que siente un hombre por una mujer. El momento no había llegado para formalizar nuestra unión. Ha sido lo más sensato que hiciste por ti y por mí. Los dos también nos formamos como personas y alcanzamos nuestros sueños de ser pilotos y volar que es la vida que desde siempre hemos deseado. Ahora lo tenemos todo y somos inmensamente felices. Y quizás el destino nos tenía preparado este bello paraje para unirnos en un único ser.

    

   Nos abrazamos y sonrientes bajamos hasta el centro de la isla y con el machete Robert iba despejando la maraña de plantas, ramas, raíces… despejando un camino para encontrar la ansiada agua.

    

   Nos metimos en el interior de tanto follaje y nos paramos de repente al escuchar el sonido de una cascada.

    

   Agarrados de las manos y riéndonos a carcajadas nos quedamos extasiados viendo el torrente de agua que caía de lo alto de un pequeño acantilado hasta formar un lago.

    

    

    

   Llegamos a la orilla, nos desnudamos muy deprisa y saltando juntos nos sumergimos en la profundidad de la cristalina y fría agua. Buceamos hasta subir a una gigantesca roca donde caía la cortina de la corriente de agua. Nos pusimos debajo del chorro y bebimos con ansias refrescándonos y disfrutando del dulzor de su sabor. Nos abrazamos después de saciarnos e impulsivamente allí de pie debajo del manantial cristalino nos amamos con ardor y renovada pasión. 

    

   -Amanda voy a explotar dentro de ti, no sé que me ocurre pero mi enamoramiento va a más y ya lo creía imposible. No puedo más…

    

   Se corrió salvajemente después de sus fuertes y largas penetraciones hasta lo más profundo de mi vagina, mis orgasmos igualaban a los suyos y alcanzamos una enajenación que nos dejó débiles. Sin decir palabra abrazados nos lanzamos al lago, nos sumergimos, después flotamos cerrando los ojos y siempre de la mano nos dejamos arrastrar por la corriente.

    

   Pasó mucho tiempo y salimos a la orilla de las aguas cristalinas.

    

   Nos tumbamos encima de la hojarasca y en un arrebato impulsivo hicimos el amor con una fiereza digna de dos animales en estado salvaje. Nos miramos con pasión y al llegar a la culminación suspiramos y nos quedamos embelesados acariciándonos suavemente dejando la mente en blanco y durmiéndonos en un abrazo.

    

   Despertamos al caer la tarde.

    

   -Amanda mi vida deberíamos comer algo y llevar agua. Lo mejor será coger varios cocos alimentarnos con su carne y líquido y utilizar la cáscara para llevar agua hasta la cueva. 

    

   Mis tripas hicieron ruido al imaginarme el coco en mi boca. Nos reímos y nos besamos. Nos vestimos deprisa y Robert con una agilidad sorprendente como si fuera un mono subió a la palmera y con el machete cortaba las ramas que sujetaban a los cocos. Cayeron cuatro y enseguida los partió por la mitad. Con ansías bebimos todo el contenido y cortó trocitos de la carne dejando entero el cascarón. 

    

   -Hum…Robert sabe a ambrosía, no me daba cuenta del hambre que tenía con tanta pasión desatada en la que hemos estado inmersos. Lo más alucinante es comprobar la resistencia física de nuestros cuerpos. 

    

   -En ningún instante hemos desfallecido si no era por el puro éxtasis que alcanzábamos una y otra vez. Desde luego eres un amante digno de admiración y no seré yo quién se queje porque mis ansias de hacer el amor igualan a las tuyas. 

    

   Sonreímos y antes de que me diera cuenta Robert se abalanzó sobre mí y besándome me dio de beber de su boca el jugo de la fruta y saboreé en él la dulzura del néctar. 

    

   Con una pasión salvaje nos arrancamos la ropa y mi amante me empaló con su duro pene hasta llegar a mi matriz. Grité de gozo y continuó embistiéndome una y otra vez sin descanso con dureza hasta alcanzar el clímax más bestial hasta ahora. Continuó echando chorros y más chorros de semen juntándose con mis espasmos y mi líquido vaginal durante una eternidad. Nos miramos asombrados porque creíamos imposible ir a más en esta ardiente pasión. Sin sacar su falo de mi cuerpo nos quedamos abrazados y besándonos con dulzura hasta cerrar los ojos por el agotamiento.

    

   Nos sobresaltó un chasquido cerca de donde estábamos dormitando.

    

   -Robert. ¿Qué ha sido ese ruido?

    

   -No lo sé Amanda, quédate aquí sin moverte. La oscuridad de la noche no deja ver casi nada, hoy la luna está cubierta por nubes. Iré a tientas, lo más probable es que sea algún animalito. No hemos visto ningún signo de vida humana. Y desde luego el que llegue a esta isla solitaria vendrá en avión y no hemos escuchado sonido alguno de motor.

    

   -¿Y si nos están buscando y les ha pasado como a nosotros que una turbulencia les ha traído hasta aquí?

    

   -Tal vez puede que vengan a rescatarnos en dos o tres días, pero no tan pronto. De momento nadie sabía nada de la misión, excepto el Coronel y él desde luego no va a poner en peligro el ataque que está programado en esta semana. Mandará a otros pilotos pero me extrañaría mucho que se dignara a enviar refuerzos. La única esperanza es papá que se preocupará si no ha recibido una carta aunque sea un mensaje en clave y más sabiendo que para ti era tu primera experiencia secreta y peligrosa. Conmigo está acostumbrado a que pase largas temporadas sin ponerme en contacto con él. 

    

    

   -Sí, es algo que nuestros padres han llevado muy mal. Y yo también. Pero lo entendía perfectamente no se puede correr riesgos con tu vida y además en el fondo de nuestros corazones sabíamos que era lo mejor para los dos ya que ahora si estamos preparados para ser amantes. 

    

   Oímos alejarse el crujido de hojarasca como si de un roedor se tratase.

    

   Suspiramos de alivio. Ahora no era momento de tener un encuentro con algún animal salvaje. 

    

   -Amanda, vistámonos y rellenemos los cocos de agua. Iremos muy despacio hasta llegar a la cueva. 

    

   En silencio recogimos todo y llevando cada uno los cascarones muy lentamente subimos atravesando la espesura de la jungla hasta que en un momento pasó las nubes y la luna brilló en todo su esplendor. 

    

   -Robert, menos mal, creí que nos caeríamos por algún barranco y terminaríamos nuestros días con los huesos fragmentados y devorados por bichos. ¡Mira ya se ve el saliente de la roca! 

    

   -Sí cariño, estábamos más cerca de lo que creíamos. 

    

   Con el paso más ligero y riéndonos fuimos hasta nuestro refugio. Respiramos profundo y en un abrir y cerrar de ojos estábamos tumbados con nuestros cuerpos entrelazados esta vez amándonos dulcemente acariciándonos y besándonos con suavidad. Nos dimos de beber mutuamente y con una sonrisa permanente en nuestros rostros nos dormimos estrechamente abrazados.

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   *************************************************

   





   







    

    

   -Caty, ¿te has dado cuenta que no es casualidad el habernos encontrado y esperado todos estos años y que el destino ya tenía preparado la unión de nuestros cuerpos y mentes aquí y ahora?

    

   Me acariciaba con la yema de sus dedos muy suavemente mi rostro.-Richard, es cierto no puedo negar la evidencia de lo que siento por ti y tú por mí. Si te soy sincera desde el mismo instante que me confundiste con Amanda y me besaste, me dejaste el cerebro derretido. Tuve mucho miedo y no quise entregarte mi corazón. He sufrido mucho en mis veinte años de vida, no solamente por la separación de mi amada hermana y la terrible pérdida de mi adorada madre si no porque mi existencia ha sido un infierno. 

    

   -Cariño, ¿quién te ha hecho padecer tanto? Te prometo que mataré con mis propias manos a esa persona y no dejaré ni rastro de su existencia. Si me cuentas dónde encontrar a ese malnacido en cuanto amanezca me tiraré al Océano y nadaré hasta que encuentre tierra y aunque tenga que robar un avión iré en su búsqueda. Tiemblo solamente de pensar en un monstruo maltratándote todos estos años. Y una rabia indescriptible me corroe hasta las entrañas.

    

   Le besé profundamente y silencié sus preguntas, no deseaba que nada ni nadie se interpusiera en estos momentos.

    

   Con una furia desatada e impotencia por mi falta de respuestas, Richard me devoró con locura y ferocidad mi boca, mis pechos, mordisqueando mi clítoris e introduciendo su lengua en mi vagina. Yo le apretaba fuertemente la cabeza contra mi intimidad y jadeaba hasta el punto de estallar en un orgasmo convulsionándome impulsivamente y mi amante aprovechó para penetrarme febrilmente con largas estocadas una y otra vez con una ardiente pasión, derramándose en mi interior con chorros de su esencia viril que no terminaban nunca y yo con espasmos estrujándole su verga hasta sacar su última gota de semen.

    

   Con las respiraciones muy agitadas y con grandes bocanadas para coger aire nos echamos a reír por el desenfreno con el que habíamos hecho el amor con un frenesí desatado siendo cada instante único y más poderoso.

    

   Sin pronunciar ni una sola palabra escuché en mi mente te quiero.

    

    

    

   Le miré sorprendida.-¡Richard te he oído en mi mente! ¡Es increíble! Yo también… te amo.

    

   -¡Dios, Amanda! ¡Podemos comunicarnos nuestros propios pensamientos! ¡Escapa a todo lo normal para convertirse en sobrenatural! ¿Cómo es posible una comunicación telepática por mucho que nos amemos y sintamos esta conexión más allá de lo humano? 

    

   -Richard, no lo sé. Lo único que te puedo decir es que Amanda y yo no pertenecemos a este mundo. Todavía no debo explicarte el por qué sin antes encontrar a mi querida hermana. Ni yo misma me comprendo, pero empiezan a encajar las piezas de un puzzle que una vez estuvo completo y que por desgracia un ser maligno lo destruyó. 

    

   -Amanda por favor, confía en mí y cuéntame todo lo que ocurrió desde tu nacimiento hasta formar yo parte de tu vida y tu mundo hechizado.

   Te amo tanto…que me duele el corazón y muero por ti porque percibo todo tu sufrimiento.

    

   Ya había anochecido y con los cuerpos entrelazados con su miembro viril todavía dentro de mí, le besé suavemente sus gruesos y jugosos labios y con mis pensamientos le empecé a relatar un retazo de mi  misteriosa historia.

    

   Amado solamente te diré que en mi mundo los espíritus del mal existen. Una vez apareció un ser malvado que destruyó la felicidad de Amanda y la mía. No era un humano normal y corriente. Sabía de nuestra existencia y acabó no únicamente con la vida de mis padres y la separación tan terrible de dos gemelas que estaban tan unidas como dos almas idénticas que se aman puedan estarlo, si no, que influyó en nuestra existencia de tal manera que ahora somos dos desconocidas. Ella ha vivido más o menos una infancia, adolescencia y juventud arropada por su hermano Robert y unos maravillosos padres amorosos y cariñosos que la han cuidado, educado, respetado y amado como se merece una hija muy querida y deseada. 

    

   Es cierto mi preciosa mujer. Amanda dentro de su terrible experiencia de niña, ha estado protegida por una buena familia. Aunque jamás fue del todo feliz porque la faltabas tú, lo más importante de su vida. Nunca llegó a intimar con nadie por miedo a que la hicieran daño, no soportaba perder a nadie más y te buscó todos los días con una desesperación que se reflejaba a través de sus ojos en su dolorido corazón.  

    

   Fue precisamente esa melancolía constante lo que me atrajo de ella. Lo confundí con amor porque quería consolarla y quitar esa constante herida de su alma que siempre sangraba y nunca cicatrizaba. Soy su mejor amigo y pensé que si la cuidaba dándole mi cariño la curaría y sería feliz. Qué equivocado estaba porque lo que siento por ti escapa de mi control, es tanto el amor que te profeso y la ardiente pasión que siento que jamás creí que existiera. No quiero separarme ni un instante de tu lado y te amaré siempre hasta que exhale mi último aliento y este será para ti, eres mi mujer y te amo con tanta desesperación…

    

   Noté como se ponía duro dentro de mí y al principio con movimientos aterciopelados se movía en mi interior sacando y metiendo su pene con suavidad y metiendo su lengua en mi boca, chupando y acariciando la mía en una danza erótica al mismo ritmo que sus embestidas.

    

   Sus manos y las mías volaban por todo nuestro cuerpo sin dejar ni un solo rincón sin tocar. Comenzó a profundizar más velozmente las acometidas, rodeé con mis piernas su cintura para que se introdujera más hondo y jadeábamos descontroladamente con el salvajismo de sus penetraciones y mis contracciones hasta culminar en el más sublime de los éxtasis con unos gritos nacidos desde lo más profundo de nuestras gargantas. Nos quedamos sin fuerzas con una lasitud y nuestras extremidades tan relajadas que no podíamos ni movernos y cerramos los ojos todavía unidos y con las manos entrelazadas. 

    

   Desperté con unos dulces besos y suaves caricias en mi largo cabello.

    

   -Caty cielo, algo me ha hecho abrir los ojos. He escuchado un ruido como de pisadas. No sabría decirte si son de animal o persona.

    

   -Pero todavía está oscuro, no ha amanecido. ¿Quién puede merodear a estas horas? ¿Crees que existen habitantes en esta Isla?

    

   -No lo sé mi vida, pero voy a averiguarlo un momento. Cariño no te muevas enseguida vuelvo.

    

   Me levanté sigilosamente y cogí mi cuchillo. Muy despacio me fui acercando hasta la espesura de la maleza. Me adentré y me quedé sorprendido al divisar una especie de lagarto, más bien era una iguana muy grande. Me entró mucha hambre, hacía tiempo que Caty y yo no comíamos nada ni habíamos bebido ni una sola gota de agua. Seguí al reptil y cuando 

    

   iba a cazarlo me distraje con el sonido de una catarata muy cercana. El animal se escapó y yo continué el camino hasta hallar una especie de lago con un salto de agua.

    

   Sin pensármelo me lancé a sus cristalinas aguas reflejadas por la luz de la luna y nadé directamente hacia el manantial que salía de una roca más alta. Bebí con ansias riéndome de alegría. Salí deprisa del agua para ir a buscar a mi amada y darle tan magnífica sorpresa.

    

   -Caty cariño, ven enseguida, no te imaginas lo que acabo de descubrir. 

    

   La alcé en brazos y di vueltas y más vueltas con ella de felicidad.

    

   -¡Richard estás mojado! ¡Has encontrado agua!

    

   Nos abrazamos y corriendo llevé de la mano a mi pequeña Caty.

    

   La cogí en brazos y me adentré hasta lo más profundo del lago, nos sumergimos y buceamos juntos hasta salir al exterior y dirigirnos al torrente de agua. 

    

   Caty bebió con ganas.

    

   -Richard, ¡es genial! No podíamos haber hallado un paraíso más bello y hermoso para amarnos. Pensé que no sobreviviríamos sin poder alimentarnos y beber. Y esto significa que habrá frutas y caza para sobrevivir. Es una suerte que cayéramos aquí. Solamente nos falta para ser totalmente dichosos reencontrarme con mi querida hermana.

    

   Abracé a mi dulce princesa.-No te preocupes, sé que muy pronto nos rescatarán y podremos continuar la búsqueda. Los padres de Robert no dejarán que desaparezcamos los cuatro sin intentar mandar a todo un ejército de salvación.

    

   -Sí, son unas buenas personas y quieren mucho a mi hermana. Richard, no sé si pensarás que soy un ser extraño, aunque lo cierto que es así, pero tengo el presentimiento que Amanda y Robert están vivos y muy cerca de aquí. Antes cuando nos hemos quedado un rato dormidos he soñado con ellos y lo más curioso es que se encontraban en una cueva en lo alto de la colina de la isla. Ha sido de lo más curioso porque incluso les he escuchado reírse y que están felices.

    

    

   -Caty, en verdad eres un ser mágico, no podía haber sido más afortunado por ser el elegido de tu corazón. Si eres una hechicera no me importa en absoluto al contrario estoy encantado de que me hayas embrujado con tu amor. Jamás me había sentido tan bien y tan enamorado. Te amo y te amaré eternamente…

    

   Sin salir del agua, Richard devoró mi boca y me empaló con su falo grueso, largo y duro, haciéndome derretirme con sus acometidas. Le rodeaba fuertemente su cintura y seguía su ritmo tan feroz con sus salvajes embestidas durante mucho, mucho tiempo... Me penetró hasta el fondo de mi matriz hasta derramar en furiosas oleadas chorros de semen, alcanzando los dos a la vez un glorioso orgasmo sacudiéndonos con  frenéticas convulsiones sin fin.

    

   Riéndonos nos sumergimos dentro del agua entrelazados. Salimos a la superficie y sin soltarnos de las manos nos quedamos flotando a la deriva con nuestras extremidades en plena languidez.

    

   Volvimos a la cascada y nos saciamos con el frescor del agua. Nadamos hasta la orilla y antes del amanecer nos tumbamos a descansar en una mullida alfombra de hierba quedándonos al instante dormidos en un apasionado abrazo.

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   **************************************************

   





   







    

   Entrelazados abrí los ojos y mi princesa estaba todavía durmiendo con una carita de ángel tan hermosa y relajada que me daban ganas de acunarla contra mi pecho y eso fue lo que hice. La besé en la frente y la susurré…

   -Amanda despierta cariño, ya está amaneciendo, deberíamos ir a por más agua y a recoger algún fruto o si encontráramos un animal comestible podíamos alimentarnos bien con él.

    

   -Hum…Sí ahora mismo me levanto. He tenido un sueño muy extraño. No te lo vas a creer pero he soñado con mi hermana Caty.

    

   Robert acarició mi rostro compungido.-Siento que hayas tenido la pesadilla de cuando ocurrió aquella terrible matanza. Tenías que haberme despertado para consolarte, no quiero que te sientas triste y sufras tanto.

    

   -Oh, no es eso cariño. Esta vez era un sueño muy bonito. Mi hermana ya era como yo de mayor y seguíamos siendo idénticas. Lo más curioso es que se encontraba en esta isla con Richard y estaban enamorados. Me he sentido muy feliz por ellos.

    

   -Amanda si que es extraño, a lo mejor no es un sueño y es real. Contigo puedo creer en la magia. Si no sería imposible que nos amaramos de esta manera sobrenatural. Y si lo piensas fríamente por mucho que nos amemos sería imposible leernos las mentes. Ya sabes que soy un hombre muy realista pero esto escapa a la realidad. Incluso cuando caímos al mar por más que intentaba salvarte tú ya estabas muerta y resucitaste…

    

   Nos miramos asombrados.-Robert. ¿Piensas que no soy humana y  soy una hechicera con poderes increíbles que van más allá de este mundo? Sería terrible imaginar una cosa así. No creo en brujerías o seres diferentes. Tú me conoces desde los cinco años y nunca he hecho nada extraño que pueda llamar la atención. He sido una niña de lo más normal y corriente.

    

   -Permíteme que te diga mi querida Amanda que eso es imposible, nadie escapa a tu encanto y belleza, eres un ser único y embrujas a cualquiera que esté junto a ti. Si hasta los instructores de vuelos, pilotos, vecinos y mis padres te adoran desde el mismo instante que te conocieron y a mí me tienes atrapado en lo más profundo de tu tela de araña y no deseo escapar de ella porque estoy perdidamente enamorado desde siempre y no te cambiaría jamás, te quiero tal como eres.

    

    

    

   -Y si no perteneces al mundo de los simples mortales entonces soy el hombre más afortunado sobre el planeta tierra porque he sido el elegido por un ser mágico, bello e increíblemente maravilloso.

    

   -Robert, me vas a hacer ruborizar. Me tienes idealizada y si tu ceguera no te permite verme tal y como soy yo no voy a contradecirte porque para mí tú si que eres un brujo que me ha atrapado en las garras del amor y me ha hechizado con su bondad, sabiduría, fortaleza, un gran corazón y por supuesto con un atractivo que va más allá de lo humanamente posible. (Le sonreí pícaramente). Estoy loca por ti y me has embrujado el cuerpo y el alma, te pertenecen y siempre serán tuyos. No te puedo amar más intensamente, apasionadamente y ardientemente, si así fuera me convertiría en fuego y me disolvería como polvo de estrellas.

    

   Nos miramos fijamente transmitiéndonos los sentimientos tan puros que nos teníamos y sin decir ni una sola palabra nos besamos los labios con dulzura y nos acariciamos como si nuestros dedos fueran alas de mariposa tan suavemente que temblamos con el simple contacto de nuestros cuerpos.

    

   Amanda te amo tanto que me duele…

    

   Lo sé percibo tu amor como tú sientes el mío y si no me haces tuya en estos instantes me consumiré por el sufrimiento, te necesito tanto…

    

   Sí, yo también voy a explotar si no te penetro ahora mismo…

    

   Robert comenzó temblando devorando mi boca, absorbiendo, lamiendo y mordisqueando mi lengua y mis labios, continuó besando mi cuello marcándome con fuertes chupetones en la vena que me pulsaba aceleradamente, yo jadeaba de pasión con la respiración entrecortada, fue bajando hasta alcanzar mis pechos primero besando uno y acariciando el otro hasta que mis pezones se erizaron llegándome los espasmos hasta mi vagina y a punto de tener un orgasmo, mi amante temblaba de contención antes de penetrarme, saboreó cada parte de mi cuerpo pasando por mi ombligo y en mi feminidad mordisqueo mi clítoris e introdujo su lengua saboreando mi flujo como si fuera un afrodisiaco, le sujetaba la cabeza contra mi pubis era algo tan íntimo y me conmovía tanto…Por favor te lo suplico no puedo más voy a salir disparada si no me posees ya.

    

   Con una risa de satisfacción y fuera de control metió su dura y gruesa verga hasta el fondo de mi matriz y con fuertes embestidas grité de éxtasis exprimiendo su falo mientras él con ferocidad seguía penetrándome 

    

   una y otra vez hasta explotar con un rugido salvaje expulsando chorros y más chorros de líquido caliente inundando mi vagina y mezclándose mis jugos orgásmicos con su semen.

    

   Tardaron en pararse los espasmos y temblores y nos derrumbamos con lasitud uno al lado del otro con una sonrisa permanente en nuestros rostros de satisfacción y culminación del acto más sublime del amor.

    

   Amada, me siento en el paraíso y no deseo escapar de este encantamiento, eres un hada bajada del cielo que con su barita mágica me ha hecho el mayor regalo que un simple humano puede recibir en su vida, gracias por amarme y entregarte a mí en cuerpo y alma como yo te doy todo mi ser para que hagas con él lo que más desees.

    

   Le miré la profundidad de sus hermosos ojos verdes. Amado gracias por esperarme todos estos años jamás podré agradecerte la felicidad que me has dado. Te amo tan tierna y desesperadamente…

    

   Robert me abrazó y apoyé mi cabeza en su amplio y musculoso pecho escuchando los fuertes latidos de su corazón.

    

   Escucha como late por ti, antes estaba dormido y tú lo has despertado de su hibernación, mi mágica y dulce hechicera y seguirá latiendo eternamente porque hasta la muerte no será capaz de hacerme parar este sonido que únicamente existe por amarte tan profunda y ardientemente.

    

   Robert somos tan felices que tengo miedo…

    

   Me apretó más fuertemente contra su cuerpo y acarició mi largo cabello.-Mi amada niña, no dejaré que nada ni nadie te haga daño, por ti soy capaz de desafiar hasta el más poderoso de los demonios que quieran destruir nuestra inmensa dicha y el amor que nos profesamos. Daría mi vida por tu salvación porque tú eres lo único que me importa y sin ti prefiero morir porque es más dolorosa la separación de nuestra unión que la misma muerte.

    

   No digas nada parecido, ¿qué iba a hacer yo sin tu amor?, ¿para qué querría tu sacrificio si no iba a compartir mi existencia contigo? Prefiero no haber nacido nunca que perderte, sería un sufrimiento tan terrible que no podría superarlo. Viviremos los dos unidos o moriremos a la vez…

    

   Escuchamos unos pasos y personas hablando, nos levantamos de un salto y nos vestimos deprisa. Robert cogió su machete.

    

    

   -Amanda quédate aquí dentro de la cueva y no salgas hasta que venga a buscarte.

    

   -No Robert, te lo acabo de decir, nuestro destino será el mismo. No pienso permanecer aquí escondida mientras tú te enfrentas a un peligro.

    

   Puso los ojos en blanco y sabiendo mi insistencia me dio la mano y salimos al exterior.

    

   Me protegió colocándome detrás de él porque cada vez oíamos las voces más cerca que se aproximaban hasta nuestro escondite.

    

   Amanda pase lo que pase te amo y quiero que sepas que los momentos que hemos estado juntos merecen la pena haberlos vivido aunque sea durante poco tiempo.

    

   Lo sé perfectamente y no tenemos por qué ser pesimistas, a lo mejor es papá con un equipo de rescate. Y estaremos salvados para amarnos eternamente.

    

   Cielo, dudo mucho que vengan a buscarnos hasta aquí, no hemos escuchado ningún ruido de aviones ni helicópteros de salvamento, quién haya llegado a la isla ha saltado en paracaídas igual que nosotros y sería mucha casualidad que supieran a ciencia cierta donde localizarnos en esta isla desierta.

    

   Hum… Tienes razón es casi imposible que alguien venga a este lugar inhóspito y desierto porque desde luego signos de vida humana no hemos visto por ningún sitio.

    

   Nos quedamos paralizados ante la inminente llegada de los desconocidos. Robert tenía cogido su machete para cualquier emergencia por si no eran más que unos piratas que venían aquí como si fuera su base. Yo me eché a temblar.

    

   Cariño no temas si no son buena gente nos desharemos de ellos, estamos entrenados para sobrevivir en la jungla y antes de que alguno de ellos te toque un solo hermoso cabello lo decapito de un tajo.

    

    Tú eres mi prioridad y no dejaré que te hagan daño.

    

   No sé si seré capaz de defenderme, nunca he matado a nadie. Pero me imagino que ante todo tenemos el instinto de supervivencia y si tengo que sacar las uñas y atacar, así lo haré porque tú también formas parte de mí y si sufres es como si yo misma me doliera hasta el alma.

    

   Estábamos escondidos detrás de las espesura de la isla vigilando el sendero que conducía hasta nuestra cueva. 

    

   El sonido de unas risas nos desconcertó. Cuando llegaron a la altura de donde nos encontrábamos salimos a su encuentro y nos quedamos absortos viendo a mi hermana gemela y a Richard juntos de la mano. Ellos nos miraron hipnotizados y con una gran sonrisa se abalanzaron hacia nosotros dándonos grandes abrazos y besos. 

    

   Robert y yo nos sentíamos paralizados nunca imaginamos que mi amada Caty y nuestro mejor amigo Richard hubieran venido a rescatarnos. Ellos reían entusiasmados sin parar de estrecharnos con una alegría desbordada.

    

   Miré a Robert sorprendida y al mismo tiempo alucinada e inmensamente emocionada.

    

   Amanda esto si que es un milagro y empiezo a creer en la magia. Es demasiada casualidad que tu hermana y Richard se hayan unido para salvarnos y aparezcan como si tal cosa en esta isla desierta. No me puedes negar que hay algún encantamiento que procede de vosotras. Es imposible que no seáis unos eres mágicos fuera de este mundo. En realidad eres una hechicera maravillosa y te amo más que nunca.

    

   Pero, ¿cómo puede ser algo tan extraño? No recuerdo haber hecho nada de brujería con Caty de pequeñas y hasta ahora sigo sin comprender absolutamente nada. Jamás se me había pasado por la imaginación que tengo poderes y no soy un ser humano corriente como otro cualquiera. Me has visto crecer y nunca he practicado ningún tipo de hechizo, brujería o encantamiento. Quizás mi hermana sepa contestar a tantos interrogantes.

    

   Mi querida hermana Amanda por supuesto que te contaré todo lo que sé y no me mires así, podemos comunicarnos estando tan cerca y aún no has aprendido a utilizar tu mente y poder cerrar tus pensamientos a los demás.

    

   Miré a Caty fijamente y nos fuimos acercando sin decirnos nada hasta estrecharnos fuertemente estremeciéndonos por los llantos de emoción de tantos años contenidos con nuestra separación. No podíamos 

    

   evitar estar tan juntas acariciándonos y secándonos nuestras lágrimas al mismo tiempo que reíamos y llorábamos sin control.

    

   -Caty, te he echado tanto de menos que mi corazón siempre ha sentido un tremendo vacío. Estoy tan agradecida que me hayas buscado y que al fin podamos estar juntas como cuando éramos dos nenas pequeñitas…

    

   -¡Oh, Amanda! Siento tanto no haber podido estar contigo durante estos años tan dolorosos para las dos, pero cuando te explique el por qué de nuestra separación lo entenderás. Es algo complicado de aceptar, pero ya intuías que nosotras somos diferentes aunque jamás tu verdadera personalidad se haya manifestado.

    

   Robert y Richard nos miraban tan enamorados que cualquier cosa que nos estuviéramos diciendo les sonaba a música celestial y ahora sabían que nuestra felicidad era completa porque al fin nos habíamos encontrado y ellos formaban parte de nuestra vida; eran los elegidos para ser nuestras parejas eternas.

    

   -Amanda, Caty si queréis estar juntas unos momentos Richard y yo  iremos a buscar comida y agua.

    

   -Gracias sois muy atentos y comprensivos. La verdad es que tenemos muchas cosas que contarnos y ya que has hablado de comida es una excelente idea que vayáis a cazar algo de sustento creo que todos estamos hambrientos.

    

   Nos sonreímos los cuatros y cada uno nos dio un beso apasionado antes de dejarnos a solas a mi hermana y a mí.

    

   Nos cogimos de la mano y nos encaminamos a la cueva. 

    

   Amanda hemos sufrido tanto…

    

   Sí pero ahora somos tremendamente felices y estamos unidas y enamoradas, ¿qué más se puede pedir?

    

    

   Es cierto, la verdad que hemos tenido mucha suerte con los hombres tan maravillosos que nos aman intensamente. Y son guapísimos, inteligentes, buenos…Estoy loca por Richard desde el primer instante que nos miramos a los ojos.

    

    Y eso que me confundió contigo pero al besarme supo que lo que realmente sentía por ti era una amistad profunda.

    

   Yo también lo quiero como un buen amigo y él lo sabe, intuía que solamente sentía algo de atracción físicamente, y nunca me imaginé con él como mi amante.

    

   Claro estabas ya muy enamorada de Robert, debo decir hermanita que tienes muy buen gusto. 

    

   Richard es un hombre también muy atractivo y muy buena persona, no podía haber deseado una pareja para ti mejor. 

    

   Llegamos hasta la gruta y nos metimos dentro para alejarnos del sol tan ardiente del mediodía. 

    

   -Caty mi adorada hermana, bienvenida a mi hogar. 

    

   Nos abrazamos riéndonos y danzamos por toda la cueva sin soltarnos en ningún instante como hacíamos de pequeñas.

    

   -Mi adorada Amanda, te he extrañado tanto…

    

   -Y yo a ti, era inconsolable por más cariño que me daban mis padres adoptivos y mi amado Robert. Siempre estabas tú en mis pensamientos día y noche. Y recordaba con terror aquel día que jugábamos en el parque con mamá y apareció un enmascarado disparando a todo el mundo y dejándonos huérfanas y sin el consuelo de estar juntas como siempre habíamos estado. Incluso recuerdo muchas veces aquellos días tan felices con papá y mamá besándonos y cuidándonos con tanto cariño…

    

   -Sí, es terrible lo que pasó ese día y yo tampoco he podido olvidarlo y he tenido pesadillas muy a menudo. Solamente nos quedaban los recuerdos en nuestras mentes infantiles. Y tengo grabado el gran amor con que nuestros padres nos criaban. Eran tan bellos y estaban tan enamorados que cuando papá murió a mamá se le apagó el brillo celeste de sus hermosos ojos. 

    

   Por cierto te pareces mucho a ella pero con la sonrisa de papá tan única y especial.

    

   -No me hagas reír, somos tan idénticas que es casi imposible diferenciarnos. Solamente ahora nuestros amados son capaces de distinguirnos porque estamos unidos en cuerpo y alma. En realidad si lo 

    

   pensamos fríamente es mucha casualidad que estemos en el mismo lugar junto con nuestros magníficos amantes y desde luego me parece que han llegado las explicaciones para este asunto tan complicado y extraño. No temas mi querida hermana contarme la historia de tu vida o lo que realmente sepas acerca de nuestra rara conexión y destino.

   Por mucho que quiera negarlo nosotras no somos de este mundo y pertenecemos a una especie diferente a la humana.

    

   -Sí Amanda, la verdad es que somos hechiceras o brujas o hadas, como quieras definirnos. Y únicamente alcanzamos la edad madura para desarrollar nuestros poderes con veinte años cumplidos, es decir, en estos momentos que ya los tenemos. Durante estos últimos años hemos vivido con más sensibilidad y habilidad pero no muy distintas al resto de los mortales. Y nuestro amor a volar y pilotar cualquier aparato lo llevábamos en la sangre por nuestro padre, él era en realidad el brujo que conoció a nuestra madre y se enamoró locamente de ella. Por desgracia ahora sé que la muerte de papá no fue un accidente de aviación si no que un ser maligno así lo dispuso. 

    

   Agarré fuertemente de las manos a mi hermana.-¡Oh Dios mío! ¡El mismo monstruo mató a mamá e intentó destruirnos a nosotras! Pero ¿por qué destruyó nuestra vida de esa forma tan cruel matando a nuestros maravillosos padres y luego intentando también hacernos desaparecer? 

    

   -Mi adorada hermana somos muy poderosas al llegar a la madurez y el monstruo intentó eliminarnos para ser el único brujo con más poderes de nuestra comunidad.

    

   -No lo comprendo, éramos unas niñitas inocentes y jamás se nos ocurriría ahora de mayores usar la magia para dominar o maltratar a los demás. Nunca había sentido tanta rabia por nadie, pero el malnacido pagará con su sangre por lo que nos ha hecho asesinando a nuestros padres y separándonos tan cruelmente que  seguramente será culpa del brujo satanás.

    

    

    

   -Amanda no podíamos seguir viviendo juntas porque él nos encontraría y antes éramos vulnerables. En estos momentos ya podemos hacer frente a ese demonio. 

    

   -Caty, ¿sabes quién es ese animal depravado? 

    

   -No. Nunca me lo han contado los abuelos.

    

   -¿Los abuelos? Apreté más fuertemente sus manos. ¿Has estado viviendo con ellos? ¿Dónde? ¿Cómo? ¿Por qué?

    

   Mis lágrimas caían por mi rostro sin que pudiera hacer nada. Mi hermana me abrazó y secó con sus frágiles dedos mi llanto.

    

   -No llores más Amanda, era imposible que estuviéramos juntas porque el malvado nos hubiera encontrado y matado. Estando las dos unidas él con sus poderes nos podía localizar porque ya sin saberlo desprendíamos el aurea de nuestros dones. Nos separaron nuestros propios abuelos y se quedaron conmigo, lo  mismo que se hubieran ocupado de ti. No me ha faltado cariño y me han tratado con todo su amor aunque con una profunda tristeza por no tenerte con nosotros en el mismo hogar. Ellos me han contado toda la verdad el día de nuestro veinte cumpleaños y con toda su bondad me dijeron donde encontrarte porque ahora corríamos peligro y necesitábamos estar juntas para afrontar al monstruo.

    

   -¡Oh, vives en París! ¡Te vi cuando llegué allí y me alojé en la casa de Robert! ¡Creí que era mi imaginación y desapareciste en un instante!

    

   -Vaya, si que sería yo porque en verdad me he criado allí donde papá nació. Vivimos en una mansión muy antigua cerca de los Campos Eliseos y me encanta pasear por allí, correr por la ribera del Sena con las perritas yorkshire Aman y Cat que son gemelas e inseparables. 

    

   -No me digas que las has puesto casi nuestros nombres a dos animalitos.

    

   -Pues sí. Yo no he tenido ningún hermano y los abuelos me han mantenido muy aislada, ni siquiera he llegado a conocer a ninguno de nuestros parientes o por lo menos me imagino que habrá otros brujos como nosotras. 

    

   -Es todo tan sórdido y extraño…

    

   -Es cierto, lo curioso es que por más veces que intentaba buscarte, los abuelos ponían obstáculos aún sabiendo a ciencia cierta donde vivías. Ellos me dieron tu dirección y un mensaje para ti. Me pidieron que les perdonaras porque nunca deberíamos estar viviendo juntas para  protegernos contra el mal; habían perdido a papá y a mamá a los que adoraban y no querían que nos sucediera nada. 

    

    

   -También es un misterio para mí porque cuando me enteré de nuestra naturaleza enseguida viajé para encontrarte y unirnos para el enfrentamiento que tarde o temprano tendremos que afrontar.

    

   -Comprendo a los abuelos por separarnos y darme en adopción a una familia maravillosa. Nos ha ayudado a madurar cada una por su lado aunque haya sido muy doloroso, todo lo han hecho por salvarnos la vida. De verdad que cuando encontremos al monstruo no quiero ni imaginarme lo que le podemos hacer.

    

   -Yo tampoco porque en realidad tenemos que aprender por nuestra cuenta el poder de la mente sobre la materia. Jamás hemos ejercido la magia ni los embrujos con pócimas y todas esas cosas que nos parecían de ciencia ficción. Aunque inconscientemente nos hemos podido comunicar  con el pensamiento dejando que fluya entre nosotros. Ahora los cuatro estamos unidos por una tela de araña muy poderosa y estoy segura que nuestros amados nos van a ayudar y proteger contra el monstruo.

    

   -Se van a llevar una sorpresa, sin embargo ya se imaginaban que poseíamos un don superior a los demás. Imagínate que llegué a morir y resucité.

    

   -¡Qué casualidad yo también!

    

   Nos abrazamos y con imágenes de toda nuestra vida como en una película pudimos ver cada una como había sido su infancia, adolescencia hasta llegar a los veinte años.

    

   Nos sonrojamos al dejar escapar alguna escena subida de tono con nuestros amantes.

    

   -¡Guau Caty! Los dos son muy apasionados. Será mejor que no les digamos nada de lo que hemos visualizado tan íntimo y nítido.

    

    

   Nos echamos a reír y así nos sorprendieron Robert y Richard. Venían con las cáscaras de coco llenas de cristalina agua y unos conejos que habían cazado con los machetes para asar.

    

   -¡Qué alegría veros tan contentas! Y ahora con la comida que vamos a preparar Richard y yo estaréis extasiadas. 

    

   Nos miramos los cuatro y seguimos riéndonos. 

    

   -Hermosas princesas tenemos que celebrar este encuentro mágico y os ofreceremos con todo nuestro amor una comida suculenta. (Comentó Richard).

    

   Robert y Richard nos estrecharon a cada una y nos besaron   ardientemente.

    

   Encendieron una fogata dentro de la cueva como los hombres primitivos cogiendo hojarasca y frotando unas piedras. Estaban muy compenetrados y nosotras nos sentíamos dichosas de que se llevaran tan bien. 

    

   Nos miramos Caty y yo y con cara de picaruelas nos concentramos y emergió unos rayos de nuestros dedos haciendo una pequeña fogata.

    

   Saltaron sorprendidos nuestros amantes y con expresiones de absoluta admiración nos dijeron a la vez:-¡Sois unas hadas mágicas! 

    

   Corrieron y cada uno nos cogió en alto y dieron vueltas y más vueltas con nosotras.

    

   Amanda es genial los poderes que posees solamente podías ser una hechicera que me ha embrujado con su encanto y belleza. Te amo más que nunca y no temo estar enamorado de una maga buena, inteligente y maravillosa.

    

   Menos mal que me aceptas tal y como soy porque yo estoy muy sorprendida al descubrir los dones con los que mi hermana y yo hemos nacido. Hasta no cumplir los veinte años los teníamos ocultos y sin desarrollar. Tengo que contarte tantas cosas sobre lo que ocurrió realmente el día que perdimos a mi madre…

    

    

    

    

   Comprendo sin que me digas nada. Alguien intentaba mataros por vuestros poderes y ese brujo terrible enmascarado es el causante de vuestro sufrimiento. Si aparece yo mismo con mis propias manos le mataré hasta dejarle sin una gota de aire y se vaya al infierno de donde proviene. 

    

   Cariño desgraciadamente mi hermana me ha relatado que vendrá a buscarnos para asesinarnos como hace tantos años lo intentó. En estos  momentos puede saber donde nos encontramos porque ya se han desarrollado nuestra verdadera naturaleza. Y lo más impresionante es que ahora es cuando somos más fuertes y juntas podemos superarle.

    

   Cielo. ¿No habrá vivido Caty con el asesino de pequeña?

    

   No, para más sorpresas mis abuelos viven y están en París muy cerca de donde posees tu hogar. Es de lo más curioso que seáis vecinos y nunca hayas visto a mi gemela. Ellos la han cuidado y han sido los que le han relatado una parte de la terrible historia y que no podíamos permanecer conviviendo unidas porque nos hubiera matado el monstruo perteneciente a nuestra mismo aquelarre. Al fin y al cabo no creo que existan demasiados brujos habitando el planeta sin ser familiares de mi hermana y míos. Ella ha vivido muy protegida y aislada en la mansión de mis abuelos hasta cumplir la mayoría de madurez de los hechiceros.

    

   ¡Qué casualidad que seamos vecinos en París y mi hogar ya sabes que es el tuyo! Me siento tan feliz por ti y egoístamente por mí mismo porque ahora eres un ser mágico completo y podré disfrutar de tu amor sin ninguna sombra de tristeza. 

    

   Sí Robert, soy tremendamente dichosa y no puedo pedir más a la vida. He encontrado a mi hermana o ella a mí y además averiguo que mis abuelos todavía viven y están desesperados por abrazarme como yo a ellos. El único punto negro de esta historia es el monstruo que nos hizo padecer tanto con su malignidad y ansias de controlar la magia asesinando a mis padres y queriendo también matarnos y así ser el más poderoso de todos los brujos.

    

   No te preocupes mi vida, cuando llegue el momento lo enfrentaremos y entre los cuatro será ajusticiado y deseará no haber nacido nunca.

    

    

    

    

   Nos abrazamos tan enamorados y nos echamos a reír al contemplar a la otra parejita devorándose la boca que ellos se volvieron hacia nosotros con una amplia sonrisa.

    

   -Hechiceras será mejor que comamos y después propongo darnos un relajante baño en las aguas tan cristalinas del lago.

    

   -Es una estupenda idea Richard.  Amanda y yo buscaremos un lugar apartado para dejaros algo de intimidad.

    

   Nos reímos todos porque en realidad no podíamos dejar de acariciarnos con nuestras parejas.

    

   Caty y yo nos miramos y supimos por el brillo de nuestros ojos que ya habíamos encontrado el paraíso y lucharíamos con uñas y dientes para conservarlo.

    

   Con hambre comimos los conejos tostados en la fogata que tan alegremente habíamos creado mi hermana y yo y bebimos el agua tan refrescante de la cascada. Limpiamos los restos Caty y yo con nuestros poderes y dejamos la cueva lista para el anochecer y poder guarecernos en ella  alejados de los peligros de los animales salvajes.

    

   Robert y Richard nos observaban entusiasmados y en dos zancadas cada uno nos cogió de la cintura y bailamos muy juntitos sin apartar nuestras miradas y transmitiéndonos lo muchísimo que nos amábamos y deseábamos.

    

   Cogidos de las manos en una alegre carrera hasta las aguas los cuatro sin pensárnoslo dos veces al llegar nos lanzamos al estanque maravilloso y buceamos hasta la pequeña catarata. Con gran alborozo nos pusimos debajo del frío chorro y disfrutamos del frescor tan relajante que nos caía por nuestros cuerpos. Nos tiramos de cabeza sumergiendo al exterior y nadamos hasta la orilla pletóricos de energía y amor. Nos tumbamos en la frondosidad de la hierba cada uno con su pareja y cerrando los ojos suspiramos de plenitud y felicidad cuando un fuerte estruendo de truenos nos hizo levantarnos de un salto.

    

   El cielo de repente se oscureció y empezaron a caer rayos por todos los lados iluminando la isla.

    

    

    

   Robert y Richard nos agarraron de las manos y comenzaron a correr por el camino para llegar a la cueva y resguardarnos. Caty y yo estábamos como en trance viendo el espectáculo y no reaccionábamos a los continuos gritos de nuestros amantes para que nos diéramos más prisa porque corríamos peligro.

    

   Sin resuello alcanzamos nuestro refugio haciéndonos estar lo más alejadas de la abertura de la cueva. Ellos sacaron sus machetes y esperaron en la entrada de la caverna imaginando quién podía haber organizado semejante despliegue de poder.

    

   Nos abrazamos mi hermana y yo temblando, había llegado el momento más temido por nosotras. Nos deberíamos enfrentar al monstruo que había destrozado nuestras vidas y era hora de ajustar cuentas.

    

   -Caty, ¿Crees que estamos preparadas para acabar con esa alimaña? No tenemos mucha práctica para combatirlo y no sabemos hasta donde llegan nuestras fuerzas.

    

   -Amanda, si tenemos que morir, moriremos pero no vamos a desistir hasta no hacerlo desaparecer para siempre. Estaríamos inmersas en una vida rodeadas de peligro y con miedo a que atacaran a nuestros amantes y a nosotras mismas, tenemos que ser poderosas y destruirlo, no vamos a dejar que nos ponga ni una mano encima.

    

   -Sí, debe pagar todo el mal que nos ha hecho y no descansaremos hasta verlo reducido a cenizas.

    

   Unas carcajadas espeluznantes nos dejaron boquiabiertas. Robert y Richard permanecían en el borde de la cueva como si fueran unas estatuas sin vida. Gritamos de horror y ante nuestros ojos apareció el monstruo que nos había arruinado la existencia. Nos sentíamos paralizadas y asombradas, era el mismo hombre con una careta de demonio cubriendo su rostro riendo estrepitosamente con unos ojos oscuros sin alma rodeado de una capa negra con capucha aunque por su aspecto se notaba que era un brujo muy alto y extremadamente corpulento.

    

   Estábamos aterrorizadas e inmovilizadas con su presencia.

    

   -Vaya, vaya, vaya… Por fin tengo a las dos escurridizas niñas convertidas en unas brujas muy bellas. ¡Qué sorpresa más agradable! ¡Seremos un trío muy poderoso! Mis queridas hechiceras os convertiréis en 

    

   mis esposas y me daréis mucha descendencia. Cuánto me habéis alegrado el día y pensar que os quise matar antes de que llegarais a ser dos hermosas mujeres que satisfaréis mi lujuria, y esta es mucha. Me habéis despertado mis instintos más primitivos y feroces sexualmente hablando. Hacía mucho tiempo que no sentía nada parecido desde que conocí a vuestra adorable madre. Pobrecilla no tuve más remedio que deshacerme de ella, eligió al hombre equivocado y eso jamás se lo pude perdonar. Aunque no sería un caballero si no agradeciera este regalo que ahora poseo. Mi sangre hierve solo de pensar en la consumación y posesión de vuestros cuerpos. Espero que seáis vírgenes por vuestro bien y que haya llegado a tiempo para que no os entregarais a semejantes fantoches que he convertido en estatuas para adornar este maravilloso lugar.

    

   Caty y yo nos abrazábamos intensamente pero estábamos como hipnotizadas por el poder que emanaba del monstruo. 

    

   Se fue acercando poco a poco y muy lentamente se quitó la máscara del diablo dejándonos atónitas y al punto del desmayo ante lo que veíamos. Antes de que la oscuridad nos arrastrara con una sonrisa lasciva nos estrechó contra su fornido cuerpo para que no nos cayéramos al suelo de la impresión y nos susurró… 

    

   -Ya sé mis queridas niñas que os creéis estar viendo el fantasma de vuestro padre, es increíble verdad bellas damas que tenga su mismo aspecto. No deseo incomodaros más y os contaré un secreto: soy su hermano gemelo. 

    

   Fue entonces cuando sucumbimos al desfallecimiento y la oscuridad nos atrapó dejándonos indefensas. Nuestro propio tío había sido el causante de nuestra desdicha y se mofaba de sus crueles actos asesinando a su gemelo y a nuestra madre.

    

    

    

    

    

    

   ***************************************************

   





   







    

    

   No sé cuanto tiempo pasó desde que nos encontrábamos en nuestra paradisiaca isla disfrutando con nuestros enamorados hasta que apareció el brujo más malvado que nunca pudiéramos imaginar. No era otro que nuestro propio tío el causante de tanta maldad y ahora nos hallábamos en sus garras en un lugar muy extraño.

    

   Abrí los ojos, parpadeé varias veces ante mi aturdimiento. Estaba en una especie de lúgubre lugar como en unas mazmorras rodeada de velas en las paredes de piedra. Intenté levantarme y no conseguí mover ni mis manos, ni mis pies, me había atado encadenada a una tabla de madera. Noté mucho frío y al mirarme quedé sorprendida al encontrarme solamente vestida con una especie de camisón largo blanco sin mangas muy liviano que no abrigaba nada y se transparentaba todo mi cuerpo mostrando mis pechos y el nido de rizos oscuros de mi feminidad. Temblé no solamente por el congelamiento en este sótano tan húmedo y desangelado si no de puro terror. La situación no era nada halagüeña y el temor se apoderó de mí. ¿Dónde estaba mi hermana, Robert y Richard? Giré la cara a un lado y pude vislumbrar otra figura tumbada en la dura madera a escasos metros de mí. Era Caty que seguía todavía sin despertar y con el camisón transparente idéntico al mío. Suspiré de alivio porque continuaba viva. Alcé mi cabeza para buscar a mi amante y a Richard y me quedé atónita cuando me pareció verlos como dos estatuas situados cada uno al lado de una puerta de hierro mirándonos pero con los ojos vacíos. Grité de rabia y estupor, ellos no se movieron, eran dos siluetas congeladas sin vida. 

    

   Caty abrió los ojos y con expresión aterrorizada me miró.

    

   -¿Qué ha ocurrido? ¿Dónde estamos? ¡Oh no! ¡El monstruo nos tiene en sus manos! ¿Y nuestras parejas se encuentran bien?

    

   -No Caty, están en estado catatónico. El malvado los ha dejado como dos estatuas custodiando la entrada.

    

   -¡Qué horror! ¡Ese demonio morirá por lo que les ha hecho a nuestros amantes y a nosotras!

    

   Caty comenzó a forcejear con las cadenas de hierro que nos impedían la movilidad.

    

    

    

    

   -Hermana no te lastimes ni desgastes energías. Debemos concentrarnos y empezar a ejercer nuestros poderes con la mente. Los abuelos te contaron que juntas acabaríamos con el mal y ya nos había llegado el momento de la plena madurez como hechiceras. Tendremos el máximo de dones para salir de esta encrucijada.

    

   -Tienes razón Amanda. Concentrémonos en fundir las dichosas ataduras antes de que aparezca el satanás que nos ha hecho la vida imposible desde que nacimos. 

    

   -Sí, probemos a dejar la mente en blanco e imaginemos como se van soltando las pesadas cadenas hasta caer al suelo de nuestras manos y pies.

    

   Cerramos los ojos aspiramos aire para relajarnos y con mucha concentración visualizamos como se iban desatando las ataduras y escuchamos el ruido al caer contra el suelo de piedra.

    

   Nos levantamos deprisa y nos abrazamos con lágrimas en los ojos. 

    

   Amanda lo hemos conseguido no me lo puedo ni creer. En verdad si que somos un par de brujas con mucho poder.

    

   Lo sé, y ahora toca despertar a Robert y Richard. 

    

   Juntas de las manos nos acercamos a ellos e implorando devolver la movilidad a nuestros amores pronunciamos un conjuro en voz alta:

    

   -"Vires nostras quaesumus revixisset et in osculo caritatis otorguemos tibi incantatores tui sicut et nos munera".

    

   (“Con nuestros poderes os imploramos que volváis a la vida y con el beso de amor que os demos os otorguemos nuestros dones y seáis unos brujos como nosotras”).

    

   Caty abrazó a Richard y le dio un beso profundo dándole su fresco aliento para que reviviera con el poder de los brujos.

    

   Yo estreché fuertemente a Robert busqué su helada boca aspiré aire y con pasión le besé introduciendo el soplo de vida de mis pulmones a los suyos.

    

    

    

    

   Caty y yo no nos separábamos de ellos ofreciéndoles nuestro calor corporal y besándolos en profundidad. De repente nos miraron fijamente con brillo en sus ojos y como si no hubiera ocurrido nada extraño nos devolvieron con ardiente pasión los besos devorándonos las bocas con las suyas y amoldando sus musculosos cuerpos a los nuestros.

    

   ¿Amanda que locura es esta que siento en mi interior como si pudiera ofrecerte hasta las estrellas?

    

   Amado he compartido contigo los dones y hechizos con los que he nacido. Era la única manera de batallar contra el brujo que nos ha sometido.

    

   ¡Dios! ¡El monstruo nos dejó incapacitados! ¡Fue terrible no poder hacer nada para salvarte! Después no sentí nada más como si mi corazón hubiera dejado de latir. 

   ¡Gracias amada por devolverme a la vida! ¡Soy el hombre más afortunado de la Tierra y ahora soy un ser mágico como tú! 

   Te amo hasta la locura y pronto muy pronto ya nada se interpondrá entre nosotros. Mataré al bastardo con mis propias manos.

    

   Cielo, tengo miedo por si no somos capaces de enfrentarnos a mi tío y que nos esclavice bajo su yugo.

    

   ¿Tu tío? ¿Qué quieres decir que el satanás de la careta es un hermano de tu padre?

    

   Peor aún es su hermano gemelo idéntico. Casi nos morimos Caty y yo al verle el rostro y mostrarnos el mismo que tenía mi padre. Menos mal que no es mi progenitor entonces si que hubiéramos muerto de tristeza ante su crueldad. 

    

   Me parece una aberración que exista un hermano tan cruel capaz de matar a su gemelo, a tu madre e intentarlo con vosotras. No habrá perdón para semejante pecador asesino.

    

   No te lo vas a creer pero sus intenciones son de lo más…

    

   Me apretó fuertemente contra su pecho. ¿No estarás insinuando que el brujo despreciable desea convertiros en sus concubinas?

    

   Me temo que así es. Se le ha ocurrido la feliz idea de que así tendrá no solo su poder si no el de las dos juntas y será invencible. 

    

   ¡Es un monstruo y lo mataré con todas mis fuerzas!

    

   Cielo, tengo la esperanza de que los cuatro podamos con él y su destrucción sea inminente. 

    

   Sí, aunque lo cierto es que tu tío nos saca muchos años de ventaja y nosotros todavía no dominamos los conjuros. Pero si tenemos que luchar contra él no me importará usar mis puños para destrozarle por todo lo que te ha hecho pasar a ti y a tu hermana. Y ahora a Richard y a mí que con pensar solamente en que te ponga una mano encima se me revuelven las tripas. Nunca imaginé las ansias que tengo de matarlo y acabar para siempre con su tiranía.

    

   Robert, es curioso que nuestro mejor amigo se haya enamorado de Caty. Míralos como se besan apasionadamente. Mejor pareja no podía haber deseado para ella. 

    

   Sí, les ocurre igual que a nosotros que no podemos permanecer separados ni por un segundo porque es tanto el amor que nos tenemos que el dolor de el distanciamiento acabaría con nuestras vidas.

    

   Me estrechó fuertemente entre sus brazos y devoró mi boca. Nos hallábamos tan entusiasmados que no nos dimos cuenta de la presencia del maligno hasta que comenzó a reírse estrepitosamente ante la escena de dos parejas enamoradas tan compenetradas y unidas que no se enteraban de nada.

    

   Caty y yo gritamos ante la impresión y nuestros amados se separaron de nosotras para atacar al brujo.

    

   Mi tío les lanzó rayos desde sus dedos dejándoles doloridos y caídos en el suelo.

    

   Corrimos en su ayuda y esta vez juntándonos de las manos los cuatro con una sincronía perfecta como si se tratara de una orquesta donde todos los instrumentos están en armonía con la sinfonía comenzamos a cantar un conjuro al mismo tiempo que con nuestras miradas le dejábamos hipnotizado para que no se moviera y escuchara la maldición que le lanzábamos:

    

    

    

   - "Sit corpus tuum et anima vestra sempiternum et mori cineri evanescant in aere similes vos nunquam fuit."

    

   (-“Que tu cuerpo y tu alma mueran para siempre y tus cenizas se desvanezcan en el aire como si nunca hubieras existido”.) 

    

   A la vez que pronunciábamos el cántico levantamos los brazos hacia el monstruo y lanzamos potentes rayos dejándole fulminado ante su atónita mirada de desconcierto. Sus cenizas se volatizaron y desaparecieron sin dejar rastro.

    

   Con incredulidad nos abrazamos todos y saltamos de alegría ante el inmenso poder que teníamos y que nos había servido para acabar con el maligno.

                 

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   ***************************************************

   





   







    

    

   -¡Amanda, qué nerviosa estoy! Todos nos estarán esperando en la catedral de Notre Dame. ¿Crees que me sienta bien el vestido?

    

   -Caty estás maravillosa y Richard va a ser el hombre más feliz del mundo. Los que estarán intranquilos serán los novios junto con los abuelos y nuestros padres adoptivos. Ya sabes que para ellos eres una hija más y están de lo más contentos.

    

   -Lo sé. Son encantadores y han hecho una muy buena amistad con los abuelos. Están tan agradecidos porque te cuidaran con tanto amor que no saben más que deshacerse en atenciones hacia ellos.

    

   -Amanda. ¡Qué afortunadas somos! Y las dos viviremos en París con nuestros amados e iremos a Canadá para visitar a nuestros padres. No podemos ser más felices.

    

   -Sí lo sé. Hemos tenido que sufrir mucho pero en estos momentos no podemos pedir más a la vida. Tenemos todo lo que se puede desear y más amor del que jamás imaginamos. Somos dos chicas con suerte. 

    

   Nos miramos las dos a los ojos y nos sorprendimos de lo hermosas que nos veíamos con el vestido blanco largo de raso con florecillas celestes del mismo color que nuestros ojos y al igual que las flores que adornaban nuestro negro cabello rizado que nos llegaba hasta la cintura. Los zapatos de tacón alto nos hacía parecer dos modelos de pasarela con un brillo muy especial en la mirada. Nuestros padres adoptivos ignoraban que estaban rodeados de hechiceros. No sabíamos que teníamos tantos parientes por todo el mundo y ante el acontecimiento del año habían venido para asistir a nuestros enlaces.

    

   Sonreímos y cogidas de las manos nos encaminamos hacia nuestro destino…

    

   Una grata sorpresa nos dieron nuestros ya maridos llevándonos en una avioneta hasta el paraíso.

    

   -¡Robert es maravilloso! 

    

   -No pensarías que íbamos a pasar la Luna de Miel en cualquier otro lugar que no fuera el más magnifico de todos. 

    

    

    

   -Aquí seremos sus únicos habitantes y Richard también estuvo de acuerdo en regresar a la Isla que tanto amor nos ha dado.

    

   Aterrizamos en la playa y corriendo salimos a pisar  la arena fina y entre risas nos zambullimos a las cristalinas aguas de nuestra amada isla privada.

    

   Hicimos una fogata en la orilla y con los peces que habíamos cogido buceando los asamos y nos dimos un festín con ellos. Después cada pareja nos perdimos en la profundidad de la isla para amarnos hasta perder el sentido. 

    

   -Caty, te amo tan ardientemente que nunca me sacio de ti por más que nos unamos en cuerpo y alma. Eres como una droga que cuanto más la pruebas más enganchado estás en ella. 

    

   Me besó dulcemente en los labios como si fueran el posar de una  mariposa hasta que los besos se fueron haciendo cada vez más intensos devorándonos mutuamente. Todo mi cuerpo vibraba ante sus caricias al mismo tiempo que yo le estrechaba con fuerza y me preparaba para el acto más sublime de nuestra pasión. Cuando recibí sus penetraciones al principio pausadas y delicadas estaba ya loca de deseo y ardor hasta que comenzaron a ser salvajes y descontroladas y los dos al mismo tiempo alcanzábamos un éxtasis como nunca lo habíamos logrado. Nos miramos tan sorprendidos porque creíamos que era imposible seguir amándonos más y más con dada segundo de nuestras vidas que permanecíamos juntos. Nos sentíamos flotar en un mundo de magia y maravilla del que nunca quisiéramos despertar.

    

   Nos abrazamos íntimamente con nuestros cuerpos desnudos y relajados y un sueño reparador nos dejó lánguidos y felices.

    

   Nos despertamos con las risas de Caty y Richard, los oíamos chapotear en el lago de la cascada del centro de la isla.

    

   Sonreímos y en un mudo entendimiento cogidos de las manos nos adentramos hasta las aguas frescas de nuestro adorado paraíso uniéndonos a los juegos con nuestros más queridos seres.

    

    

    

    

    

   Caty y yo nos miramos y nos comunicamos lo afortunadas que éramos por haber encontrado unos maravillosos maridos que siempre estarían a nuestro lado y nos harían felices para siempre.

    

   Los malos recuerdos quedarían sepultados y soñaríamos con nuestros amados padres sabiendo que algún día muy lejano nos uniríamos a ellos.

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

  

OEBPS/Images/cover1.jpeg





